Se recrudece en el pais —mejor dicho, en 
los más vehementes embriones de «politi- 
custros» del país— la campaña de la 
apertura a la izquierda y de la instituciona- 
lización del canibalismo político-ideológico. 
O sea, concurrencia y participación de to- 
dos los españoles, cualesquiera que sean 
sus ideas de la forma de Gobierno y del 
Estado, en la orientación, critica y conduc- 
ción de la «cosa pública». Y a tales fines, 
ampliamente liberales y democráticos, tan 
sólo es preciso «que se potencien y prosi- 
gan en uso, en práctica, todas las postbili- 
dades contenidas en nuestras Leyes Funda- 
mentales, sobre todo en la Ley Orgánica.» 
(Del «A B Cx 16-1-1972. Ruiz Gallardón.) 

Uno no acilrta a ver cómo nuestras Leyos 
Fundamentales, y sobre todo nuestra Ley 
Orgánica, ofrecen posibilidades a la consti- 
tución de una forma de Gobierno, de una 
Monarquía Liberal y Democrática, cuyo 
preconizado Rey lo ha sido en base de su 
juramento de fidelidad y de lealtad en la 
guarda y defensa de la Monarquía Tradi- 
ciona!, Católica, Social y Representativa, 
que naciera, por el voto popular, para que 
prosiguieran Ja reconquista y resurgimiento 
de la España una y libre que los regímenes 
liberales y democráticos de antes de la Cru- 
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zada habian envilecido y descuartizado, man- 
teniéndola esclavizada a liranias de dentro 
y de fuera.. 

¿Es que se quiere, de buena o de mala fe, 
por aquellos emboscados tiranos, y sus acti- 
vistas avispados o inconscientes, privarnos 
a los españoles de nuestro aire natural, del 
que respiramos sanos y pujantes desde hace 
treinta y cuatro años, para traernos los aires 
mefíticos y tóxicos quo elaboran y embote- 
llan para la exportación en sus laboratorios 
secretos, los sabios y los técnicos de la 
1. S. C. 1. A.? (Industrias Socialistas-Capita- 
listas Internacionales Asociadas). 


Sabido es que la 1. $. C. 1. A., por muy ex- 
pertos y audaces que sean sus dirigentes y 
por muy depurada y perfecta que sea su 
técnica para el asalto y enfeudamiento de 
naciones con tradición, cultura y dignidad, 
como España, nada pueden hacer si tales 
naciones están constituidas por modo que 
su Estado, su Gobierno, su Administración, 
cierren toda fisura a la penetración de los 
secuestradores y asesinos de su unidad, Ge 
su soberanía, de su independencia. La 
T. S.C. I. A. lo que imprescindiblemente nece- 
sita para sus planteamientos de comparecen- 
cia, primero, y de participación en el Go- 
bierno y apoderamientn del Estado, después, 
es que las naciones a engullirse, adopten una 
forma de gobierno liberal y democrática 
—sea República o Monarquia— bajo la cual 
puedan sus activistas situarse, ocupar posi- 
ciones claves, ejercer cargos, influir, agitar, 
escindir, demoler... Y cuando no quede ti- 
tere con cabeza, la I. S. C. I. A., poderosa y 
munífica, se presenta salvadora, a no.dejar 
ni los rabos de la nación libre que se había 
constituido en República o Monarquía muy 
liberal y muy demócratica. 


No nos.engañemos. Este furor liberal y 
democrático que se advierte, creciente y coin- 
cidente, en colegios profesionales y en gran- 
des diarios de información y orientación pú- 
blica, viene siendo promovido no tanto por 
las Internacionales Comunistas, Socialistas 
y Capitalistas, con sus Mandos en Europa, 
cuanto por el estado cicrtamente deteriorado 
y pernicioso de la dejadez, de la moral ciu- 
dadana interna. Me refiero a la dejadez y 
a la moral antediluvianas, o sea, a las de 
antes del «18 de julio», que si con sus 
esforzados sacrificios y costosas amputacio- 
nes extirpó no pocos tumores malignos y 
aniquiló bastantes «asociaciones» pernicio- 
sas, dejó intactos unos malos usos y costum- 
bres, unos privilegios personales y de clase 
que, si en los regímenes de democracia orgá- 
nica, como el nuestro, ven reducido el campo 
de su expansión, en los regimenes liberales y 
de democracia inorgánica son la forja legali- 
zada de verdaderas palanquetas y ganzúas 
para la fractura y el expolio..., dicho sea en 
gráfica metáfora. 

Me refiero, ante la «igualdad de todos lcs 
españoles bajo la Ley» y la «igualdad de 
oportunidades» de todos los españoles con- 
currentes a obtener la misma cosa legitima; 
me refiero, digo, a «la inexistencia de una 
Ley de Incompatibilidades». Y afirmo que 





no es moral, ni social, ni constitucionalmen- 
te permisible que la Ley que igualmente 
invocan todos, a unos les autorice a com- 
petir con unas armas. de que carecen los 
demás... 


Se dice machaconamente por los liberales 
y demócratas del horrisono cotarro alboro- 
tador, que es urgente e2brir los cauces, «ac- 
tualizar» los cauces, trazar los cauces de la 
participación de pareceres plurales, de opi- 
niones divergentes... 


¡Abrir cauces a eso! Personalmente opino, 
por mi cauce, que a ningún español de esta 
España, de la del Movimiento Nacional y de 
su Monarquía votada por el pueblo y jurada 
en las Cortes por su futuro Rey, le asustan 
tales cauces. Es más, esos españoles llevan 
treinta y cuatro años opinando, trabajando, 
enriqueciéndose libre y dignamente por esos 
cauces. Lo que ocurre es que eso de los cau- 
ces que ahora se reclaman es un hábil en- 
mascaramiento de otra intención, agazapada 
tras un vocablo de fónica casi idéntica. 


No es cuestión de cauces, sino de fauces. 
De las fauces de cada potencial «estadista», 
gobernante, tribuno o agitador popular, ji- 
beral y democrático. Esas fauces ávidas, de- 
voradoras e insaciables bajo todo régimen 
liberal, de democracia inorgánica, llevan 
treinta y cuatro años en España sometidas a 
2 un estricto racionamiento general, salvo 
punibles excepciones, y es natural, aunque 
inadmisible constitucionalmente, eso de pe- 
dir que se declaren abolidas las continencias 
y se proclame el derecho y la libertad de las 
fauces a saciarse devoradoras... 


Pero seamos sinceros. Si los cauces del 
disfraz táctico no nos asustan, tampoco las 
fauces que se enmascaran tras su invocación 
nos inquietarían lo más minimo. Esto, lógi- 
camente, si tanto a la apertura de los cauces 
y a la libertad de las fauces, les precediese 
la promulgación de una bien estudiada y pro- 
lija Ley de Incompatibilidades para la pro- 
fesión, cultivo y ejercicio de la política. Ya 
vigente esa Ley de  Incompatibilidades, 
exhaustiva en los casos y en las cosas tipi- 
ficadas, que impidiera situaciones de pri- 
vilegio en las personas, en las profesiones y 
en las clases, respecto del simultáneo ejer- 
cicio de la politica y de determinados ofi- 
cios y cargos tangenciales a la política, ¿qué 
podía importarnos que se abriesen cauces y 
fauces a la participación en la «res públi- 
can? 

Ya verían ustedes —Estado, Gobierno, Ad- 
ministración y pueblo— cómo los malhecho- 
res políticos desaparecían, cualesquiera que 
fuesen los cauces y las fauces concurrentes. 
No podrían concurrir sino los que legítima- 
sen su concurrencia. Lo necesario entonces 
es esa Ley de Incompatibilidades, sin la 
cual la forma de gobierno es lo de menos. 
Sin esa Ley, implicitamente se estimula, bajo 
cualquier régimen, la inmoralidad, el asalto, 
el expolio y el canibalismo político e ideoló- 
gico. d 

Yo creo que al buen entendedor con pocas 


palabras basta. 
EL DIRECTOR 
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La conversión de los judíos está próx 


Por M. M. E. 


[4] 


En la tercera parte úc este estudio, si bien se observa, lo que 
hice fue mostrar cómo será el cumplimiento de las palabras inicia- 
les del Sueño de San Juan Bosco: «Del Sur viene la guerra; «¡el 
Norte viene la paz.» (B. A. C.-135, pág. 393.) 


Para Francia e Italia con la Santa Sede, los dos paises vistos 
por el santo profeta aquella noche, «el Sur» es el Mediterráneo oc- 
cidental. Aunque, pues numerosos textos bíblicos hablen del gran 
enemigo de la tierra Hermosa como venido del Norte, en definitiva 
y a las inmediatas, su guerra fulminante vendrá del Sur, cogiendo 
a Francia e Italia como con tenaza. 


Y la paz vendrá «del Norte», porque, estando «666» sometiendo 
los paises islámicos de Africa (Egipto, el petróleo de Libia ala 
llegarán noticias de sublevaciones en el Norte, en su propia tierra e 
imperio. Yendo a sofocarlas sufrirá el gran descalabro en la región 
del Po, «entre los mares y la Hermosura»; y él mismo personal- 
mente parece que morirá allí por mano de Dios. (Dan. 11, 44-45, y 
2, 34.) 

Reanudo ahora la exposición de pruebas o razones que señalan 
el invierno de 1990-91 como el del cumplimiento final de estas ma- 
ravillas. 

C.—El P. Urrutia, en su librito ya citado, ha hallado un sentido 
distinto del mio, y que encuentro válido, a las cifras 1290, 1335 y 
Daniel 12, 11-12, En mi sentido, ya expuesto, las cifras son días, como 
en el texto sagrado: la primera, duración del apoderamiento de 'a 
Hermosura (la Santa Sede) por el quebrantador de los santos, has- 
ta «el día de la ira de Yahvé» o purificación de la humanidad por 
el fuego; la segunda marca el día —45 después del exterminio dal 
quebrantador y de su imperio blasfemo— en que Judá entra en la lgle- 
sia y comienza el reinado del Corazón de Jesús en ei mundo, y «en 
España con más veneración que en otras partes». 

Piensa el P. Urrutia que 1290 son años, y 21 primero es el 30 d. eN 
el año de la Redención. Las centenas, 290, están en años lunares, 
como era propio en el tiempo de Daniel; en solares son 281. Pues 
281 más 30 da el año 311, en que Galerio Augusto, de acuerdo con 
Licinio y Constantino, decreta el fin de las persecuciones a la Tgle- 
sia. Sobre esta fecha viene montado el «milenio» (Apoc. 20, 2-3), 
que es la historia de la Iglesia dedicada a la conversión de las na- 
ciones gentiles. Este milenio ha concluido en 1946, en que ha sido 
soltado Satanás «por un poco de tiempo». 

Yo estoy firmemente persuadido de que 1946 ha sido el fin del 
«milenio», de la «era constantiniana», del tiempo de los gentiles, del 
«siglo de las Misiones». El 10 de enero de tal año se inauguró la 
Organización de las Naciones Unidas en Londres, con la primera 
Asamblea plenaria, y en ese mismo año decretó la creación del Es- 
tado israelita. Comienza la época en que por sus pasos (justos e in- 
justos, porque «Dios escribe derecho con renglones torcidos»), se 
llegará a la conversión de la nación Israel. Al mismo tiempo es, a 
todas luces, el año de la suelta de Satanás anunciada por el viden- 



































te de Patmos (Apoc. 20, 7-8): «Y cuando se hubieren cumplido log 
"mil años” será soltado Satanás de su prisión, y saldrá para seducir 
a las naciones que están en los cuatro ángulos de la tierra, 4 Gog 
y Magog, para congregarlas para la guerra, cuyo número es como 
la arena dul mar.» 

En tal año 1946 la Masonería planeó su más enérgico y audaz 
asalto a la fortaleza que era la Iglesia Católica, principalmente des- 
de dentro de Ella misma: gran despliegue dle amistades con sacer- 
dotes y obispos, mientras va colocando «hermanos» en la jerarquia; 
a la par irá sembrando por todos los medios de comunicación las 
bases ideológicas de la próxima religión universal, partiendo de la 
Nueva Iglesia Ecuménica y del Neo-Budismo y Neo-Hindu1smo. 

La Masonería es la organización satánica que soporta, alimenta 
y propaga la Revolución, esa agitada corriente anticristiana que, en 
su intima esencia, es la soberbia del hombre (y con la soberbia, la 
lujuria siempre), manifestada sistemáticamente, en la esfera reli 
glosa, en la pervivencia y nuevo auge del protestantismo y en Ja 
traída de la religión mundial como paso para la muerte de Dios; 
en la espera política, en la democracia inorgánica; en la esfera 
socialeconómica, en el' marxismo. Su lema es «libertad, igual- 
dad, fraternidad», palabras bellas, pero que en sus labios en- 
cierran contenido infernal, porque nacen de la divinización del hom: 
bre y del rechazo de Dios y del orden nacional: la libertad consiste 
en odiar la ley divina y morai; la igualdad, en odiar al superior, y 
la fraternidad, en exterminar a los defensores del orden verdadero. 

Desgraciadamente, al socaire de la necesidad sentida en la Igle- 
sia por Juan XXIII y otros santos prelados, de tender los puentes 
levadizos, de desprenderse de adherencias viejas que no son la Tra- 
dición, de adaptar a la sensibilidad del mundo el lenguaje y las ma- 
neras para hacerse entender el mensaje eterno de Cristo, la Maso: 
nería ha penetrado profundamente ya en el Santo Alcázar de la 
verdad y del amor del mundo. Si lo tomara enteramente (lo cual no 
podrá ocurrir), conservando y empleando su valiosa estructura Y 
virtud de la obediencia, sin mayor dificultad se haria con todo el 
mundo: le bastaría una siembra masiva de orgulloay de lujuria, 
cosa que viene haciendo. 

Pero Satanás ha sido soltado por poco tiempo. Es lo que pri: 
bablemente está dicho en Daniel en el paso de 1290 a 1335 «dias»: 
45 años. «Y subieron (Gog y las naciones seducidas) a la llanura de 
la tierra (hermosa) y cercaron el campamento de los santos y la. 
ciudad amada. Y los reunió en el lugar llamado en hebreo Har: 
Magedón. Y bajó fuera del cielo y los devoró totalmente» (Apoc. 16, 
1616 y 20, 9). El dragón Satanás volverá a ser encadenado, la Bestia 
y el falso profeta consumidos por fuego, y a los 45 años de 1946, 
«antes que pasen dos plenilunios del mes de las flores, el 31 de 
marzo de 1991, Domingo de Resurrección, «el gran Ministro (San 
Miguel) verá a la Esposa de su Rey vestida de fiesta». Dos días an- 


tes Judá habrá llorado amargamente al que traspasaron. 
(Continuaré, D. m.) 





El Vaticano y España 


LA DIPLOMACIA DEL ERROR 


Por el P. Sebastián Mozos, O. M. |. 





Ninguna diplomacia es infalible. Ni siquiera Ja «diplomacia» Va- 
ticana. La única infabilidad existente en este picaro mundo de Ja 
competencia y explotación es la del Vicario de Cristo en la Tierra, 
el Papa de Roma, quien es infalible únicamente en materias de fe 
y moral. En materias políticas, ni el Vaticano está exento de erro- 
res y deslices. Fuera de las ciencias exactas, no es difícil el que se 
nos pueda dar gato por liebre. Y la política, la diplomacia, la 
historia, la sociología, la psicología y partidologia no son ciencias 
exactas. La historia está llena de intrigas, fallas, errores e hipocra- 
sias entre políticos, diplomáticos, economistas, administradores y 
agentes civiles y eclesiásticos. En estos terrenos de la diplomacia 
y la política, podríamos aducir jas famosas palabras de Jesucristo: 
«El que esté libre de pecado, lance la primera piedra.» 

En el campo católico, nos hallamos ahora con una «diplomacia» 
errónea en la misma zona del Vaticano. Esto nos parece cierto con 
respecto al pueblo español. Aparte del Concordato de ayer, hoy y 
mañana, o de ningún Concordato como opinan los infestados de li- 
beralismo, es evidente que, para Espuña, se aplica una «diploma: 
cla» vaticanista muy parcial y sectaria. Admitido gue el Vaticano 
Quiera independizarse de todos los sistemas gubernamentales; pero 
de eso a querer introducir una determinada política según la moda 
de los vientos que soplan en el Vaticano, hay mucha porción de 
insinceridad y contradicción. Si la Iglesia liberal hispana y el Va: 
ticano quieren independizarse de la política de la nación, ¿por qué 
lo quieren hacer a cambio de introducir una política extraña? Si 21 
Vaticano calla o disimula frente a otras muchas naciones, ¿por qué 
no calla o disimula frente a la política del Estado español? La 
Iglesia no fue establecida para llevar políticas a ninguna parte. Je- 
sueristo lo dijo: «Mi reino no es de este mundo», «Dad al César lo 





que es del César y a Dios lo que es de Dios.» Si hay materia moral 
y religiosa que purificar en un país, que el Vaticano dé instruccio- 
nes a su Iglesia; pero sin tratar a unos Gobiernos con menos £or- 
tesía y diplomacia que a otros, y menos en el caso de España, dorr 
de la religión católica tiene mayor libertad y mejores atenciones 
por parte del pueblo y del Gobierno. 


Quizá el Vaticano propicie, en su línea cerrada de democratiza: 
ción y progresismo, una politica más liberal para el sistema 3 
gobierno español. Pero, en este caso, falla también la lógica y E 
justicia. ¿Qué necesidad tiene España de seguir las orientación 
vaticanas en politica? ¿Acaso hay algún régimen 0 sistema de' xo- 
bierno inmaculado en Estados Unidos, Rusia, China, Inglaterra, 
Francia, Italia, Méjico? ¿Es que no. hay injusticias y leyes dictato- 
riales en las democracias como en las monarquías? ¿Es que existe 
algún régimen donde no se coarten las libertades de alguna ma 
nera? ¿En qué pais de los más avanzados y democráticos se E 
miten todos los partidos? No comprendemos cómo el vaticann se 
sirve de la influencia religiosa al dar consignas y DopbS sd ispos 
auxiliares antirrégimen para presionar a una nación a o a un 
determinado sistema de politica, pegue o no pegue. Nes e : e 3 
la actitud política unidireccional del Vaticano nes ES y a 
española y al sistema actual gubernamental español. EE CS E 
beral española y el Vaticano no están comisionados O a > 2 
las democracias, dictaduras o totalitarismos, para as 1 a 
men tradicional, auténtico Opa an LT eñ: lena 

do en que Roma jamás condena li E 
la de quieren dar? Que el Vaticano se atenga a esta Lór. 
mula sin traicionarla. 


» a] dl 





Por si sirvo de alyo 


LOS SOCIALISTAS Y LA GUARDIA CMI 
CUANDO LAS CONSTITUYENTES 





yes 


7 


40) 


Por Joaquín PEREZ MADRIGAL 8 





Las Cortes Constituyen de la República ya habían cumplido su 

misión al votar la Constitución y consagrarla en la fundación y 
puesta en marcha de las instituciones básicas de la Administración 

y del Gobierno. ¿No era el mandato de aquellas Cortes el de cons- 

tituir la República? ¡Pues ya estaba legítimamente, democrática- 
mente constituida! Pero no. El Pacto de San Sebastián estaba por 
encima de eso. Lo acordado por la masonería, el socialismo y el se- 
paratismo, era perseverar autoritariamente, totalitariamente, como 
3 un «fascismo» peregrino, gobernando a una República liberal y de- 
mocrática que no toleraría que el centralismo ahogase la indepen- 

h dencia de Cataluña, de Vasconia, de Galicia, de Levante...; ni que la 
| Iglesia católica extendiese y acendrase en la conciencia nacional el 
reino de Jesucristo; ni que las masas trabajadoras aceptasen otra 
| doctrina de lucha, ni otra disciplina política que la del Partido So- 
cialista Obrero, ni otra disciplina sindical que la de la Unión Ge- 
| neral de Trabajadores. De ahí que promulgada ya la Constitución 
—aunque suspendidas sus garantías por la Ley de Defensa de la 
República— y unas cuantas ¿eyes fundamentales, no se disolviesen 

las Constituyentes; por el contrario, esgrimiendo el Gobierno la 

Ley de Defensa de los debeladores de la Constitución, proseguirían 
aquellas Cortes Constituyen por tiempo ilimitado. ¿Parz qué? Para 
cimentar su dictadura parlamentaria en «fango, sangre y lágrimas». 
Dentro del Régimen, antimilitarista, «triturador» del Ejército y 
aventador de sus glorias, se movía todavía, inmaculado en su pres- 

tigio, el general Sanjurjo, que desempeñava nada menos que la 
Dirección General de la Guardia Civil. Esto constituia una con- 
tradicción flagrante y un peligro potencial que había que extirpar 
fuese como fuese. ¡Ahi es nada el general Sanjurjo al mando de 
Fuerzas Armadas tan avezadas al cumplimiento del deber y al sa- 
crificio por la Patria como los guardias civiles! Era menester aca- 

bar con el general Sanjurjo y con la Guardia Civil. A estos fines 

se desencadenó una campaña de ultrajes y vilipendio contra la 
Benemérita. Capitancando a las furias que se lanzaban al extermi- 

nio y la deshonra del Instituto Armado, que habia decisivamente 
influido en el pacifico advenimiento de la Repúb'ica, descollaba la 
diputado socialista Margarita Nelken Amusbergen, pródiga en aren- 

gas y en apóstrofes incendiarios. Y, claro está, sobrevinieron su- 
cesos como los de Castilblanco y Arnedo, donde la masa, sistemá- 

tica, tenaz e impunemente empujada al crimen, traza las primeras 
pinceladas macabras de la tragedia nacional que iba incubándos2. 


¿Pero qué ocurrió? Verán ustedes: 


En la calle del Calvario, de Castilblanco, pueblecillo de Badajoz, 
unos grupos de adoradores de la Nelken Amusbergen (españolísi- 
mos apellidos), abalanzáronse de improviso sobre unos guardias 
civiles, quienes, engañados por la apariencia pacifica de las turbas, 
no las ametrallaban, sino que las sonreían, y aconsejaban, colgados 
al hombro sus fusiles... Estos guardias, entrañablemente unidos al 
pueblecillo, en el que vivian con sus mujeres y sus hijos, fueron 
objeto de una emboscada vil. El alcalde, socialista, alucinado por 
la Nelken Amusbergen, urdió la infamia. 

. 


—Vosotros —mandó el alcalde a los sicarios— simuldis confor- 
midad... Transitáis, desparramaos, con las manos metias en los bol- 
sillos... Y atraéis a los guardias, a tos los guardias, a que se mez- 
clen y se arrejunten... Cuando los tengáis bien arrodeaos y con- 
fiaos del to, sus echáis sobre ellos, los desarmáis y no dejáis uno... 
Machacarles la cabeza, quebrarles los huesos. A ver si semos aquí 
los más grandes y se pone como ejemplo muestro proceder socie- 

A, tario. 

' Y así lo hicieron. En Castilblanco, los cuatro guardias civiles del 
puesto fueron muertos, mutilados; sobre sus despojos, hubo mu- 
y jeres nelkenianas que patearon una danza de odio frenético. =4 

El general Sanjurjo, Director General de la Guardia Civil, acudió 
presuroso al lugar de los asesinatos. Todavía se conservaban los 
cadáveres en el desgarrador estado en que los abandonaron, a la 
cálida caricia del sol, los bárbaros secuaces de la Nelken Amus- 
bergen. : 

io. pálido, sobreponiéndose a la cólera que pugnóo por 

, estallar, hizo promesa fervorosa a los nobles y humildes guardias 
sacrificados, del homenaje de su propio: y excelso sacrificio... Ya 
: llegaría la hora... Sanjurjo, en lo externo, limitóse a comentar: 
lo que han hecho aquí con mis guardias no llegaron a hacerlo en 
! Monte Arruit los cabileños con los soldados españoles. 
[ El general Sanjurjo, aquel día, rompió, sin duda, toda afec- 
ción, toda esperanza de co deberes y responsabilidades 
. ública patibularia. 
A eucarita Nólken Amusbergen dijo de los sucesos que no erqn 
otra cosa que desahogos obligados del espiritu oprimido, 
¡ En las Cortes Constituyentes no hubo otro remedio que debatir 
: aquellos hechos execrables, cuya paternidad correspondía legíti- 
mamente a la minoría socialista. No tengo para que extenderme en 
, demostrar la esterilidad de aquel debate. Es archisabido que en Lo- 
: dos los Parlamentos políticos aparejados por las «democracias, el 


agedías CO . 

o a Es 1 víctimas, Jos mártires y los sayones, aparecen 
a nf did . n una masa informe de especulación baja y pestilente. 
Alas oposiciones ios cuatro fieles cumplidores de su deber, sal- 
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“ totalidad de los españoles, ha mantenido invariablemente a lo lar. 


mo la de Castilblanco se deshumanizan, . 

















































vajemente exterminados, les interesaban en cuanto su exhibición 
emocionante les abría caminos a la posesión y el disfrute del 
gobierno, bajo el cual podrían ser luego sacrificados más guardias 
civiles. A los gubernamentales, la peripecia sangrienta, el espanta- 
ble crimen colectivo de un pueblo amotinado e inculto, les daba 
pie para justificar la necesidad de afirmar un Régimen popular 
que pusiese en las mentes y en los corazones de las masas unas lu- 
ces y un altruismo que siglos de opresión les negaron... 

De debates como aquél, por los sucesos de Castilblanco, no se 
siguieron ventajas para el orden público; antes al contrario, Ja 
Guardia Civil, acusada —j¡encima!— de provocar al pueblo, no ob- 
tuvo de Azaña, ni de Casares Quiroga, el fortalecimiento de una 
palabra de justicia y de aliento. . 

Los socialistas, que ya comenzaban a planear la organización te 
sus milicias a base de «chíviris» y de sus jóvenes barraganas 
campestres, insinuaban la exigencia de que la Benemérita fuese 
disuelta. Ya lo dijo un portero de la calle de Mendizábil, llamado 
Muiño, a quien las horas que le dejaba libre su portería las dedicaba 
a consejero del Banco Hipotecario, a concejal del Ayuntamiento de 
Madrid y a diputado a Cortes: Soy un convencido —explicó— de 
que si en Castilblanco no hubiera habido Guardia Civil no habria 
pasado nada. O sea, en castellano, que donde hubiera Guardia Civil 
tendríamos que asistir a su inmolación sin sobrecogernos. Y para 
evitar esas periódicas matanzas, lo mejor sería suprimir la Guardia 
Civil. Y, sobre todo, mandar a la reserva al general Sanjurjo, que 
la mandaba. 


* . * 


En Arnedo quisieron repetir lo de Castilblanco. Cercaron los huel- 
guistas a una docena de guardias civiles. Echaron los revoltosos 
por delante, inhumana, cobardemente, a centenares de mujeres y 
chiquillos. El cerco a los guardias iba apretándose. Estos eyoca- 
ron a sus hermanos de la calle del Calvario, de Castilblanco, y reac- 
cionaron preparándose a defenderse. Unos impacientes agredieron 
a una pareja de guardias. A uno de éstos le arrebataron el fusil. 
Un jaquetón lo partió en dos pedazos. Al otro guardia le golpearon 
por detrás, en la cabeza. Los otros guardias, sin más, respondieron 
a la agresión con fuego por descargas. La multituá agresora, ata- 
jada a tiempo, huyó despavorida. Sin embargo, algunos grupos, re- 
hechos, dispararon contra la fuerza pública. Esta, rodilla en tierra, 
se defendió. Hubo seis muertos y treinta heridos, entre éstos algu- 
nas mujeres de las traídas por los redentores del proletariado para 
utilizarlas como sacos terreros. 

Otro debate parlamentario sobre los sucesos de Arnedo. A la 
sazón eran marxistas los caídos. Nueva especulación políticg en lo 
hondo de unas fosas, y más paletadas de cieno sobre el honor de 
un Cuerpo armado y de la buena fama militar y civil de su jefe 
supremo, merced a los cuales advino la República y todavía se 
tenía en pie... 





El Jefe del Estado español y la Iglesia 


Reproducimos del núm. 101 de CIO (Agencia Informativa de Co- 
laboraciones) las palabras del Jefe del Estado en su discurso de fin 
de año, tocando el tema de las relaciones entre la Iglesia y el Es- 
tado. Merecen ser reproducidas por dos razones: porque han sido 
dichas con un espíritu sobre manera cristiano y benévolo para la 
parte que a veces le discute o le señala conexcesiva acritud y no 
tanta benevolencia, y porque además dan respuesta acertada y con- 
ciliar a quienes del Concilio suelen hacer motivo para polemizar con 
el Régimen. 

He aquí las palabras que dijo el Caudillo: 

Nuestro Gobierno, acorde con los sentimientos católicos de la casi 


go de más de siete lustros su actitud de respeto y cooperación hacia 
la Iglesia, brindándole gustosamente facilidades y ayudas de todo 
orden para el cumplimiento de su sagrada misión. Todo cuanto 
hemos hecho y seguiremos haciendo en servicio de la Iglesia lo ha- 
cemos de acuerdo con lo que nuestra conciencia cristiana nos dicta, 
sin buscar el aplauso, ni siquiera vel agradecimiento. 

Creemos que las relaciones entre la Iglesia y el Estado han de 
basarse en la independencia de ambas supremas potestades y en el 
recono de se OS a propia del orden político 
como oportunamente recordó la Conferencia Episco ñ , 
29 de junio de 1966, al afirmar que: piscopal Española de 

SI ES MISION DE LA JERARQUIA ILUMINAR > 
CIA DE LOS FIELES EN EL CUMPLIMIENTO DE sus DEBA NS 
CIVICO SOCIALES, NO LO ES INVADIR EL TERRENO DE LA 
AUTORIDAD CIVIL, ADOPTANDO POSTURAS O EMITIENDO al 4 
CIOS QUE, POR REFERIRSE A LA ELECCION DE MEDIOS CON. y 
TINGENTES EN EL ORDEN TEMPORAL, DEPENDEN DEL 30% 
CICIO DE LA PRUDENCIA POLITICA. So” P 
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Desde Barcelona 








“La fe pasa por la lucha de clases”, 


se nos dica 


Por FRAY C. SANTE 





Completemmos la crónica de la semana pasada. 

Mientras tal estado de cosas en la Iglesia sólo consigue la di- 
visión v el enfrentamiento entre los católicos —la acción del pro- 
eresismo ha conseguido que suceda igual en las otras confesiones 
cristianas no-católicas—, resulta que a los que tanto proclaman la 
«justicia», «los derechos del hombre», «la dignidad de la persona 
humana», ete., apartándose de la especifica misión que a la Iglesia 
le confiara Nuestro Señor Jesucristo, ahora los sacristanes se ven en 


la necesidad de plantearies sus reivindicaciones. El diario Solidari-” 


dad Nacional, de los días 20 y 31 de diciembre, se ocupa de este 
hecho. El ejemplar del dia 20 trata la cuestión con la bublicación 
de una carta del presidente del Sindicato de Actividades Diversas, 
dirigida al arzobispo de Madrid y presidente de la Conferencia Epis- 
copal Española, cardenal Enrique y Tarancón, que no tiene desper- 
dicio. Á su vez, dicho purpurado se manifiesta conforme con el 
deseo de la regulación de los derechos sociales de los sacristanes, 
pero como sea que estos servidores no entran en la Ley General, el 
Sindicato necesita la autorización de la Iglesia y, más concretamente 
- quede bien claro—, de toos los demás obispos, de inanera que 
autoricen la negociación —tal como está dispuesto el arzobispo de 
Madrid— que permita que el Sindicato pueda encauzar y resolver la 


justicia social para estos trabajadores. Tan pronto tenga el Sindi-. 


cato la autorización correspondiente y un censo nacional de todos 
los sacristanes, se confeccionaria un anteproyecto de reglamento, 
convenio u ordenanza laboral. Por tanto, la cuestión está pendiente 
en estos momentos Ge la' decisión de ¡a jerarquía eclesiástica, cuya 
mayoritaria significación es notoria, tanto por sus actos como por 
sus documentos más recientes y los resultados de sus votaciones al 
tratar determinadas materias... 

En su número dei dia 31, Solidaridad Nacional publica, con el 
título «Es necesario que se normalice la situación laboral de !os 
sacristanes», la entrevista con el sacristán de la S. 1. Catedral de 
Barcelona, don Luis Ramón, en la que con serenidad y corrección 
exquisita expone cuái es la verdadera situación laboral de los sacris- 
tanes y cuáles son las reivindicaciones que desean les sean solucio- 
nadas. Y a la pregunta del periodista «¿Y a qué esperan para ini- 
ciar esas gestiones?», don Luis Ramón le contesta: «Todo eso 
es cuestión de tiempo. Figúrese, ¿cuánto tiempo llevar. los curas 
queriendo lo de la Seguridad Social y aún no han podido llegar a 
un acuerdo? La entrevista concluye asi: «¿Se topa con la Iglesia o 
es la Iglesia la que topa?» 

EÉn esta misma fecha del último día del año 1972, y con motiyo 
de ser ahora el día 1 de enero la «Jornada Mundial de la Paz» 
—sierapre habia sido la jornada del 1 de enero la festividad de la 
Circuncisión del Señor, y a la vez la Octava de Navidad; pero ahora 
ya no se conmemora así «gracias» al reformismo postconciliar—, el 
arzobispo de Barcelona, Dr, Narciso Jubany, ha difundido una 
exhortación pastoral en la que al hacer mención de la sociedad 
española dice lo siguiente: «El lema de la presente jornada «La 
paz es posible», tiene validez para nuestra sociedad española ..» 
¡Asombroso! Porque si algún período de paz han tenido los espa- 
ñoles es a partir del 1 de abril de 1939 hasta la fecha, y si existen 
intentos de perturbarla es porque la victoria de la Cruzada fue 
demasiado generosa con sus enemigos y son ahora los «pacifistas» 
los que pretender en vano perturbar la paz, y entre quienes aten- 
tan contra ella están los progresistas. 

Dicha exhortación pastoral dice también :«La Comisión Nacional 
«Justicia y Paz» —organismo autónomo aprobado por la Jerarquía 
española— en un documento publicado a raíz de la presente jo»- 
nada hace el análisis de una serie de puntos débiles, que en la 
sociedad de nuestro país reclaman urgente remedio para que la 
paz sea auténtica y se afiance cada vez más sobre las sólidas bases 
de la veráad, la justicia, la libertad y el amor.» El lector se pasma 
de asombro y frota los ojos para comprobar si no habrá leído mat. 
Por mi condición de religioso, y por el constante contacto con to: 


dos los aspectos de la vida barceionesa, puedo constatar fehaciente. 


mente que si algún «punto débil» existe, éste es la excesiva he- 
nevolencia de los gobernantes, a pesar de la cual nunca Barcelona 
ha vivido una época de más esplendor material y de prosperidad 
en la inmensa mayoría de las familias, ni se dan situaciones «que 
en la sociedad de nuestro país reclaman urgente remedio». Si así 
fuere —en su significado verdadero y no en el que quiere dársele 
ahora por causa de la deformación mental que ha motivado el pro- 
ETesismo—, no escribiría así tan tranquilamente lo que no respon: 
de a la realidad, salvo que se asimile al esquema mental del enemigo 
y se vean todos los aspectos de la vida nacional con visión an- 
clada en los principios de la Revolución francesa de 1789 o de la 
revolución rusa de 1917, como así parece. 

Que así puede ser, y de otra manera no se concibe, nos lo de- 
muestra la siguiente afirmación que inserta la citada exhortación 
Pastoral: «Porque la paz no brota por generación espontánea; ne- 
cesita un clima propicio. Y este clima exige, como condición in- 
dispensable, el respeto efectivo de los derechos fundamentales de 
la persona humana. Solamente en aquellas sociedades en las cuales 
son respetados los derechos del hombre, puede prosperar la paz 
én su sentido más auténtico.» * 
















a los fieles 3 


Para cualquier lector que no carezca de sentido común salta 
a la vista que en la sociedad española se dan, desde el 1 de abril 
de 1939 hasta nuestros días, como nunca las hubo en los últimos 
ciento cincuenta años, el «clima provicio» y la «condición indis- 
pensable» para una más larga paz y general convivencia amparada 
por la organización orgánica y natural, jerarquizada y concordanie 
con los postulados de la sociedad cristiana, que nuestro JIstado 
tiene elevado al rango de Leyes Fundamentales, cuyos cristianisimos 
Principios del Movimiento Nacional son, por su carácter, perma- 
nentes e inalterables. 

Afirmar asi por las buenas, sin especificar ni analizar concien- 
zudamente, que «solamente en aquellas sociedades en las cuales 
son respetados los derechos del hombre puede prosperar la paz en 
su sentido más auténtico», puede ser interpretado como una 2cusa- 
ción contra nuestra sociedad. por responder esta forma de plantear 
a la dialéctica del pluripartidismo y de las libertades indiscriml- 
nadas. 

Con la ordenación jerarquizada y orgánica —de innegable raíz y 
esencia católica— de la sociedad española, cada hombre queda en- 
marcado en su auténtica misión y cometiio. Tal sociedad, lejos de 
ser inmovilista, valora el esfuerzo personal encauzado-a traves 
de la Familia, el Municipio y el Sindicato, y permite el acceso de 
los grados o categorías de la base a los grados superiores de la vida 
municipal, sindical, cultural y nacional, protegiendo al hombre con- 
creto de los descensos perniciosos —conservación de jos derechos 
adquiridos— producidos por desfases coyunturales o situaciones - 
circunstancialmente anómalas. 

Toda esta estructura orgánica y, por lo tanto, corporativa, y sus 
consiguientes instituciones siempre perfectibles, de esencia y fun- 
damento eminentemente católico, constituye una solidisima estruc: 
tura social dentro de la cual cada hombre y cada mujer son miem- 
bros y parte integrante de un orúen y elemento componente de una 
jerarquía, ajenos a la masificación revolucionaria y pluripartidista 
que no considera al hombre como un valor eterno, sino como un. 
voto más encadenado a un sistema en el que el hombre abstracto 
de la revolución contemporánea pierde su vropia personalidad. 

¿Acaso esta estructura cristiana de la sociedad es rechazada d 
hoy O «ignorada» a nivel episcopal porque el cuerpo social y 10S 
que por él mantienen la guardia al servicio del bien común, re- 
chazan que sus estructuras naturales sean utilizadas para servir al 
revisionismo político y a la subversión revolucionaria? 

Nuestra sociedad española, sus gobernantes católicos, hace ya 
bastantes años que cada día trabajan por la paz, mantienen la paz, 
y quieren que la vida nacional de ios años futuros sean vividos por 
los españoles en paz. Y saben gracias a qué, y a quiénes, ha sido. 
es y será posible la paz. 3 

Del progresismo dominante en las filas eclesiásticas, desgracta- 
damente, no puede afirmarse lo mismo. Y mal pueden hablar de 
paz los que en el interior de ¡a Iglesia han provocado la división y 
el enfrentamiento. Y permiten que desde los púlpitos se nos diga 
que «LA FE PASA POR LA LUCHA DE CLASES». ¡Elocuente!... 
¿Verdad?... 














El jesuita José María Diez-Alegría, en su reciente libro 11 
tulado «YO CREO EN LA ESPERANZA)» (virtud teologal), dice 
cosas como ésta: : A 

«En la actual situación del mundo, un creciente número 
de cristianos está llegando a la conclusión de que deben hacer 
causa común con todos aquellos que se han comprometido 
con la causa del socialismo revolucionario.» Ñ 

¿Qué ESPERANZA es esa en la que cree el renombrado | 
súbdito del padre Arrupe? e , 

A lo mejor no se refiere a la virtud teologal, sino a una 
arriscada camarada socialista que se llama Esperanza. * l 


. 
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EN TORNO A GRAVES Y PALPITANTES PROBLEMAS 





DICHOS Y PAE 


Por Teodosio DEL VALLE 





Comienzo este escrito el día 13, cuando se há, deshojado la mar- 
garita de la entrevista entre nuestro ministro y el Papa; ignoro si 
los acontecimientos que ahora se precipitan harán rectificables al- 
gunas de mis aseveraciones. Procuramos estar al clía (y el lector lo 
comprobará, revisando los escritos); pero la periodicidad semanal 
de nuestra revista exige que los lectores se fijen más en los comen- 
tarios que en las fechas. También este retraso tiene sus ventajas. 


Recordemos fechas, pues hasta en Derecho son aleccionadoras, 
según el aforismo: «Distingue lempora el concordabis juran. El 
día 29 o el 30 de diciembre se aseguró jnopinadamente que López 
Bravo sería recibido por el Papa. Por una indisposición gripal de 
éste se aplazo sin fecha determinada. El 31, Pablo VI, ya repuesto 
en parte, pudo hablar desde su balcón a la multitud. El texto del 
Documento elaborado por los «SIETE» debió de estar terminado 
el 5 de enero y fue remitido el 8 a los obispos para que antes del 15 
envien su voto por escrito. En la mañana de! 11 fue recibido López 
Bravo, cuya salida el 10 cn avión «Mystér» pasó inadvertida al pú- 
blico españo! e italiano; pero que, indudablemente, hubo de ser con- 
certada entre ambas potestades con algún día de preparación. Hasta 
aquí las fechas. Los comentarios en la prensa expañola y extranjera 
ante-entrevista (entre los mismos, ¿QUE PASA?) son de conocimien- 
to público. 


GO Lo importante es que ¡a conversación privada, que duró más 
de una hora, fue CORDIAI, Y POSITIVA. Antes visitó media howa 
al cardenal Villot, durante la cual «hicieron un "tour d'horizon” so- 
bre los asuntos de carácter internacional». «Yo no puedo desvelar 
—dijo el ministro a los periodistas— ei contenido de una entrevista 
con el Padre Santo.» Y vestido de etiqueta tomó el avión para re- 
gresar a Españ2. Tampoco «L'Osservatorc Romano» ni el profesor 
Alessandrini han aclarado algo sobre el temario de la conversación 
ni sobre el aludido mensaje del Jefe del Estado español al Pontífice. 
«No coment», como dicen ahora los foráneos. 


Pero tenemos a nuestra disposición dos textos aciaratorios au- 
ténticos del pensamiento del Papa y de Franco: la alocución de 
aquél a los diplomáticos acreditados cerca de la Santa Sede y el 
mensaje de éste a los españoles en el final del año. Empecemos por 
el último. 


£ Como ya hicimos un comentario general, hoy preferimos re- 
ferirnos a los comentarios que ha suscitado en su aspecto político 
y en el eclesial. Blas Pinar en su intervención sobre el Acuerdo co- 
mercial con la URSS dijo intencionadamente: «Me hace mucha gra- 
cia esta insólita y noviísima guardia mora que se ha dado cita, con 
motivo de este asunto, en torno al Jefe del Estado.» Tiene razón. 
¡Los «AMIGOS» que le han salido a I'ranco, de buenas a primeras! 
Unos, mirando por su salud, nace tiempo que le aconsejaban dejara 
la Presidencia del Gobierno. Otros alegaban, con el mismo fin, que 
llegar (ahora se dice acceder) hasta Franco era más dificultoso por 
su elevada categoría, cualificada 2 veces por MITICA, que a un sim- 
plemente jefe de Gobierno. Algunos, para que sirviera de tránsito 
suave a la «nueva estructura politica». No faltan los que actua'men- 
te opinan que a sus OCHENTA años no está para estos trotes, 
«¡Qué amigos tienes, Benito!», dice un chocarrero refrán, y pido 
perdón a Franco, a quien vencro. 

Apostua, que de hermeneuta tiene mucho, ha descuartizado el 
discurso de Franco más que un estudiante de anatomía en la Fa- 
cultad en sus prácticas sobre cadáver. Deduce quiénes le envían los 
datos y escritos, los del SI y los (iel NO; los «de recientes frases 
de otros discursos tampoco nay rastros». A quiénes se refiera per- 
sonalmente, el avisado lector lo irá descubriendo como en las co- 
medias de enredo. Tan acicalado análisis ha suscitado en «Nuevo 
Diario» el comentario de que no es el Sol el que recibe la luz de 
los planetas, sino éstos de aquél. 

Para aclarar más su pensamiento, el subdirector de «Ya» con- 
tinúa que siendo España el país de más largos gobiernos, los rumo- 
res de crisis están siempre 4 flor de lahios de los ciudadanos, y 
preceptúa: «La crisis tiene que hacerse en función de la Ley dle 
julio de 1972, por la que se ascenderá automáticamente a Presidente 
de Gobierno a quien sea Vicepresidente en el momento de los even- 
tos sucesorios... Ese nombramiento que prorrogará el mandato del 
Vicepresidente para después es pieza básica de la política de su- 
cesión: parecería poco natural hacer una crisis que no tuviera 
en cuenta el tema». Ya tiene Franco con este ofrecimiento volunta- 
rioso y espontáneo a quien consuitar cuando piense en el relevo de 
sus ministros. Parece mentira la ingenuidad de algunos, que, pre- 
tenciosos, se erigen a sí mismos en árbitros y OS de la 
política española y Creen, audaces, que van a romper los lazos que 


el tiempo y la lealtad han anudado. vo dro 
inclino a creer que la da: vuntan 

la dad blica, a la que quieren mentalizar sobre la posible 

coyuntura de un rompimiento con el pasado nacional y ua capa 

tura fácil y próxima al democratismo partidista liberal. De lo, 

o mero de «Ya» anies mencionado, titula su escrito 

AS o al discurso de Franco: «Optimistas comenta- 


“político, comentario ismo político». Y Augusto Assía, también en 


rios sobre el aperturl d incipales fautores 
or boca de uno de sus princip r 
ici Sis? «Nuestra empresa no es grupo político 
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ni desea serlo»), citando en apoyo de su tesis a Apostua y al direc- 

tor escribe: «Algunos pronombres hab'an un idioma antiguo en una 
España moderna. Franco vuelve la espalda a la cueva troglodita.» 
Ese lenguaje, señor Assía, si que es antiguo, como el liberalismo 
parlamentario que usted anhela. En un casino madrileño, por los 
años republicanos, ya estábamos dividos en dos grupos: ellos nos 
llamaban cavernicolas y nosotros a elios los de la charca. Y éramos 
nosotros y no ellos los que apoyamos a Franco en su Alzamiento. 
Da risa oir que Franco se vuelve de espaldas a los defensores ín- 
condicionales, para oir las sirenas de sus contradictores eternos. 
No creo equivocarme al decir que prefiere esos cavernícolas, a 
que Assía se refiere sin nombrarlos, aunque a veces discrepen, a los 
«amigos» que le han salido de conveniencia táctica. 


Nada ha dicho Franco en 1972 que no lo naya afirmado desde 
1939. Lo que callan esos adu'ladores es lo que ha repetido hasta la 
saciedad: que el Movimiento está abierto a todos lcs españoles, «a 
condición de que acepten y respeten los principios en que está ba- 
sado nuestro Estado social de derecho y que la diversidad de ten- 
tendencias y pareceres no incluye a los partidos politicos. sino que 
es esto lo único que nuestro Régimen excluye». ¿Aceptan estos con- 
dicionamientos los que afirman que a la muerte de Franco sus pre- 
rrogativas excepcionales pasan al pueblo, quien en elecciones su- 
cesivas soberanas determinará el sistema de gobierno que más ¡2 
plazca? ¿Qué finalidad pretende quien escribe em «ABC» que «se 
debe producir un relevo en las alturas, marginando a los «ultra» 
y dando entrada a los de criterios más progresistas, más en línea 
con el mundo democrático» ? ¡Qué tonto suponen al que siempr 
ha dado pruebas de sagacidad extrema! 


S Intimamente relacionado con éste es el aspecto eclesial dal 
discurso. Al lenguaje duro de «FARISEISMO, mayor que en los 
países del silencio para la Iglesia, en aquellos que la quieren vincu- 
lar a su sistema de gobierno», ha sucedido e! caramelismo de que 
«la mención a las relaciones Iglesia-Estado aporta un clima de ma- 
yor serenidad al diálogo, que para clarificar esas relaciones.ha «e 
reanudarse en las próximas semanas» (De Pablo, en «Ya», el día 7). 


¿Ha dicho Franco algo nuevo o distinto de lo que viene di- 
ciendo él y su ministro de Justicia? NADA EN ABSOLUTO. Inde- 
pendencia y libertad de ambas potestades; delimitación de los cam- 
pos de competencia; reforma total, no parcial, del Concordato, se- 
gún las prescripciones del Vaticano 11. Ha sido el dla izquierda 
de! Episcopado (Unciti) con sus voceros de «pesca de bajura»; na 
sido el radicalismo del trío episcopal, autor de un antedocumento; 
han sido las conclusiones de la Conjunta, aunque el arzobispo de 
Tarragona le sigan pareciendo «las lineas por mucho tiempo pasto- 
rales a seguir por el Episcopado español»; han sido los conferen- 
ciantes y semanas o reuniones clericales que rechazaban todo Con- 
cordato, como cosa arqueológica en nuestro tiempo; han sido los 
que sólo propugnaban acuerdos parciales o renuncias unilaterales 
los que han impedido la COOPERACION ARMONICA. Bienvenida 
sea esta acogida y que dure mucho, 


e El discurso del Papa a los diplomáticos acreditados cerca 
de la Santa Sede nos expresa el pensamiento de Pablo VI sobre las 
«relaciones profundas» (como las del alma y el cuerpo ha repetido 
muchas veces ¿QUE PASA?, tomándolo de León XIII) que deben 
mediar entre la Iglesia y el Estado civil. Un diario vespertino ma- 
dileño encabeza el discurso con este expresivo título: «UN ANTI- 
CIPO DE DOCUMENTO» (EPISCOPAL). En verdad que el resumen 
que del Documento Episcopal nos hace Europa-Press refleja no 
el criterio de los que presionaban para llevar a la práctica las 
conclusiones CONJUNTAS, que venian a resultar conclusiones-fic- 
ción, sino la doctrina papal. Ya lo anunciamos con tiempo, porque 
asi como recularon en lo del celibato opcional, enmudecerían tam- 
bién en este tema (nos revientan los héroes y mártires). Cifra nos 
dice que es más moderado que el anterior en cuanto a la confe- 
sionalidad y a la «denuncia profética». 


CIO, meritísimamente, le ha denunciado, consultando a expertos 
teólogos y canonistas. Nosotros creimos preferible esperar a su 
alumbramiento y la realidad nos ha dado la razón. Ya tendremos 

_tiempo de hacerlo cuando salga aprobado por el Papa y en el de- 
curso de los acontecimientos que se esperan en este año. Preferimos — 
poner ante nuestros lectores los títulos gruesos de los grandes 
diarios de Madrid, que gozan de muchas páginas y que a veceg 
critican a los de distinta cuerda por el titulado de sus noticias. 


«ABC»: «RECRUDECIMIENTO DE LA VIOLENCIA» «Informa- 
ciones»: «LA IGLESIA no puede quedar indiferente cuando están 
comprometidos los derechos fundamenta!es del hombre.» «Ya»: «El 
Evangelio nos prohibe ser indiferentes cuando están en causa los 
derechos fundamenta!es del hombre.» En cambio, «Pueblo» y «AL 
cázar» titulan lo fundamental del discurso: «No tenemos que jn . 
dicar caminos politicos; pero Iglesia y Estado deben tener profun 
das relaciones, etc.» ¿Quiénes reflejan la esencia del discurso y 
pal, que decía, entre otras cosas: «No es misión de la Iglesi 
arrollar una acción política, en cuanto tal; pero es ciertamente 
deber ayudar a los hombres en la búsqueda de la justicia 1 oU 
promoción cultural y socialv? Se nos acaba el espacio: 
jemos enhebrada la aguja para ulteriores costuras, 
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He aquí una muestra de las felicitaciones de los pluralismos del 
Arzobispado de Tarragona. En la parroquia de San Pablo, de la ca- 
pital de la provincia de Tarragona, se ha repartido una felicitación 
con el texto que reproducimos. 

Para más información de nuestros lectores diremos que en cl 
nuevo ordenamiento del Arzobispado la antedicha parroquia es 
«piloto» y el equipo director está formado por cuatro licenciados 
-—con minúscula—, profesores en el Instituto de Enseñanza Media, 
en la facultad de teólogos de Cataluña —también con minúscula— 

Vea el lector imparcial si las «supuestas diferencias doctrinales» 
a que alude el arzobispo de Tarragona, doctor Pont y Gol, salen de 
los «pilotos» O de nuestra revista: 


Se busca: 

a Jesucristo, 

alias el Mesías, el Hijo de Dios. El Rey d2 Reyes, 

el Señor de los Señores, el Principe de la Paz, etc. 

Se ha hecho culpable de los siguientes delitos: 

Practica como médico sin tener licencia, 

fabrica vino y reparte alimentos gratuitamente; 

arma contiendas con los mercaderes del templo. 

Tiene trato con criminales notorios, 

con radicales subversivos, prostitutas, gente de la calle. 
Pretende tener autoridad para transformar 

a los hombres en hijos de Dios. 

Aspecto externo: típico hipi (cabello largo, barba, 

túnica y sandalias). 

¡Atención! Este hombre es en extremo peligroso, 

sobre todo los sensibles a su ardiente programa y 

los jóvenes a quienes todavia no se ha enseñado a ignorarlo. 
Transmuda los hombres y asegura que los hace libres. 
Advertencia: Todavía está en libertad por estas regiones... 


Que la parroquia de San Pablo, de Tarragona, ridiculice y minus- 
valorice asi la figura divina de Jesucristo, ante la propia autoridad 
del arzobispo doctor Pont y Gol, es algo que debe estar en la linea 
de propiciar fondos para «cultivar» las huelgas a través de Cáritas. 

¡Pobre Archidiócesis de Tarragona, ayer diócesis de grandes 
ejemplaridades y hoy una de las pioneras en las secularizaciones, 
bajo la dictadura de los «demócratas», hijos de militantes de la 
Esquerra, que en tantos lugeres tiranizan al pobre y esquilmado 
Pueblo de Dios! ¡Pobre Tarragona, que sufre el escarnio de la stl- 
plantación de auténticos pastores de almas, en muchos, por agita- 
dores políticos, que sonríen ante los «christmas» sacásticos, bur- 
lescos y chabacanos, a costa de la misma Persona Divina de Je- 
sucristo! 

Así las cosas, no puede sorprendernos —¡desgraciadamente!— el 
que monseñor Pont y Gol, arzobispo de Tarragona y presidente de 
la Comisión Episcopal de Acción Caritativa y Social, haya alabado 
la actitud de unas llamémosles... «señoritas de la noche»... que ha- 
bían entregado 2.000 pesetas, «producto de su trabajo», con destino 
a la campaña de ayuda a los damnificados vor el terremoto de Ni- 
caragua. O sea, alabar la entrega con fines benéficos de lo ganado 
con el pecado. Por lo visto, de lo que aqui se trata es de «estar al 
día», de que a los que siguen la «línea del Concilio» no se les pueda 
acusar de «timoratos» ni de «practicantes de la hipocresía», como 
muy seriamente previene —tomando con esta ocasión postura en 
favor del doctor Pont y Gol— un diario barcelonés. 


Asi resulta que estas... «señoritas de la noche»..., según dicho 
diario..., no sólo merecen las alabanzas de monseñor Pont y Gol, 
sino que con su generosa aportación para aliviar el dolor ajeno, 
ofrecen a la misma sociedad que las repudia un ejemplo de Amor, 
con mayúscula, del que paga con gratitud el desprecio, devuelve 
bien por mal. 

O se trata, en la mentalidad del que estas letras escribe en 
¿QUE PASA?, de dividir ahora a las gentes entre el bando de los 
buenos y el de los malos. Pero sí de aclarar, puntualizar y poner 
de relieve que existe en el mundo el bien y el mal, que la infracción 
2 cualquiera de los Diez Mandamientos es pecado grave, y que no 
puede ser nunca pecado de orgullo ni fariseísmo el que —en con- 
tra de la actitud del arzobispo alabando a unas «señorías de la 
noche» por haber éstas entregado 2.000 pesetas ganadas ejerciendo 
la prostitución— consideramos a todas luces inaceptable elogiar 
la práctica del bien con el producto del pecado, hecho éste que no 

enen ningún punto de concordancia con el archiconocido pasaje 
evangélico de Jesús y la Magdalena. Hay aspectos de generosa so- 
lidaridad humana que no pueden ni deben ser ostensiblemente elo- 
glados. En todo caso deben ser aprovechados para que (con las 
debidas cautelas) sean un principio de regeneración moral que 
lleven de la mano hacia la auténtica conversión espiritual, Y una vez 
alcanzadas ambas, la auténtica caridad consiste en proporcionarles, 
a las que consiguen regenerarse y convertirse, los medios indis- 
Pensables y la permanente esistencia espiritual conveniente para 
evitar —en lo posible— su recaída. 
t Pero admitir prácticas de solidaridad humana —en sentido es- 
Tctamente filantrópico— carentes de una raíz de intención de ca- 
la d Sobrenatural no responde a un esquema mental acorde con 
Octrina católica. ¿Acaso no pudiera quizá ser ello consecuencia 
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de haber quemado los libros de teología que el pastoralismo pos- 
conciliar considera inservibles? 

Y ya que ante este hecho hemos hecho mención del esquema 
mental acorde con la doctrina católica, uno se pregunta cómo es 
posible que el doctor Pont y Gol haya sentido tan filantrópica emo- 
ción precisamente cuando estaban en el ambiente las VI111 Jorna- 
das Catalanas de Teología, que del 27 al 30 de diciembre se han 
celebrado en La Selva del Camp, a pocos kilómetros de Reus, o sea 
en territorio correspondiente a su archidiócesis, estudiando el tema 
«Fe cristiana y cultura catalana contemporánea» y asistiendo a una 
de sus sesiones. Porque el pensamiento doctrinal y la teología 
de los auténticos católicos catalanes, o sea, la esencia y la sustancia 
de la verdadera Cataluña, que es auténticamente católica, nunca ha 
tenido entre sus teólogos ni entre sus filósofos o pensadores ni a 
evangelizadores que se hayan solidarizado o hayan admirado acti- 
tudes como las de estas «señoritas de la noche», que con la ganan- 
cia del pecado por ellas cometido con otros nan practicado osten- 
siblemente un acto de solidaridad humana. 

A las VIII Jornadas Catalanas de Teología les ha correspondido 
servir de tambor de resonancia de Casimiro Martí, tan elogiado por 
«Espoir», que es el órgano de los anarquistas españoles exi:iados 
en Francia, por su participación en un Congreso Anarquista de 
carácter internacional; de Antonio Matabosch, de José Pararnáu, 
de José María Tubáu, de José María Totosáus, Prats y otros de la 
misma cuerda, cuyas «doctrinas» o «pensamientos» nada tienen que 
ver con el genio tradicionalista de la auténtica Cataluña. 

Estas o muchas otras cosas son ahora posibles en los territorios 
de la Conferencia Episcopal tarraconense, que en una de sus últi- 
mas reuniones uno de los principales temas tratados fue la «Re- 
flexión sobre teología de la liberación», tema que, «por su actualidad 
y complejidad, exige una ulterior profundización». 


_ Este último hecho es de especialisima significación por cuanto 
dicha «teología de la liberación» tiene sus orígenes en los movi- 
mientos revolucionarios latinoamericanos. 


Las andanzas de este «movimiento» son de tan grueso calibre 
que han desbordado la metodología del neomarxismo progresista 
hasta tal punto que la actual «situación permisiva» de !a Iglesia se 
ha visto en la agobiante necesidad de disponer que la Sagrada Con- 
gregación de la Doctrina de la Fe instruya más de sesenta procesos 
contra otros tantos sacerdotes de movimientos revolucionarios la- 
tinoamericanos que desde 1960 vienen defendiendo la llamada «teo- 
logia de la liberación». 


Sabido es de todos, y la revista italiana «Panorama» lo difundió en 


su día por todo el mundo, que la «teología de la liberación» €s 
partidaria del control de la natalidad, dei divorcio, del aborto y de 
la abolición del celibato sacerdotal, todo lo cual está abiertamente 
contra la doctrina católica. Y según ha precisado dicha publicación, 
existe el temor en la Santa Sede de que los postulados de esta 
«teología de la liberación» se extiendan —si es que no se han ex- 
tendido ya— a otros continentes hasta ahora opuestos a ellos, como 
Aírica y Asia. Esta «teología de la liberación» —pues no existe nir 
guna otra con esta denominación— es la que, según el comunicado 
hecho público a través de los diarios barceloneses del día 10 de 
noviembre de 1972, fue tratada como uno de los temas de estudio 
y reflexión en las reuniones que los obispos de la Conferencia Epis* 
copal tarraconense celebraron los pasados días 6, 7 y 8 de noviem- 
bre en la residencia de las religiosas de María Reperadora, de Bar- 
celona, a las que no asistió el obispo de Solsona. 


Así las cosas, y según el no desmentido informe de «Panorama», 


uno de los ejemplos más evidentes, responsables de la «teología 
de la liberación», es el teólogo brasileño Hugo Assman, expulsado 
de Bolivia, quien ha manifestado públicamente que «el vocabulario 
tradicional de la Iglesia católica —disciplina, obediencia, comunión 


y unidad— ha quedado abolido». Por otra parte, en medios roma. 


nos se dice que en los paises europeos son bastantes los brotes 
existentes de la llamada «teología de la liberación», sobre todo 
entre aquellos que quisieran que la Iglesia, como institución jerár- 
quica, fuera «la liberación de toda esclavitud económica, política, 
de paro, de erotismo, de enfermedad, de soledad, de incultura, etc.». 

¿Acaso ignoraban cuanto antecede los obispos de la Conferen- 
cia Episcopal tarraconense? Tal ignorancia no es posible. Ni aquí 
ní en ningún otro lugar de este mundo que cada día está mejor in- 
tercomunicado, y resulta más a nuestro alcance. Lo que sucede es 
que ante la extensión de dolencia tan grave, Roma ha empezado a 
reaccionar positivamente en esta ocasión. Esperemos cuál será el 


final, pues las intervenciones diplomáticas de los países latinoame- 


¡ j ; : alabras. Ni a la 
ricanos no están dispuestas a conformarse con pa ; 

Iglesia del Vaticano II le interesa albergar en Su interior un mal 
tan corrosivo y grave que comprometa la acción del progresismo 


dominante. 
—— ón A 
ar almente ¿QUE 
alla dificultades para adquirir semana 
PASA tiene un medio de recibirlo puntualmente y sin jn- 
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¿SIGUE IMPARTIENDO BENDICIONES ESTE PADRE. 


LOS SACERDOTES DE LAS JORNADAS DE ZARAGOZA SIGUEN SIN RECIBIR LA BENDICION DE SU SANTIDAD EL PAPA Pl 


El diario barcelonés «Tele-Express», del día 12 de los corrientes, 
publicaba la siguiente información: 

ROMA, 12. (Servicio especial «The New York Times.)—El mayor 
«bell-seller» del momento en las librerías eclesiásticas de la capital 
italiana lo constituye un libro de un jesuita español, profesor en 
la Universidad Pontificia Gregoriana, en el que se contempla a Car- 
los Marx como a un «profeta», El autor de la obra, padre José Ma- 
ría Diez-Alegria, S. I., acusa también a la Iglesia católica de man- 
tener un «antisocialismo visceral», sugiere que el Vaticano se des- 
prenda de sus riquezas y afirma que el celibato del clero puede 
ser «una fábrica de hombres locos». 

El padre Díez-Alegría, que enseña Sociología en la más alta ins- 
titución universitaria de la Iglesia, ya había criticado con anterio- 
ridad al «establishment» conservador vaticano. 

En marzo de 1970, por ejemplo, el indicado jesuita español, junto 
con otros dos compañeros de la Universidad Gregoriana, criticó en 
una entrevista periodística la oposición vaticana al proyecto de 
ley sobre el divorcio que se estaba debatiendo entonces en Italia 
y la denunció como una interferencia eclesiástica en los asuntos 
internos del Estado. 

Diez-Alegría, que tiene sesenta y un años de edad, se ha mante 
nido muy relacionado desde hace tiempo con grupos católicos iz- 
quierdistas de Italia, España, Alemania occidental y otros países. 


EXITO DE VENTA EXTRAORDINARIA 


El libro en cuestión, que lleva el título de «Yo creo en la espe- 
ranza», ha sido publicado por la editorial Desclée de Brouwer, de 
Bilbao. El éxito de venta es extraordinario y el editor no puede 
hacer frente a todos los pedidos que le llegan de Roma. 

Aunque, por el momento, el libro sólo ha aparecida en su ver- 
sión española, la demanda no es por ello menor. Al menos en una 
librería de Roma se ha confeccionado ya una lista de espera para 
los clientes que han solicitado ejemplares. Se cree que en pocas se- 
manas se podrá publicar la edición italiana. 

El libro de Díez-Alegría no lleva el «imprimatur», la autorización 
eclesiástica para las obras que se refieren a la fe o a la moral. El 
autor tampoco sometió el libro a la autorización de su orden, ¡a 
Compañía de Jesús. 

Hasta el momento, la Compañía de Jesús no ha reaccionado, 
aunque se estima que en sus niveles más altos existe una cierta 
preocupación por la impresión que el libro puede causar en el 
Vaticano. El padre Pedro Arrupe, general de la Compañía de Jesús, 
y sus principales colaboradores ya han leído y discutido el libro 
de Díiez-Alegría, según se ha sabido en medios bien informados. 

«Nuestra curia sabe que cstá sentada sobre un volcán. E! libro 
de Diez-Alegría va a escandalizar al Vaticano aún más que lo que 
escandalizó el padre Hans Kung», dijo ayer ur jesuita relacionado 
con la Universidad Gregoriana. Ll reverendo padre Hans Kung es 
un teólogo suizo que enseña en la Universidad de Tubinga, en Ale- 








- criba la filosofía materialista del marxismo. 
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mania occidental. En libros recientes, Kung discutió el do 
la infalibilidad papal y otras enseñanzas tradicionales de les 1 
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NADA DE INSTRUMENTO POLITICO 
Díez-Alegría dice que debe mucho a Carlos Marx, aunque no sus 


«Marx me ha guiado para redescubrir a Jesucristo y el sig 
cado de su mensaje», escribe el jesuita español. El autor afi 
también que la Iglesia católica romana, «tal como ha existido en la 
historia, contiene poco de cristiana». ¿ 

El padre Diez-Alegría dice que ia cristiandad no debe convertirse 
en un instrumento político del socialismo marxista, «pero tampoco 
debe transformarse en un instrumento político del anticomunismo, 
como ha sido de hecho». ' , 

Según el jesuita español, la aceptación del análisis marxista 
de la historia, con sus elementos relativos a la significación histó- 
rica de la lucha de clases y a la necesaria eliminación de la pro- 
piedad privada de los medios de producción no se opone en modo 
alguno a la fe y los Evangelios. 

Diez-Alegría añade: «En la actual situación del mundo, un cre- 
ciente número de cristianos está llegando a la convicción de que 
deben hacer causa común con todos aquellos que se han compro- 
metido con la causa del socialismo revolucionario.» 


LAS RIQUEZAS DEL VATICANO : 


Al referirse á la reputada riqueza del Vaticano, el padre Díez 
Alegría dice que nadie conoce el balance global, pero al señalar 
que las estimaciones oficiosas aseguran que la Santa Sede dispone 
de bienes de diversos tipos por valor de 500 a 1.000 millones de dó- 
lares, el jesuita observa que tales riquezas en las manos del sucesor 
del apósto! Pedro, el pescador, son «desagradables e inquietantes». 

Si el Papa redujera ese capital a una cantidad de 50 millones de 
dólares, por ejemplo, «es seguro que no traicionaría ni a Cristo ni a 
Pedro», Observa Díez-Alegría. En ningún momento, el actual Pontí- 
fice Paulo VI es nombrado por su nombre en el libro de 197 páginas. 

Discutiendo las enseñanzas tradicionales sobre el primado e in- 
falibilidad del Papa, el académico jesuita destaca que tales ideas 
«están basadas en una extrapolarización de varios pasajes del Nue- 
vo Testamento». La extrapolación significa inferencia e inferir su- 
pone un nivel inferior a la certeza, observa el jesuita. 

En un capítulo dedicado al celibato sacerdotal, Diez-Alegría 
propugna que la norma se convierta en no vinculante. En los casos 
en que la castidad supone esfuerzos heroicos y sacrificios ascé- 
ticos, dice el jesuita, «el celibato por el reino de Dios se convierte 
en una fábrica de hombres locos y aconseja a todos los que se en- 
cuentran metidos en la trampa, que se liberen a sí mismos lo antes 
posible». 





Carta de “La Verdad”, de Murcia (31-XIl-72), saliendo por la unidad 3 
y acrisolada rectitud de los sacerdotes de las Jornadas de Zaragoza 


Alguazas, 30 de diciembre de 1972. 


Señor director del diario «La Verdad»: 
Muy señor mío: La Hermandad de Murcia 
se ha visto úesagradablemente sorprendida 
por los juicios que don Jesús Iribarren es- 
cribe sobre los dirigentes de la misma y so- 
bre las Jornadas Sacerdotales de Zaragoza 
en un artículo que aparece en su periódico 
del 29 de diciembre actual. 

El señor Iribarren emite dictámenes sobre 
los citados dirigentes, que son gravemente 
injuriosos para los mismos, porque caen de 
lleno en la calumnia y en la difamación, ya 
que habla en su artículo de «la recta inten- 
ción de la inmensa mayoría de los sacerdo- 
tes asistentes», de «las palabras y actitudes 
de la pequeña minoría dirigente en conexión 
con. otras pequeñas minorias extremistas de 
paises extranjeros», de «salvo la buena fe 
de la inmensa mayor parte de los asistentes», 
«pero sin ceder a una labor de division», que 
sólo tendrá remedio por la obediencia total 
a la Santa Sede y a los obispos»... En otras 
palabras: los dirigentes de la Hermandad 
Sacerdotal española —que lo fueron tam: 
bién de las jornadas de oración y estudio de 
Zaragoza por ellos organizadas— no tienen 
recta intención, son extremistas de maia 
fe, siembran la división de la Iglesia espa: 
ñola y la desobediencia a la Santa Sede y 
a los obispos. a S 

¿Es así a entiende el señor Iribarren 
el «pluralismo», el «diálogo», la caridad, !a 


Por la copia: Gonzalo Vidal, Pbro. 








justicia para con los derechos de la persona 
humana del prójimo y de la verdad? 

¿Es así como se va a conseguir Ja tan de- 
seada unidad de la Iglesia española? 

Antes de las Jornadas Sacerdotales de Za- 
ragoza, todos los miembros de la Herman- 
dad Sacerdotal española éramos sólo una 
minoría de extremistas, integristas, inmovi- 
listas, conservadores y arcaicos indeseables, 
Después de las Jornadas, esto ya no se puede 
sostener, ni afirmar. Dos mil y pico de sacer- 
dctes asistentes —a pesar de los golpes ba- 
jos contra las Jornadas—, más otros cuatro 
mil que no pudiendo asistir estuvieron pre- 
sentes en espíritu y oración, más una gran 
mayoría silenciosa del clero español, que no 
de derecho pero sí de hecho, está con los 
miles de la Hermandad, hacen imposible 
decir que éstos son extremistas indeseables. 
Antes eran minoria despreciable que causa- 
ha hilaridad. Ahora son una gran mayoría 
que causa respeto y... miedo respecto de los 
planes de otra «minoría», auténtica minoría, 

Ahora se cambia de táctica en los ataquus 
a la Hermandad Sacerdotal española. Ahora 
se pretende nalagar a los miembros de la 
misma y sembrar la desconfianza de éstos 
hacia sus dirigentes. Y para conseguir esle 
objetivo vale todo: la calumnia, la difama- 
ción y la injuria. 

Estos ataques muestran diáfanamente Ja 
radiografía de los que los realizan; se auto- 


finen. 
Mt sepan todos que la Hermandad Sacer- 
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dotal española está con el Papa, con los 
obispos y con sus dirigentes, que preten- 
demos hacer Iglesia de Cristo, y que nada 
ni nadie podr:í apartarnos de esta línea. Ahi 
están la Declaración de Principios y Crite- 
rios de la Hermandad Sacerdotal de 1969, 
las conclusiones de la Asamblea Nacional 
de 1971 y últimamente las conclusiones de 
las Jornadas Sacerdotales Internacionales 
de Oración y Estudio de Zaragoza, donde se 
expresan con toda claridad nuestros. ideales 
y metas. 

Aceptamos el hecho de que ia Secretaría 
de Estado del Vaticano y la Comisión per- a 
manente del Episcopado español —como 
dice el señor Iribarren— «desautorizaron 
la presencia de todo representante de la je- 
rarquía eclesiástica». Pero mientras estos 
organismos no informen al pueblo de Dios 
de las razones —y debieron ser gravísimas— 
que motivaron tan drástica medida la con. * 
sideraremos arbitraria e injusta. ta 

Si estamos fuera del redil de Cristo, que 
se nos diga clara y abiertamente en qu 
por qué; pero si estamos dentro, pregunta- 
mos: ¿Por qué se nos ataca y combate?.... 
¿Es esto construir el reino de Cristo entre 
los hombres? ¿ 2 


Firmado: 


ANTONIO MESEGUER MONTOY 
Presidente de la Hermandad Sa: 
dotal de la diócesis de Cartage 
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EL CLUB INTERNACIONAL DE LOS LEONES Y LOS 


qa 


MOVIMIENTOS TERRORISTAS 


¿QUE PASA? fue la primera revista en publicar en España, en 
diciembre de 1963, un amplio y detallado reportaje sobre esta or- 
canización, apenas establecida en España. Á el remitimos al lector. 


En e! año 1972 se han filtrado hasta nosotros noticias de que 
en el seno de esta organización se ha producido una crisis política 
que puede afectar a los paises con intereses en Africa, y más es- 
pecialmente a Portugal, Rhodesia y Sudáfrica. 

Algunos portugueses de la Peninsula y de ultramar se habían 
inscrito en los Clubes locales de Leones creyendo que trataban úni- 
camente de actividades filantrópicas. La afirmación de su propa- 
ganda de que enire sus objetivos está «crear y fomentar un espiritu 
de generosa consideración entre los pueblos del orbe», no fue jn- 
terpretada por muchos más que como un coronamiento al más alto 
nivel de la general actitud bondadosa que les anima; no se les ha- 
bía ocurrido que pudiera ser punto de lanzamiento de actividades 
políticas internacionales, fuera de su control y en detrimento de 
su patria. Hasta que en el mes de abril pasado se encontraron con 
la sorprendente noticia de que «los dirigentes de los Clubes de 
Leones de Uganda habían anunciado, hacia días, que. de acuerdo 
con el Ministerio de Negocios Extranjeros de Uganda, estaban en 
condiciones de financiar las organizaciones de guerrilleros de los 
Movimientos de Liberación Africanos». 

No sabemos si espontáneamente, o por presión del Gobierno 
portugués, varios Clubes de Leones establecidos en territorios por- 
tugueses formularon enérgicas protestas por las actividades de ¡os 
Leones de Uganda, las publicaron en la prensa y se dirigieron al 
presidente internacional úe la organización, que tiene su puesto cie 
manáo y cuartel general en Chicago, pidiéndcle sanciones para los 
Leones de Uganda por su aciitud antiportuguesa. Otros Clubes fue- 
ron más duros y le plantearon la petición de expulsión de los 
Leones de Uganda de ¡a organización internacional, con caracteres 
de dilema: o ellos o nosotros. Algunos Clubes de Leones de Rhodesia 
tomaron inmediatamente actitudes y decisiones semejantes a ¡os 
portugueses, con los que se solidarizaron. 

Sezún recortes del diaric de Lisboa- Diario de Noticias, el dia 
26 de abril de 1972 el presidente del distrito de los Lions Clubs, 
con sede en Marlboroush, que comprende las áreas de Mozambique, 
Rhodesia y Angola (evidencia del carácter supranacional de la orga- 
nización), envió un telegrama a la sede mundia! de Chicago pro- 
testando enérgicamente contra los Leones de Uganda. El mismo 
dia, el gobernador del Distrito Leonino 412, con sede en Salisbury, 
enunciaba que si ja organización internacional no reaccionaba con- 











Por J. LOIDI 





TRICANOS 


tra su filial ugandesa, propondría a jos Leones rhodesianos sepa: 
rarse ellos. El dia 27 de abril el Club de Lourenzo Marques cursó 
un telegrama a Chicago con el mismo planteamiento. El dia 29 re 
suma a esta actitud el Club de Nampula. En aquellos días formulan 
también una vehemente protesta los Leones de Lisboa. El día 3 de 
mayo se incorpora a la general protesta el Club de Leones de 
Luanda, pidiendo la expulsión de los ie Uganda. El día 4 de mayo 
protesta el Club de Quelimane. El día 6, el Club de Benguela pide 
la expulsión del Club de Kampala. El Diario de Noticias del 12 «le 
mayo informa que en Portoalegre se aplazó, «sine die», la constitu- 
ción de un nuevo Club como amenaza por la situación que comen- 
tamos. El 13 de mayo el Club de Aveiro suspende sus actividades 
en actitud de réplica y pide la expulsión del Club de Uganda. 

Después de esta serie de noticias, en nerviosa rafaya, la prensa 
de Lisboa, que es donde heniwos conocido el «affaire», ya no dijo 
nada. La prensa española, que de vez en cuando acoge anuncios de 
proyectos benéficos de esta organización, no ha tocado el tema 
en absojuto. Del 10 al 14 de mayo pasado un numeroso grupo de 
Leones de Lisboa marchó a París a reunirse con delegaciones de 
su organización de Milán, Dusseldorí, Viena y Paris. Ni la prensa 
portuguesa ni la española publican noticias acerca de si cn esa 
reunión de alto nivel se tomaron acuerdos respecto de esa ayuda 
a los guerrilleros de los movimientos de supuesta liberación africa- 
nos. Pero es evidente aue o no hubo quejas portuguesas o no fue- 
ron atendidas, porque si lo hubieran sido sus formuladores hu- 
bieran pregonado su éxito apenas regresados. Tampoco, a pesar del 
clamor reseñado, hubo públicas respuestas y desagravios desde ln 
central de Chicago, porque solamente ocho meses después, ocho, el 
Diario de Noticias de 25 de diciembre pasado informa que en !a 
reunión mensual del Club de Leones de Estoril, el gobernador de 
los Leones portugueses anunció que había recibido de la presiden- 
cia internacional de Chicago un comunicado en el cua! el Lions In- 
ternational se «manifiesta preocupado con las actividades ¿levadas 4 
cabo por el Lions Club de Kampala, actividades que están veda- 
das (¿?) a los Lions e informaba que habian sido tomadas las me- 
didas convenientes». No dice el Diario de Noticias ni el gobernador 
de los Leones cuáles son esas medidas esperadas durante ocho me- 
ses ni qué resultados han producido. No sabemos si los Clubes por- 
tugueses y rhodesianos, que amenazaban separarse, se han dado por 
satisfechos con tan déhiles satisfacciones, si han cumplido su ame- 
naza O si han preferido disimular, a instancias de alguna Interna- 
cional que haya hecho acto de presencia enire los bastidores ¿el 
asunto. 


As y 

















Sobre un muy anunciado “documento”... 
Por PABLO ARTILES 





No están muy claros la conveniencia y el título de esa non-nata 
declaración que se dice va a dar a luz la Conferencia Episcopal Es- 
pañola, como hijo póstumo de su reunión última. 

No, no se trata del famoso Documento de la Sagrada Congrega- 
ción del Clero a los obispos españoles enjuiciando severamente las 
conclusiones de la no menos famosa Conjunta; y donde se daba 
jaque-mate a la dicha Asamblea. (Entre paréntesis, la Conferencia 
Episcopa! Española no ha asimilado ni admitido nitidamente ese 
Documento... Y si ellos no admiten los Documentos de Roma y la 
Santa Sede, ¿cómo pueden voretender que los subalternos admi- 
tamos sus Documentos?) 

“Ese non-nato Documento va a titularse, al parecer, y después 
de varios titubeos, «Relaciones Iglesias-Comunidad Política». 

Con todo respeto, no parece aceriado ese titulo o nombre para 
la non-nata criatura... El título debería ser «Relaciones Iglesia-Es- 
tado». Estas sí son nociones correlativas. No así Ig!esia-Comunidad 
Política. Estos no son términos de correlación exacta. Habría que 
decir «Iglesia Estado» —lo más lógico— o, si no, «Comunidad 
Eclesial-Comunidad Política». Solamente en este caso habría corre- 
lación justa entre los términos que se pretende comparar. Todavía 
más: habría que decir «Comunidad Eclesial Española-Comunidad 
Política Española». 

Porque, ¿cómo puede pretender la Conferencia Episcopal Es: 
pañola ser la representación auténtica de la Iglesai Universal? la 
Iglesia, como tal, no está representada en su plenitud pour ¡a Con- 
ferencia Eniscopal de ningún país. A lo sumo, representaría a una 
parte de la Iglesia; en este caso, a la Iglesia española. Sólo así, 
y Como parte de la Iglesia Universal, pueden hablar los obispos 
españo es. 

De lo contrario podría darse, y se da lamentablemente, el caso 
de que las Conferencias de distintos países dictaminaran cosas 
Opuestas y contradictorias en sus relaciones con el Estado, compro- 
metiendo a la misma Iglesia, pues hay y habrá diferentes enfoques 
y prismas para apreciar y ver esas relaciones Iglesia-Estado. Y en- 
tonces la Iglesia sería contradictoria consigo mismo, al decir en Es- 
- pana lo contrario de lo que dice en Italia, por ejemplo... 

Y dejaría de ser Luz y Faro de la Verdad... 
os, De donde la necesidad de que, cuando se trata de relaciones con 
el Estado, sea la Iglesia en su máxima representación —el Sumo 





Pontífice— quien dé normas y dictamine para la Iglesia Universal, 
siendo obligación de los señores obispos y Conferencias Episcopa- 
les acatar esas normas y dictámenes. Si ya Roma ha hablado, y los 
Concilios, y los Evangelios, ¿a qué descubrir el Mediterráneo con 
nuevas y apresuradas dec'araciones? Téngase presente que por parte 
del Estado no suele calificarse de tal a un simple guardia o a 
un policía; ni siquiera a un gobernador civil, ni u todos lus zo: 
bernadores juntos. 

Sería risible, e inadmisible, que un simple guardia municipal, 
atribuyéndose representación estatal, enjuiciara y encarcelara a un 
obispo por su cuenta y riesgo. Un policía no es el Estado, y si «al- 
guno obrara tan poco cuerdamente, atribuyéndose funciones esta- 
tales, seria al momento destituido y procesado... 

En cambio, al hablar de Iglesia parece que se pretende que todos 
y cada uno de sus miembros —clérigos o seglares— son representa- 
ción legítima de la misma, y que pueden dictaminar y denunciar 
«proféticamente» al Estado... 


Esto es absurdo, ridículo... Ea ' ' 
Por ello, consideramos que estos términos Iglesia-Comunidad 


Política es un título confuso y mal expresado, tanto de forma como 
de fondo. La Conferencia Episcopal de ningún país es competente 
para enjuiciar esas relaciones con el Estado respectivo... A lo más, 
con los gobernadores civiles... ' ee. 

Puede, además, cada Conferencia, y así ocurre, enjuiciar de clj- 
verso modo el asunto. Y de aquí la contradicción y el error y Ja 
confusión; cosas muy perjudiciaies para la Jglesia. 

Sólo la Iglesia como tal —el Papa O un Concilio— es compe- 

tente para definir las relaciones Iglesia-Estado. 
- Además, el término «político» es peyorativo... Y ello no es justo 
ni acertado. El Estado es la autoridad, de origen divino y de de- 
recho natural; al cual debemos respeto y obediencia, siempre que 
no sea tiránico y despótico, y aún asi, habria que ver hasta qué 
punto habrá que obedecer O no... 

La política es una enfermedad dcl Estado, y por la enfermedad 
no se puede enjuiciar a las personas... | Ú 

Y basta sobre ese nonnato Documento... Con todos ¡os respg” 
tos, perdóneseme estas divagaciones tan simples..., contra el pare 


cer de señores tan respetables. 


y IEA AMEN” 
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LA PASTORAL DE OBISPOS DE CATALUÑA 


il 


7 Fundada en la llamada «fenomeno!ogía trascendental», el «vita- 

Smo» y el «existencialismo», aquella pastoral pluricéfala tenía 
QUe derivar, en materia de fe, a las peculiares y tendencias doctri- 
Nas que vamos a comentar en nuestre glosa segunda. A poco que el 
lector, atento, se fije, no es posible le escape una singularidad como 
ésta con que la pastoral nos dice: «No debe extrañarnos esta plu- 
ralidad de formas... Ello responde al desarrollo de la historia del 
ROmbre, siempre limitado y circunstanciado, y de la salvación que 
el Señor le proporciona» (texto de la pastoral). Es decir, que las 
Variaciones que dicha «pluralidad» ofrece son fruto de una «his- 
toria» o «desarrollo», de algo que es ahora y no era antes. Algo 
de ahora, he de recalcar, de estos críticos momentos cuya plurali 
A dad se ensalza. 


PA, 

“=Notemos las palabras, ya que el «modernismo», desde sus mis- 
' mos albores, juega por cálculo con unos términos al parecer inno- 
| cuos y hasta ingeniosos, pero equívocos, ya que en la acepción 
de ellos llevan implícito el error. Por ello, en él que no está iniciado 
en sus teorías, crean esta sensación de extrañeza y la impresión 
de que, en lugar de aclararle sus iveas, se las confunden y mixii- 
fican. Aquí les vemos introducir un vocablo en teología clásica 
inusitado: «desarrollo», ls propio y característico de la dialéctica 
modernista. Mas luego, ¿qué entienden ellos por «desarrollo de la 
historia de la salvación»? 


No anticipemos conclusiones. De momento, y ciñéndonos a la 
frase comentada, dicen los obispos que «no debe extrañarnos esta 
pluralidad». La pastora! entera, con su título, gira en torno al «Pl:t- 
ralismo en la comunión eclesial». Así pastorean los mayorales como 
justificando la vigencia de este «pluralismo» en el seno de una 
pretendida unidad. Pero veamos que, según ellos mismos, estas va- 
riaciones son el resultado de una «historia». Desde este punto he- 
mos de preguntarnos a qué género de «pluralismo» se refieren los 
pluriparlantes obispos: si al pluralismo de las variaciones en el 
espacio entre unos hombres coetáneos, o al de unas variaciones en 
el tiempo de unos sucesores con sus antecesores. Si atendemos a la 
finalidad de un escrito cual es una pastoral, parece difícil puedan 
dirigirse a otros hombres que a los actuales, y por lo tanto su 
referida pluralidad debe de ser la de estos mismos. Pero ¿cómo la 
dicha pluralidad responderia, según expresión de eilos mismos, al 
«desarrollo de la historia» si no fuera por algo en comparación con 
los antecesores? 


¡Aquí es donde los autores de la pastoral, sin ellos querer)», 
desde el principio, traicionan sus simulaciones y hasta (¡apenas 
cupiera esperarlo!) ellos mismos, tan arrogantes que se sentaron 
a pastorear disidencias, se muestran a la defensiva, pues frente 
a la fe unida de sus anlecesores, han de invocar para el disidente 
«pluralismo» algo tan voluble como es la «historia del hombre», a 
cuyo compás hacen bailar el sagrado concepto de la salvación! ¿Y 
cuál es el «desarrollo de la historia de la salvación»? ¿Son por fin 
ellos, gracias al «pluralismo» traído por este «desarrollo», los (ue 
se salvan? ¡Ya lo creo que pretenden salvarse de algo! ¿Pretenden 
salvarse de la acusación de haber roto con las enseñanzas de sus 
Papas antecesores, fieles custodios de la fe de Jesucristo, única 
que nos salva! En este «desarrollo»..., diré en este «pluralismo», ro 
hay más que dos facciones: la de quienes mantienen su fe invaria- 
ble a las variaciones del hombre y de la historia, y la de quienes, 
variando, la han traicionado. ¿A quiénes, de entre este «pluralismo», 
pretenden «salvar» estos «desarrollantes» obispos? 
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Aunque, ¡atención!, no vamos a ignorar ninguna de las palabras 
que, en esta entablada causa, pudieran favorecer a aquellos a quienes 
encausamos. ¿No se referirán las variaciones de su invocado plura- 
lismo a cuestiones de mera forma, suponiéndose unida la fe? ¡Ya 
me dirán, estas cuestiones «formales» que, sin embargo, atañen a la 
historia de la salvación! Pero estos obispos, al ahogar por esta 
«pluralidad que ellos mismos dicen «de formas», ¿no añadían una 
condición: «mientras se mantenga íntegra la fidelidad a la fe 
católica»? 

A nuestra vez nos preguntamos: ¿Cabría en unos obispos que 
intentaran persuadirnos de algo pusieran en duda esta fidelidad? ¿A 
qué otro nombre podían esperar que llegáramos a escucharles? 
Hasta pienso que esta condición sobró el decirla. ¡Tanto había que 
superarla, sino fuera porque sobre esta fidelidad en torno a 10s 
«pluralistas» ha entrado la duda! Yo no me cansaré de leer las ad- 
vertencias del inmortal San Pio X, en cuya encíclica: «Los modernis- 
tas—dice—de tal modo entienden la tradición cual si fuera una comu- 
nicación de palabra en torno a una experiencia original expresada en 
¡ármula intelectiva...», donde intencionadamente marca en la pa'abra 
«fórmula», Por cuanto el vitalismo modernista no contempla el acto. 
el entendimiento como conocimiento de la realidad, sino como una 
mera expresión O simbolo de su «intuición» subjetiva, ala que ellos 
llaman «experiencia vital». ¿Pues a qué vienen, en su pastoral, los 

bispos catalanes, que no paran de referirse a supuestas «formas» 
es expresiones», sin aclarar el porqué, eludiendo y postergando el 
cala ido de las mismas? La raíz del gravísimo error por San Pío X 
" content ao en la frase referida, ¿no está en ignorar la tradición 
de ue sólo de Nuestro Señor Jesucristo nos viene, cuando 
significado de dicho término «tradición», cuyo con: 
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pectiva que el pontífice denuncia? A 
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tenido, según los modernistas, ya no se halla en las palabras 0 
daderas del Divino Maestro, sino en esto otro: el inmanentismo vital, 
o séase la expertencia original de cada uno? y 


Ahora bien, en su pastoral, los obispos catalanes pretenden tex 
tualmente que «la autoconciencia del hombre de hoy, propia del 
sentido existencial de nuestro tiempo, condiciona su plegaria». ¡Sin An 
duda debe de ser un «desarrollo histórico en el camino de la sal- 
vación»! Aunque (y repetimos lo de nuestra glosa primera) aquí 
queda postergada la tradición del paúurenuestro. ¿Cómo se concibex 
la pretendida «autoconciencia» y este «existencialismo», sino funda- 
dos en su propia y original experiencia? ¡Lo mismo que condena 
San Pío X! 


Pero la pastoral, en su concepción de una fe nacida de las expe- 
riencias subjetivas y originales de las gentes, ¿no llega a supon=r 
que incluso la Sagrada Escritura proviene de una fe así, ¡modernis- 
ta... cuando no se empece de decir textualmente: «Ya en la Sagrada A, 
Escritura, compuesta de géneros literarios muy diferentes, encon- 
tramos formulaciones doctrinales de la fe.» ¡«Formulaciones», que 
ya no verdades divinas!... ¡«Formulaciones», que no son más que 
las «fórmulas» que a los modernistas retraía el inmortal Papa! Estas 
«formulaciones», dicen que «ya» se encontraban en la Sagrada Es- 
critura, cuando según ellos, continúan obrando, supongo que «litera- 
riamente», en las «autoconciencias» de los fieles, las cuales, por lo 
menos, son inspiradas, pues: «El espíritu (así en minúscula en el 4 
texto), estableciendo profunda comunión vital con cada uno, pro- . 
mueve estas expresiones acomodadas a cada grupo e incluso a cada 
persona.» (¿Y cómo saben ellos si las mueve este «espíritu» o el É 
humo...?) : 


Tal «espíritu», en minúscula, debe de ser la «autoconciencia» de- 
mocrática, por cuanto las «formas» y «expresiones» de cada persona, 
si se hacen «comunes», según la pastoral, constituyen los «símbolos 
de la fe». Hemos de sonreirnos leyendo de paso que «estos (los de- 
mocráticos miembros del Cuerpo Místico) se expresan diversamente, ; 
pero no se contradicen»... «Actúan según la función propia en la A 
que coordinan armoniosamente...» ¡Cuánta helleza en la antocon- 
ciencia pluralista! Así que si alguno de los plurales obispos por mi 
en el montón aludidos creyere tener contra mi alguna queja, refle- 
done y piense que yo «actúo en mi función propia» y «no me con: 
tradigo». A 


Leemos ahora que en virtud de tal «armonia» en este divino , 
«pluralismo» proclamada, resulta que los «dones» y «carismas» n nl 
esta «desarrollada» Iglesia obran «en orden a una acción coordinada 
que se proyecta en diversas expresiones lo que (¡nótese el tremen- 
do significado de esta frase!) es distinto a un fondo común con li- 
bres y personales aditamentos» (11) 


Dicho de otro modo («clar y catalá», que decimos por estas tie- 
rras), los obispos censuran con esta distinción la doctrina tradici9 
nal de la Iglesia, en la que el «fondo común», no libre, sino obliga- 
torio para todos los creyentes, lo constituye el depósito de la te, 
cuya salvaguardia es la mayor y más grave obligación del Magiste- 
rio. Suplantando a este DEPOSITO, que no nos ha sido otorgado 
por ninguno de esos fantasiosos «carismas», sino por la palabra de 
Jesucristo, Verbo y Dios vivo..., suplantándolo digo, estos mayorales 
nos proponen no ya un pensamiento sino esto otro: la acción, y 
como fruto de ésta, la diversidad du expresiones. ¿No es cierto que 
con esto incurren no ya sólo en la primitiva herejía de la acción 
denominada americanismo, que es una de las fuentes donde libó c1 
modernismo, sino ya en el modernismo totalmente configurado, para 
el que el pensamiento no es más que un signo o «simbolo», y por si 
sólo no concibe la realidad: ésta solamente la capta la acción para 
la vida y es de suyo variable como la vida misma? Por ello, las 
expresiones ya no lo son de un pensamiento, sino de una acción, 
que para más befa y sacrilego escarnio aqui se atribuye al impulso - 
del Espíritu Santo! ¡Quién no adivina que aquí de «doctrina» no Ne 
hay más que negaciones..., que en lo que de verdad se «inspiran» 
los pastores catalanes es en Bergson por fuentes que ya indicamos, 
es decir, el inmanentismo vital? 


Luego, habiendo desechado y hasta ironizado el «fondo común», 
es decir, el Depósito de la fe, todo será ensalzar las fórmulas, «fór- 
mulas comunes» en las cuales (¡desdichados!) pretenden fundar la 
presuntiva vaga unidad de su decantado e idílico «pluralismo». Así 
la Tglesia «para realizar plenamente su vida comunitaria necesita 7 al 
algunas fórmulas comunes de vida» ... «Fórmulas», que es el tér- 
mino exacto con que ya los estigmatizaba San Pio X. «Fórmulas» 
comunes «sin fondo» común. ¿No es ese aquel tonel de los infiernos 
que a Sísifo cada vez se le derrama? ie 


Véase lo que San Pío X les dice a nuestros obispos: «Esta co 
municación de las experiencias (según los modernistas) unas veces 
se enraiza y crece, otras envejece y muere Ya que para los mo- 
dernistas la lozanía es argumento de verdad, pues confunde en pro- 
miscuidad verdad y vida.» («Pascendi».) ¿Comprende el lector 
las variaciones del pluralismo se fundan todas en esta falsa p 
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Seguiremos. La cuestión es grave y el texto episcoval da y 
muchas glosas. o 








Estrategia de la UNIEMC 





sobre 





la enseñanza privada tor sión cu oe sackeno 


Los tentáculos de la UNESCO son muy largos: a través de una 
acción cultural interestatal persigue el control y dominio de la en- 
señanza privada, pero para destruir los últimos reductos de la li- 
bertad familiar y social educacional y docente, y al mismo tiempo 
para paliar sus intentos monopolizadores de la cultura universal 
bajo el disfraz de protección y amparo de la iniciativa privada na 
montado ese Organismo Internacional bajo su dependencia inme- 
diata en 8 de agosto de 1972 en Francfort (Alemania) la Federación 
Europea de Asociaciones de Enseñanza no Estatal («Boletin de In- 
formación del Sindicato Nacional de Enseñanza» número 34), gran 
«bureau» que se denominará FEAP. 

¿Fórmula para vincular la enseñanza no estatal a la UNESCO? 
Presentarse como la defensora ante los Gobiernos de los derechos 
de la enseñanza no estatal: para ello invita a todas las Asociacio- 
nes privadas a integrarse en la FEAP: pueden propugnar la defen- 
sa de la enseñanza privada, pueden procurar la liberación de tasas 
y arbitrios, pueden formar un grupo homogéneo de fuerza en rei- 
vindicación de sus libertades, pero a través de los cauces que seña- 
le la Federación Europea dependiente de la UNESCO. 

De esa manera, la UNESCO por una parte dirige la acción edu- 
cacional de los Estados, para someter a sus directrices las orienta- 
ciones docentes y para intervenir mediante esa acción la enseñanza 
privada, y por otra parte controla directamente dicha enseñanza, 
presentándose como defensora de la misma ante los Gobiernos. 

Así surge la extraña paradoja de que un organismo internacional, 
que presume de defender los derechos de la enseñanza privada, es 
el mismo que a través de los Gobiernos trata de subordinar la li- 
bertad privada docente a la intervención estatal, lo cual desborda 
los limites de todo lo imaginable. Monopoliza la enseñanza privada 
a favor de los Estados que tiene vinculados a sus directrices, y se 
presenta ante dichos Estados como la portadora y defensora de la 
libertad de enseñanza, 

En esa trampa tan bien muñida han quedado envueltas y enre- 
dadas las asociaciones de once paises —entre ellos España—, que 
cándidamente se han prestado a ser manipuladas por su peor ene- 
migo. 
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Pero la UNESCO es muy astuta. Al lado de la FEAP (Federación 
Europea de Asociaciones de Enseñanza no Estatal), y dependiendo 
de ella, se constituyó el 9 de agosto de 1972 en la misma localidad 
de Francfort un nuevo órgano, la FEPE, Federación de Escuelas 
Privadas de Europa. Y de esta manera tenemos a escala internacio- 
nal de enseñanza privada la misma cadena de dependencias escalo- 


nadas que observamos en la estructuración orgánica de la ucción 


educativa nacional de nuestra ley de Educación. 


Y asi como en esa estructuración orgánica oficial los centros do- 
centes dependen de los Institutos de Ciencias de la Educación, és- 
tos del CENIDE, éste de la oficina administrativa y ésta de la 
UNESCO, asi también dentro de la esfera de la enseñanza privada, 
las asociaciones dependen de ia FEPE, o Federación de Escuelas Pri- 
vadas de Europa; la FEPE, de la FEAP, o Federación Europea de 
Asociaciones de Enseñanza no Estatal, y la FEAP, directamente de 
la UNESCO. 


¿Resultado? De la UNESCO arrancan dos cadenas: una de Ca: 


rácter público a través de los diversos Estados, que por eslabones 
sucesivos de órganos administrativos en cada uno de ellos alcanza 
los últimos reductos del ámbito docente familiar y social, y otra de. 
carácter privado internacional a través de organismos como la Fe- 
deración de Escue!as Privadas de Europa y la FEAP, por ahora, que 
directa e inmediatamente absorbe la misma enseñanza privada, que 
voluntaria, espontánea y cándidamente se entrega en sus brazos. 


¿CONCLUSION? La enseñanza privada queda cercada por dos 
frentes: uno, abierto y frontal, que es la acción estatal mediante 
disposiciones interventoras y monopolizadoras, y otro, encubierto y 
lateral, que bajo el señuelo de defender sus derechos ante los Gio- 
biernos, la absorbe, asume y orienta según sus proyectos y crite- 
rios. La enseñanza privada reacciona contra la intervención estatal, 
y para defenderse, se cobija bajo la UNESCO, que es el motor de 
aquella intervención estatal a nivel mundial. 


Esa ha sido la gran estratagema de ese Ministerio de Educación 
del Gobierno Sionista Mundial que es la UNESCO. 
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Por MANUEL PEDROSA 





«Tenete traúitiones», «Conservad las tradiciones», enseñaba el 
apóstol San Pablo a los fieles de Tesalónica (2 Tes., 2-15), y en ellos 
a los fieles de todos los tiempos. Y esa enseñanza la realizaba bajo 
la inspiración del Espíritu Santo, con la cual está trazada toda la 
Escritura. 

Pero estos curas «carismáticos» de nuestros tiempos, obedecien- 
do, sin duda, secretas consignas dictadas por el Estado Mayor del 
Progresismo y que «sotto voce» se transmiten unos a otros desoyen 
la voz de Dios y se confabulan para «cargarse» las tradiciones, a 
veces milenarias, de los fieles, y ello sencillamente porque les da la 
gana, porque para ello siguieron el curso y los estudios de «cura- 
tirano», de cuyo tipo eclesia! actual se ocupó en estas mismas pá- 
ginas de ¿QUE PASA? nuestro compañero Félix Quintana en el nú- 
mero correspondiente al 23 de diciembre pasado. 

Aquí tienen ustedes dos botones de muestra de esas consignas 
«antitradición», que a su vez proclaman el celo pastora (!) de cada 
uno de estos «tiranos de sacristía» que nos toca sufrir en la actua- 
lidad. Si lo que sigue hubiera sido escrito por nosotros como de- 
nunci2 o como información de primera mano, bien seríamos acu- 
sados de integristas, de retrógrados y otras lindezas por el estilo; 
pero a la pluma que lo hace va a ser difícil cargarle ese mochuelo. 
Nos referimos a la bien cortada del ilustre periodista murciano don 
Carlos Valcárcel, que en la «Hoja del Lunes» de la tierra que baña 
el río Segura de fecha 1 de enero del presente año escribe bajo el 
título «Síntomas alarmantes»: 


__ «A lo largo de muchos años, acaso siglos, ha venido celebrán- 
dose una misa de gallo en Patiño, con descendimiento del Niño en 
el momento de cantarse el Gloria. 
a misa de gallo era cantada por los nuroros de aquella pedo 
a pa a la capital..y un numerosisimo público, tanto del po- 
a año de la ciudad, acudía a escuchar lo santa misa y a pre: 
Pero Ab vieja y graciosa tradición. ill: 
pl 0 por disposición del párroco de la citada iglesia, ha 
LEGDiO mida la ceremonia del descendimiento y las puertas del 
no se han abierto a los auroros o cuadrilleros huertanos, ale- 


la dd ello no añade nada a la liturgia y si resta mucho a 
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En el Rincón de Sec e 
a, en donde igualmente se viene celebrando 
la pais de cuadrillas de auroros, en los días más destacados de 


_preconcebidas y tendenciosas. 








la Navidad, con motivo de allegar fondos a las diferentes herman- 
dades religiosas radicadas «n la parroquia, tumbién se ha prohibi- 
do la actuación de éstos, tanto en el templo como en las calles del 
pueblo. Esta última parte, naturalmente, con exceso de atribuciones 
por parte de quien tomó la decisión, que fue el párroco del pueblo 
auroro por excelencia. El motivo parece ser que no es otro que al- 
gunas diferencias surgidas dentro del seno de la Junta parroquial. 

Estos dos hechos, motivados por diferentes causas, constituyen 
una auténtica contradicción con el abierto espiritu de la Iglesia de 
hoy, en la que se da cabida a la misa minera, a la gitana, a la fla- 
menca y a la de los pueblos africanos, sin citar otras variantes que 
lo popular ha exigido sean incorporados, como expresión fehaciente 
del pueblo de Dios.» 


Los comentarios a los dos hechos precedentes hágalos por sí mis- 
mo cada lector de ¿QUE PASA? Nosotros preguntamos. ¿Hay con- 
signa o no la hay de destruir, de liquidar todo lo tradiciona! entra- 
ñable, encarnado en el ser y sustancia del católico pueblo de Dios? 
¡Qué enorme responsabilidad vais a tener, curitas «aggiornados», 
«carismáticos», progresistas, etcétera, de esta hora! No quisiera ha- 
llarme en vuestro pellejo en el trance de ser juzgados por el Señor. 
Ni tampoco en el de vuestros obispos, que no reprimen ni castigan 
las muchas barbaridades que a cada instante estáis tan torpemente 


cometiendo. 





41 ... 11 
Hay curas que dan el “mitin 


: a il: la Frontera (Córdoba) ciertos sacer- 
O “us homilías en problemas es- 


dotes durante las fiestas centraron “Us ! rn 
trictamente sociológicos. tales como la incultura de dicho puebla, 
lavi 1 bajadores... ] 7 e 

$ AA eS E haz distinguieron con evidente e 
entre paz y orden público impuesto a :a fuerza aba E 

El efecto provocado entre los fieles ha sido de A repr Os- 
tupor, dado que en el pueblo no existen proble! a so- 
ciales agudas, y que los predicadores Se proponia eas 

La indignación llegó a ser tal que el o O 
y recriminado en el casino por un grupo o 0 esclavos dogma 
nes expusieron que ellos nunca habían sido 4 ál . 
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CUESTIONES SEXUALI 


Por J. ULIBARRI 





1. El afincamiento de la pornografía.—Dos cosas hay que decir 
de este tema en el año 1972: que nos hemos familiarizado con ia 
pornografía y que ha caído en desuso la legislación que la reprime. 
Desde la Cruzada hasta 1969 la pornografía era un producto de 
importación, más o menos severamente vigilada y reprimida. Desde 
esa fecha se hace autóctona, de fabricación casera y nacional, y con 
velocidad y descaro rápidamente crecientes, se instala en quioscos 
y escenarios. El año que ha terminado se puede señalar como un 
hito que marca el pleno establecimiento, «de facto», de la pornogra- 
fía en España. Unos más y otros menos, según la sensibilidad que 
a cada uno le vaya quedando, nos estamos fami!iarizando con ella. 
Este acostumbramiento es otro de los rasgos característicos del año 
que examinamos. 


segundo rasgo a señalar,—Ha caido en desuso la legislación con- 
tra la pornografía, aunque en teoría sigue vigente. Este caer en de- 
suso cierra un círculo vicioso: permite crecer a esta industria y 
su volumen dificulta la aplicación de la ley. Pero hay otros dos fac- 
tores en este fenómeno. La dificultad del procedimiento legal y la 
orfandad moral en que el Concilio Vaticano II ha dejado a la legis- 
lación positiva en esta materia. Ha caído en desuso la legis- 
lación porque no se formulan denuncias, y esto, por dos grupos de 
razones: unas, que diríamos mecánicas, de la dificultad que tiene el 
formularlas para el no experto en procedimientos judiciales, pérdi- 
das de tiempo, gastos, traslados, incompatibilidades horarias... Otras, 
psicológicas: la imposición por parte de la Jerarquía eclesiástica 
al poder civil de autorizar la difusión de las doctrinas más dañinas 
para la salvación de las almas, y su directa complicidad en alguna 
de estas difusiones originan graves obstáculos psicológicos que aña- 
dir a las dificultades mecánicas, y entre todos disuaden a los po- 


sibles denunciantes, amén de las fricciones sociales que ocasionan a 


estos señores. 


Aunque la letra de la legislación antipornográfica permanezca, 
su espiritu ha sido desautorizado por las dortrinas conciliares so- 
bre la libertad de cultos y sobre discriminación civil por razones 
ideológicas y por la interpretación que con su elocuente si'encio les 
da la Jerarquía. Insuficiente coartada es decir que la declaración 
conciliar Dignitatis humanae limita la libertad civil con el bien co- 
mún, porque de ésta hay tantas concepciones como religiones y fi- 
losofías, y si se le entiende en su versión cristiana, más que limi- 
tación sería una tomadura de pelo, y si se entiende según concep- 
ciones no cristianas, no alivia a los cristianos. En cualquier caso, en 
ninguna interpretación ha sido invocada esta supuesta limitación 
por la Jerarquia, que es la llamada a definir la manera de ejerci- 
tarse la doctrina conciliar, al menos teórica y oficialmente. 


Un medio de explotar los benéficos recursos que en esta materia 
aún ofrece la legislación vigente, y de que no se pierdan por dest- 
so, sería la creación de asesorías jurídicas unidas a gestorías, que 
recibieran de la gente aún sana y de buena voluntad los avisos y 
denuncias con sencillez, comodidad y sin complicaciones para quie- 
nes las formularan. Y luego, corrieran ellas, y ésa sería precisamen- 
te su misión, con todas esas complicaciones, incomodidades y :¡a- 
tas del papeleo y de la presión e insistencias para llevarlas a buen 
fin. Habrían de tener un carácter estrictamente civil y de ninguna 
manera religioso ni vinculado a la Jerarquía, porque ésta sería la 
primera en entorpecerlas, como ya pasó con una famosa oficina que 
montó la Compañía de Jesús a final de los años cuarenta para l1- 
char contra la invasión protestante. 

2* Extensión a lo sezual de la confusión semántica.—La susti- 
tución de los nombres de las cosas por otros nuevos y equívocos, 
con pretensiones de disimular procesos de desnaturalización, es un 
fenómeno curioso contemporáneo, expresivo de una deshonestidad 
y espiritu de fraude y mentira colectivos. «Productores», «reajuste 
de precios», «agilización de tarifas», «inasistencia al trabajo», «em- 
pleadas del hogar», «funcionarios de fincas urbanas», y otros neo- 
logismos por el estilo, tenían paliada la gravedad del fondo de su 
génesis con cierta chirigota popular. En los últimos meses estamos 
viendo extenderse la confusión semántica a la esfera sexual, donde 
al mal genérico señalado de alimentar el hábito de la mentira y el 


.engaño añade y suma un embotamiento de la sensibilidad popular 


para distinguir entre el bien y el mal en materia tan importante. 


Como lo que decíamos de la pornografía, hasta hace poco la 
mentira en la denominación de las relaciones sexuales era solamen- 
te un producto extranjero de importación. Unicamente Jos periodis- 
tas extranjeros hablaban de la nueva «esposa» o del nuevo «esposo» 
de tal o cual figura popular del cine, que cambiaba el objeto de su 
amaeancebamiento o adulterio. Los periodistas españo!es, por el con- 
trario, reservaban el nombre de «esposa» o el de «mujer» a la que 
tenía sus relaciones reguladas y santificadas por el sacramento del 
matrimonio, y a «las otras» las denominaban con los términos cas- 
tizos de «querida», «amante», «concubina» u otros. Al pan, pan, y 
al vino, vino. 

Pero ahora algunos de nuestros periodistas españoles se están 
contagiando de la mentalidad antidiscriminatoria común a los pe- 
riodistas democráticos y de los indígenas seguidores de la nueva 
iglesia posconciliar y progresista. Y en estos últimos tiempos ya Pos 
hablan de una tal Mariví y de una tal Martina como de «esposas», 
a cuyo título hubieran accedido desde su condición de adúlteras a 
impulsos de la popularidad y del poder del dinero. ¿Que un famoso 
cirujano trasplanta su corazón desde su legítima esposa a una jo- 
ven «querida»? Pues nuestros periodistas ya llaman a ésta «su jo- 
ven esposa» y se quedan sin el menor remordimiento por el frauda 
linguístico cometido. Lo mismo diríamos de la manera de referirse 
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estas semanas a las actividades sexuales de un reyezuelo del Asia 
Menor y habitualmente a las de un famoso naviero. Eo 


Es un sostenido y común sentir contemporáneo la elevación pro d 
fesional y social de los periodistas. En sus manos está nada menos 
que el llamado «Cuarto Poder», la prensa. Pero el prestigio que me- 
recen y les deseamos cordialmente sólo estará justificado y respal- 
dado si usan con precisión nuestra riquísima lengua española, lla- 
mando a las cosas por sus nombres verdaderos, precisos e inequí- 
vOcos, y si hacen, además, de su profesión una tarea educativa. Y 
proporcionar conocimiento es, ante todo, diferenciar. e. 


32% El doctor Soroa y su campaña contra el aborto.—Ya se hizo 
una referencia a ella en estas páginas cuando la inició, «tirando de 
la manta» del negocio que unas clínicas inglesas especializadas en 
esta variedad de crímenes querían ampliar a nuestro país. Dijo por 
entonces tan benemérito doctor que le había defraudado la ausen- 
cia de esperadas asistencias en su empeño profiláctico. Ciertamen- 
te, todos nos dimos cuenta de! «vacio» que le hicieron los periódi- 
cos de una cadena sedicente «católica», y cómo se tuvo que refugiar 
en la tan maltratada prensa «ultra». Parece que ahora empieza el 
año con brios renovados, y anuncia la constitución de un núcleo de 
personas importantes que le van a ayudar a mantener enhiesta su 
bandera contra el aborto. Pero estamos en las mismas que con la 
pornografia. 


Porque este crimen será siempre difícil de conocer y probar 
mientras no se legisle que la mujer que aborta criminalmente que- 
de automáticamente exonerada de castigo por el mero hecho de 
denunciar al que la hizo abortar, en señal de arrepentimiento. Eso 
es lo que hay que conseguir en primer lugar, para que los protago- 
nistas se cuezan en su propio caldo. Ya hay quien apunta algo seme- 
jante para combatir las drogas; perdonar automáticamente al mero 
consumidor que denuncie al proveedor. Las asesorías-gestorías que 
postulábamos al hablar de la pornografía serían también en la lu- 
cha contra el aborto criminal de una eficacia decisiva y salvadora. 


Pero, por otra parte, si a mi se me ocurriera fundar una religión 
que prescribiera a las mujeres que la abrazaran sacrificar su pri- 
mer embrión al dios Pitilin, ¿con qué fuerza moral podrían el dor- 
tor Soroa y sus seguidores negar la inscripción de mi religión en 
el abrevadero de libertades cívicas que para las religiones falsas 
ha obligado el Vaticano a abrir a nuestro Ministerio de Justicia? 


Leí hace poco en un libro de filosofía+.que la prosperidad fluye 
del orden. Ordenar las ideas es hacerlas COherentes. No se echa un 
remiendo a un tejido viejo, dice el Evangelio. El parche que el doc- 
tor Soroa y sus amigos quieren colocar frente a las aperturas yue 
nos están cayendo encima y a otras que certeramente barruntan 
será una solución esencialmente pobre, como edificada sobre la 
contradicción y el desorden. 


Lo que hay que hacer es preparar un nuevo Concilio —como 
propugna el abbé Georges de Nantes—, que defina que la religión 
verdadera tiene todos los derechos, y las falsas, ninguno; lo cual 
no prohibe a la prudencia política aconsejar alguna vez esa forma 
de «vista gorda» que los técnicos llaman tolerancia. De ese verda- 
dero Orden, que ponga en primer lugar el honor de Dios en vez 
de la idolatría de la libertad, y sólo de él puede fluir la prosperi- 
dad moral y material de nuestro pueblo. 


IL ALMA CONFIA EN EL SEÑOR 


Por TEOFILO 
LA MUERTE va avanzando lentamente; 
y aunque yo, de LA MUERTE, no me espanto, 
EL DOLOR va creciendo tanto, TANTO, 
que me asusta EL DOLOR enormemente. 








No le pido al SEÑOR que me lo aumente, 
por si es temeridad y no lo aguanto; 
pero si que por él me haga muy santo 

y me ayude a sufrir alegremente. 


Y aunque LA MUERTE se retrase mucho, 
si DIOS me ayuda en el final combate, 
dispararé hasta el último cartucho. 


Que si EL DOLOR alguna vez me abate, 
y, al parecer, me vence, REZO Y LUCHO 
Y LUCHARE HASTA QUE EL DOLOR ME MATE. 





¿QUIERE DOCUMENTARSE Y AYUDARNOSH | 


Le sorviremos a domicillo la colección completa de ¿QUE | 
PASA?—la crónica de siete años de «agglornamento»—me- i 
diante el pago «contrarrcentbolso», o a su comodidad, de | 
cuatro mil pesotas. NE 

Pídanos la colección completa de todos los húmeros pa 
blicados do ¿QUE PASA? a nuestra Administración, doctor | 
Cortezo, 1. Madrid-12. > Da rr 
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Un gran prestigio como profesor 


- alguna m 
castidad. 


ALA FIN LOA LAW! 


... y a la tarde los días.» Asi reza nuestra expresión proverbial, 
la cual equivale a la otra: Hasta el lin nadie es dichoso. 


For eso interesa tanto que conozcamos nuestro [in o destino, 
según le mente de Dios, durante la peregrinación de la vida. «¿Para 
que ha creado Dios a los hombres?», pregunta el catecismo de la 
doctrina cristiana, a lo que responde: 


«Dios ha creado a los hombres para que le amemos y obedezca- 
mios en 'a tierra y seamos felices con El en el cielo.» 


Este es nuestro fin o destino; no mariposear por los jardines de 
nuestro mundo, hoy más atrarvente que nunca, asi a bulto del !la- 
mado «evolucionismo». 


o Escúchame una anécdota, con su moraleja, naturalmente. 


Dos hermanas huérfanas habían emigrado a Australia, donde 
servían ellas en casas muy cercanas la una de la otra. Y un buen 
dia recibieron una carta que las llenó de extraordinaria alegría. 


Era de un tío suyo de Sussex, el cual había ganado mil libras 
esterlinas en e* juego, y las invitaba a volver a Inglaterra y vivir 
con él. Para ello, a cada una enviaba un cheque para cubrir los 
gastos del pasaje. . 


En la agencia de viajes donde fueron a informarse estaban Jas 
paredes llenas de anuncios de viajes marítimos de placer. 


—i¡Mira, Brenca!—dijo Alicia, señalando ur anuncio en que ii- 
guraba un barco repleto de gente joven, bien vestida y entretenida 
en juegos sobre cubierta o bien echada en cómodas sillas de tijera, 
brillando toño el cuadro sobre el fondo de mar azul—. Hagamos 
esta bonita excursión. ¡Lo hz deseado siempre tanto! 


—Xo podemos—aijo Brenda—. Tan sólo tenemos el dinero ne- 
cesario para ir a Inglaterra... 


— ¡Oh..., si! Pero piensa tú que nos perdemos esta magnifica oca- 
sión de divertirnos. 

—Le ccasión que tenemos ahora—contestó Brenda— es tornar n 
Irglaterra. ¡Esto es lo que importa! 


Qa A'icia no quiso oir tan graves razones. Gastó su dinero en ves- 
tidos y en una excursión marítima. El barco era espléndido, el tiem- 
po magnifico. Gozó a sus anchas de una temporada de diversión; 
pero 2! final de! viaje los pasajeros desembarcarcn en el mismo 
puerto de partida. Y la muchacha obtuvo oiro empleo de sirvienta. 
Durante toúa la vida deploró su locura... 


- 

Su hermena, en cambio, se fue a Inglaterra en un barco ordi- 
nario; tuvo un largo y pesado viaje, y se mareó en el golfo de 
Vizcaya. 

Pero su huen tio la recibió afectuosamente en su casa, donde 
vivió con toda fe'icidad. Y cuando más tarde pudo casarse. le com- 
pró su tío ura casa cerca de la suya. 


O Hasta 2qui la parábola. Y es cómoda la traslación, digo, ia 
moraleja. Dics nos ha destinado para el cielo, y nos ha dedo a 
todos los auxilios de su «gracia», para llegar al puerto feliz de 
selvación. Unos ponen los ojos en su destino; otros, no. 


¡De ahi les diversas consecuencias entre Jos hombres, al fina! 
de la jornada de la vida presente! Asi que, como pensador prudente 
y aviszdo, procura tú, quepasense amigo, siempre en la mente ja 
advertencia del mismo Jesucristo: 


«¿Qué le aprovechará al hombre ganar el mundo entero si ¿l 
mismo sufre quiebra? ¿O qué dará el hombre para resarcirse de 
su propia ruina?» (Mateo 16, 26) 


O «Nos has hecho, Señor, para Ti.» Tal vino a ser el santo y seña 
de da vida de Agustín. 


San Agustin de Hipona (+ 430), después de su conversión a Dios 

a los treinta y tres años de edad, fue obispo, santo, pensador y es- 

critor. Es sin duda una de las figuras más grandes de la Iglesia. 

Durante los años anteriores a su conversión fue él un raro ejemplo 

demostrativo de que el hombre puede conocer a Dios sin amarie 
hi servirle. ¡Triste potestaú de la libertad humana! 


Su padre era un pagano de vida muelle y descuidada. Agustin 
no estaba bautizado, aunque su madre, Mónica, le había enseñado 
la doctrina de la religión cristiana. Fue educado en escuelas paga: 
nas, y a los dieciséis años dejó a un lado las ideas cristiunas para 
vivir como un pagano. 


Llevaba una vida licenciosa, y, por otra parte, vino « granjearse 


de literatura. 


. La mayor lelicidad, pensaba él, es estar en posesión del amor. 
«Amar y ser amado» era, para él, todo el ideal de la vida. Y en 


- Vano trataba de satisfacer este desco por todos los medios terrenos. 


A Eno al llegar a la edad de los treinta años comenzó a vislum- 
ar la capital Importancia de amar a Dios. Escuchó entonces 
nes del gran obispo San Ambrosio, y sintió en su alma 
l creía en el Dios de los cristianos e incluso que :e amaba de 
ansra. Pero rehusaba aún servirle, viviendo una vida de 





E a ésta: «Dame, Señor, la virtud de la castidad, pero 
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GO Mónica, su santa madre, rogaba a Dios consi 
conversión: y sus lágrimas lograron de la Divina Y? San AO 
pusiera en manos de Agustin la lectura de la vida «e hal fan aban: 
abad de Egipto, y la de los innumerables monjes que fala aban: 
donado los placeres de Ja carne por el amor de Dios. 


«¿No podría yo hacer lo mismo?», se preguntaba. Y con tales 
pensamientos luchaba su alma, mientras su cuerpo estaba gozando 
de la paz de su jardín, cuando de la casa vecina Oy0 una voz, como 
de niño, que repetia: Tolle, leg (Toma, lee). 


Agustín consideró estas palabras como un llamamiento de Dios, 
porque allí mismo, en el suelo, tenía un libre de las Sagradas YEs- 
crituras. Lo abrió al azar —como había hecho San Antonio con el 
Evangelio— y sus ojos se posaron en este pasaje de San Pablo: «Re- 
vestios del Señor Jesucristo. Y no os toméis tal solicitud por la 
carne, que cedáis a sus concupiscencias» (Romanos 13, 14). 


Desde este punto y momento tomó Agustín la resolución defini- 
tiva de poner el amor de Dios por encima de todas ¡as cosas; y 
muy pronto él y sus más intimos amigos fueron bautizados. 


O Enel libro de sus «Confesiones» resume Agustín todo esto, di- 
ciendo: «Nos has hecho, Señor, para ti; y nuestro corazón está ina 
quieto mientras no repose en ti.» 


¡A la fin loa la vida...! Jesucristo nos trae a la memoria nuestro 
último fin o destino con aquellas palabras: Porro umum est neces- 
sarium: «Pocas y aún sólo una cosa es necesaria» (Lucas 10, 42). 
Y nos lo recuerda también con aquellas otras: «Buscad, pues, 
primero de todo, el reino de Dios y su justicia, y todo eso se us 
dará por añadidura» (Mateo 6, 33), : 


Si atendemos a la doctrina y conducta de los Santos, vemos que 
ellos suelen recordar a los hombres ahincadamente su último fin 
Así lo hacia San Felipe Neri, atajando las ilusiones de un ¡joven con 


preguntarle repetidamente: 


—Y luego, ¿qué?... 


O Ridiculas son las afirmaciones de no pocos filósofos acerca «del 
último fin del hombre. De ellos algunos confirsan llanamente que el 
hombre no lo conoce, y que toda su vida es un enigma. La vida es 
un viaje durante la noche, se lee en el Panchatantra. Y el proverbio 
árabe dice: La vida es como el fuego, que comienza con humo y 
ecaba con cenizas. Por ahi parece enfocarse un moralista del si- 
glo XVI, al preguntar: 


¿Qué es nuestra vida más que un breve día 
do apenas sale el sol, cuando se pierde 
en las tinieblas de la noche fria? 


Un escritor, hablando del FIN, se extiende en decir: Lo ignora- 
mos y lo ignoramos... El sabio Alejandro de Humboldt se atrevió a 
afirmar: Toda la vida humana es un contrasentido. Y otros se atie- 
nen a lo de Epicúreo, y dicen: El fin de la vida es el placer. Y lle- 
van a la práctica el «Coronémonos de capullos de rosas antes de 
que se marchiten; no haya prado que no huelle nuestra voluptuosi- 
dad.» (Sabiduría, 2, 8.) 


O ¿No vemos por ahi bien la exactitud de aquellas palabras? «Pro- 
firió Jesús estas palabras en cierta ocasión: Te celebro, Padre, Se- 
ñor del cielo y de la tierra, porque escondiste esto a los sabios y 
prudentes, y lo descubriste a los pequeños.» (Mateo, 11, 25.) 


El orgullo humano lleva al fracaso: del principio al fin. Los ne- 
cios, débiles y humildes se apoyan en Dios. Y la fuerza de Dios es 
Cristo crucificado, por quien poseemos e! conocimiento de nuestro 
destino y fin. ¡Ser coherederos suyos en el Cielo! 


O Otro pensamiento, y acabo. Como el hombre cstá destinado a 
no alcanzar la perfecta felicidad sino después de la muerte, se le 
llama con frecuencia VIAJERO, y a su vida, CAMINO. 


El hombre es peregrino en la tierra (Salmo 112, 19). Es seme- 
jante a los que corren en el estadio (1 Corintios, 9, 24). La vida, 
dice San Gregorio Magno, se parece a una navegación en que nos 
dirigimos al puerto de la felicidad. Es una peregrinación a un lu- 
gar de gracia, escribe San Basilio. 


«Pues no tenemos aquí ciudad permanente, sinc que andamos 
en busca de la venidera.» (Hebreos, 13, 14.) 


Porque no hemos sido creados para la tierra, sino para el cielo: 
por eso formó Dios nuestro cuerpo de manera que caminemos en 
posición erecta y levantando los ojos a lo alto. El hombre crece ha: 
cia arriba, como si aspirara a levantarse de este suelo. Para recor- 
darnos nuestro destino, levántanse en las iglesias las torres, que nos 
señalan el cielo como el dedo de un arcánge!. Y en las esbeltas ba. 
silicas góticas, donde se eleva todo en puntas, parece darnos La Igle- 
sia esta lección: ¡Oh hombre, tú fuiste creado para el cielo! 


O Aquel discreto campesino pusu la siguiente inscripción en su 
casa: 


«Cuando a nuestra mansión abigarrada 
. * el ángel del Señor la vista inclin 
compadece al mortal, que su M 
cimienta en tierra extraña y peregrina. ms 
¡Cuán pocos su vivienda permanen Ente 
labran donde se goza eternamente: 
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l. EL PELIGROSO DESNIVEL.—El 24 de diciembre dc 1964, en 
la primera colaboración en ¿QUE PASA?, manifestábamos nuestro 
asombro por unas declaraciones sorprendentes de que el entonces 
arzobispo de Oviedo descubría sin recato que él. con la inmensa 
mayoría de los padres conciliares, había dado luz verde 2 un texto 
sobre libertad religiosa, a pesar de sus defectos filosóficos y teoló:- 
gicos e incluso de alguna contradicción interna. Es voz común que 
ni las ulteriores correcciones han logrado subsanar tan serias de- 
ficiencias. 

El 23 de marzo de 1968 nos haciamos eco de un extraordinari) 
artículo de F, P. Chanteiro acerca de «Los errores del Concilio Va- 
ticano IT». 

Se decía, en esquema, que a vista de la confusión posconciliar 
no era temerario suponer que el Concilio, víctima de unas prisas 
muy poco conciliares, por llegar a unas conclusiones sin haber 
aquilatado exhaustivamente las premisas, había en parte fracasado: 
no acertó a darnos la verdad pura e integra por no haber definido, 
delimitado, precisado claramente su enseñanza. 

Por otra parte, un Concilio que empieza por no querer arriesgar 
su autoridad con juicios infalibles, él mismo se coloca en un nivel 
inferior al de otras ecuménicas asambleas. Si además se dedica 
sobre todo a eso tan indefinible y proteico que se ha dado en ape- 
llidar con el término tan vago y equívoco de «pastoral»... Si, para 
colmo, la voz profética de Congar os grita que ha definido un es- 
piritu, ya veis con qué facilidad se despeñarán, mareados, dado cl 
peligroso desnivel, tantos espiritus frivolos y casquivanos. 


Fillos ahogarán en el espíritu inabarcable de cualquier declara- 
ción pastoral o disciplinar del Vaticano II las delimitadas defini- 
ciones del Vaticano I, Trento y Nicea... Y así, nuestras publicacio- 
nes más jerárquicas y conciliares, como «Ecclesia» y «Yan, han 
puesto por las nubes a los corruptores de la divinidad de Jesucristo 
y de la infalibilidad pontificia; nuestros pastoralistas del León X1/I 
han triturado los cánones de Trento sobre la confesión, hastiados 
ya sin duda, como la revista de la C. E. E., de los socorridos textos 
tridentinos; los hadiernos doctores máximos de la Escritura, como 
González Ruiz, a los que acuden nuestros obispos para su defensa 
(y ataque a la S. S.), ignoran el misterio de la presencia real; los 
más carismáticos apóstoles, como el padre Llanos, os enseñan que 
el sacerdote ya no es el representante de Dios, sino simplemente el 
que convoca para descifrar en la asamblea «el jeroglífico de la 
consagración» (111). Eso es lo conciliar. 

Pero si el Vaticano 11 ha sido un estallido, como quiere don 
Vicente Enrique, nada extraño que en él haya estallado algo bueno; 
si casi todo lo ha cambiado, es prudente y piadoso suponer que no 
todos los cambios hayan sido acertados, pues ésa seria una injuria 
demasiado monstruosa contra la Iglesia de antes y los Concilios 
precedentes... que algún mínimo respeto nos tendrán que merecer. 

Entre los documentos conciliares que menos han satisfecho es- 
tán los referentes a los clérigos. Y aun en otros, como en LG, se 
encuentra alguna frase, que señalaremos después, verdadero mon!t- 
mento a la confusión y ambigiedad, algo así como se dijo por 
labios episcopales de máxima autoridad de algún punto del «Ordo 
Missae»... que hubo de ser justamente corregido. 


2. LA DOCTRINA CATOLICA.—DEFINE el C. de Trento: «Si al- 
guno dijere que el Orden no es verdadera y propiamente sacra- 
mento... o que es sólo un rito para elegir... Que con las palabras: 
Haced esto en memoria mía, Cristo no instituyó sacerdotes a sus 
apóstoles, o que no les ordenó que ellos y los otros sacerdotes ofra- 
cieran su cuerpo y sangre... Que por la sagrada ordenación no se 
da el Espiritu Santo... o no se imprime carácter, o que aquel que 
una vez fue sacerdote puede nuevamente convertirse en ¿alco, sea 
anatema.» [. 

ENSEÑA el catecismo romano: que es un «poder misterioso y 
sin igual en la tierra, que trasciende toda capacidad de humana 
razón». 

CONCUERDA la voz unánime de la Iglesia. Pío XI: «Instru- 
mento en Jas manos del Redentor divino para continuar su Obre 
redentora en toda su universalidad mundial y eficacia divina.» 
Pío XII hab!a de sublime ministerio, ya que toda la acción sacer- 
dotal por su misma naturaleza, en cuanto el sacerdote ha sido 
llamado a tal fin por una divina vocación, está destinada a un di- 
vino oficio y él adornado de un divino carisma. Sirva de síntests 
acabada el clamor alborozado de toda la tradición en la voz re- 
forzada y valiente de San Carlos Borromeo, transmitida a todo el 
clero católico por el alma de fuego de San Pío X: «¿Qué no ha 
puesto el Señor en mis manos cuando ha puesto a su propio hijo...? 
En mi mano ha puesto todos sus tesoros, los sacramentos, Ja gra- 
cia; ha puesto las almas, para El lo más precioso, que ha amado 
más que a Sí mismo, que ha comprado con su sangre; en mi mano 
ha puesto el mismo Cielo para que pueda abrirlo y cerrarlo a :0s 
demás.» : : 

CONFIRMA la encíclica «Mediator Dei», que se ha de considerar 
como la Carta Magna de la Liturgia aún después del Vaticano II. 


Principio general: «La Iglesia es una sociedad, y por eso exige 
una autoridad y jerarquía propia. Si bien todos los miembros 
del Cuerpo Místico participan de los mismos bienes y tienden a los 
mismos fines, no todos gozan del mismo poder ni están capacita: 
dos para realizar las mismas acciones. De hecho, el Divino Redentor 
ha establecido su Reino sobre los fundamentos del Orden sagrado, 
que es un reflejo de la Jerarquía celestial.» 

Consecuencia: «SOLO a ios apóstoles y a los que después de 
ellos han recibido de sus sucesores la imposición de las manos se 
ha conferido la potestad sacerdotal... que no nace de la comunidad 
cristiana ni es delegación del pueblo... Por consiguiente, la potestad 
que se les ha conferido nada tiene de humano en su naturaleza; cs 
sobrenatural y viene de Dios: Como mi Padre...» / 

Este sacerdocio «se transmite en la Iglesia, no de manera un- 
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: a 
versal, genérica e «indeterminada, si no que es conferido a los in- 
dividuos elegidos con la generación espiritual del Orden..., que 
también confiere un carácter indeleble que asemeja a ¡os sagrados 
ministros a Jesucristo sacerdote»... 


Observación trascendental: «Así como el bautismo distingue a 
los cristianos y los separa de los que no han sido purificados en 
las aguas regeneradoras ni son miembros de Jesucristo. así tam- 
bién el Sacramento del Orden distingue a los sac:rdotes de TODOS 
LOS DEMAS CRISTIANOS... Sólo sus manos son las consagradas 
para que sea bendito lo que ellas bendigan, y ¡iodo lo que ellas 
consagren sea consagrado y santificado en nombre de Nuestro So- 
ñor Jesucristo (Pontif. Rom.). A los sacerdotes, pues, tiene que recu- 
rrir todo el que quiera vivir en Cristo...» «Por eso, cen su acción 
sacerdotal, en cierto moúo presta a Cristo su lengua y le axga 
la mano» (S. Juan Crisóstomo). e 


Ahora bien; la Llturgia es la cumbre a la que tiende toda la 
actividad de la Iglesia, y al mismo tiempo la fuente de donde mana 
toda su fuerza. Sobre todo de la Eucarisía se obtiene con la máxima 
eficacia aquella santificación de los hombres en Cristo y aquella 
glorificación de Dios, a la cual las demás obras de la Iglesia tien- yl 
den como a su fin (LG, 10). 4 

«Todos los fieles se den cuenta de que su principal deber y su | 
mayor dignidad consiste en la participación del sacrificio eucarís- ] 
tico.» En el cual, sin embargo, el sacerdote ministerial, «porque | 
representa la persona de Nuestro Señor Jesucristo», es «inferior 
a Cristo, pero SUPERIOR al pueblo» (M. D.). . 

Se repite en todos los tonos la voz del Areopagitla: «El sacerdote 
es hombre divino, y su dignidad, divina.» 


3. La PERTURBADORA EXPRESION.—Dice el Vaticano Il: «Y 
si es cierto que algunos, por voluntad de Cristo, han sido constitui- 
dos para los demás como doctores y dispensadores de los miste- 
rios y pastores, sin embargo se da una verdadera igualdad entre 
todos en lo referente a la dignidad y a la acción común a todos los 
fieles para la edificación del Cuerpo de Cristo» (LG, 32). 

Pues bien, precisamente en la Acción Sagrada, más que todas 
trascendente y vital, cuando, estrechados todos los miembros con 
la Divina Cabeza, más que nunca se unen a Cristo para ofrecer ' 
juntamente con El —hechos todos una Iglesia y una mística Espo- 
sa— el supremo Sacrificio de la Cruz. la santa misa; vrecisamente . 
en esa acción más que ninguna pública y oficial y comunitaria y 





COMUN A TODOS LOS FIELES gara la edificación del Cuergo av > 
Cristo; precisamente en esa acción, en que los fieles alcanzan «su a 
mayor dignidad», se pone más de relieve que en cualquier otra y 


esa VERDADERA y AUTENTICA y ESENCIAL DESIGUALDAD en > 
la dignidad y en la acción común a todos ¡os fieles gara la edifi- 
cación del Cuerpo de Cristo. Porque, como enseña el propio Vati- 

cano 11 en LG, 10, el sacerdocio común de los fieles y el ministerial 

o jerárquico no difieren sólo de un modo gradual, sino ESEN- 
CIALMENTE. 

De ahí que, si ponemos una innumerable muchedumbre de fieles, 
todos ellos de una santidad tan eximia como la de Francisco de 
Asís, que por humildad no se atrevió a subir a! Altar; o la de Ca- 
talina de Sena, que besaba las huellas de los ministros sagrados..., = 
y un solo sacerdote —el mayor pecador que queráis—, SOLO él 
puede realizar el sacrificio eucarístico por el poder sobrehumano 
de las palabras de la Consagración; y SOLO después de este por- 
tento divino, SOLO por él realizable y realizado, pueden esos san- « 
tísimos fieles coofrecerlo de algún modo al Padre y participar de / 
él por la comunión. Porque SOLO el sacerdote «tiene aquel poder 
que no concedió Dios a los ángeles ni a los arcángeles» (S. J. Cri- 
sóstomo, citado por Pío XT). 

Por tanto, esa frase; o prueba.demasiado, con lo que no prueba 
nada, o quiere suponer que, hecha abstracción de todo lo que dis- 
tingue y torna a unos de más dignidad y poder que otros, precisa- 
mente para la edificación del Cuerpo de Cristo, todos son iguales 
si nos fijamos únicamente en la radical dienidad cristiana del bau- 
tismo, lo cual es infantil, indigno del Concilio y no hace ai caso; 
o es una frase, en el mejor de los supuestos, que no dice nada... 
Pero que da lugar y es ocasión (o causa) de confusiones, errores 
y herejías. Más aún: en su escueta desnudez choca de tan hiriente 
manera con toda la literatura sagrada y la tradición viva de la 
Iglesia y las más recientes encíclicas dogmáticas y los cánones de- 
finitorios, irreformables, infalibles de Trento..., que en su escuela 
desnudez se la puede calificar en rigor.de herética. 


Grave responsabilidad del Concilio, que con tales expresiones 
ambiguas y equívocas ha contribuido en tan alto grado a oscurecer * 
el hasta entonces tan nítido concepto de la identidad y sublime 
dignidad sacerdotal, con la terrible crisis subsiguiente. Gravísima 
responsabilidad de los pastores, si lanzan hoy —cuandao la pertur- 
badora confusión toca extremos nunca imaginados— esas mismas 
expresiones, enmarcadas además en un contexto reprobable de jn- 
exactitudes y falsedades manifiestas... como las que refutábamos 
en nuestro anterior artículo a propósito del infeliz frazmento le 
pastora! del arzobispo de Tarragona. e 


Y lo hacíamos con tanto mayor motivo, cuanto que se ha per- 
mitido zaherir inconsideradamente cua a supuestos fautores de una 
jerarquía paralela a los únicos defensores y seguidores de la ver- 
dadera jerarquía. Y con mayor motivo todavía, cuanto que este mis- 
mo prelado ha tenido la osadía de acercarse nada menos que a 
Radio Vaticana para entonar un panegírico de la Conjunta mal. 
hadada que la competente Congregación Pontificia Romana ha juz- 
gado INACEPTABLE por conducir hacia «perspectivas que imnor- 
tan una verdadera ruina de los puntos capitales de la re, de la 
moral y de la disciplina de la Iglesia». Y sabiendo que esto se ha 
comunicado al Episcopado español reiteradamente COn expreso ES 
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nocimiento de la suprema jerarquía de la Iglesia Gb, 
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A LA CAZA DE VERDADES 


Por M. SEMPRUN GURREA 





«El tiempo de hablar ha llegado...; el silencio ahora no se puede 


llamar moderación, sino cobardía.» e 
(San Hilario de Poitiers.) 


Los progresistas no tienen nada de originales; la crisis que han 
provocado en la Iglesia con la ayuda de Satanás se diferencia de 
otras pasadas en que los de ahora son mucho más ignorantes y, por 
lo tanto, instrumentos «idiotas útiles» más fáciles de manejar. Cuan- 
do Se reproduce, con tanta satisfacción, en una revista la carta de 
un ateo felicitando a un demócrata cristiano por el bien que hace 
allanando dificultades para que los «sin Dios» puedan andar en 
política de! brazo de la democracia, no se dan cuenta de que se 
les está «utilizando», que jamás se les promete una conversión ni 
un retorno a la verdad, sino esa cooperación que al cabo de más 
o menos tiempo se convierte, para el pobre pueblo, en abyecta es- 
clavitud. La democracia, con sus partidos centristas, es la culpable 
de lo que pasó en Francia en 1789; en Rusia, en nuestro siglo; lue- 
go en España, con su Alcalá Zamora, su Miguel Maura, su Fernando 
de los Rios, su Pérez de Ayala y otros; los unos necios, los demás 
malvados, la hubieran puesto a los pies de Rusia para ser pisoteada, 
si el genio y el brazo de Franco no la hubiese salvado, y junto con 
ella, a Europa entonces, como escribe un ilustre periodista francés. 
Lo cual me recuerda el dicho reciente de un turista británico: «Es- 
paña es lo mejor y más bello de Europa.» «Eso pensamos los es- 
pañoles» (bien nacidos), le respondi. «Si asi no lo creyeran ustedes, 
serian imbéciles», respondió... Por desgracia, la imbecilidad y la 
perversidad abuncan tanto como la envidia y vuelven nuestros de- 
mócratas, con ansias de ponernos «a nivel europeo»..., haciendo ja 
jugada no sólo al comunismo, sino a la masonería. 

Bajo el disfraz de demócrata (hasta con un crucifijo al cuello) 
entró en Cuba Castro, y quien no reconozca lo infrahumano de su 
régimen, es peor que él. No hace aún mucho tiempo, en un comedor 
para refugiados, una pobre mujer contaba que para obtener per- 
miso de salir de aque! infierno hubo de trabajar en el campo dia- 
riamente, sin fiestas, y más horas que las ya casi establecidas en 
todas partes, tres años enteros. Al fin de estos trabajos forzados, 
salen, es cierto, pero ¿por qué motivo? La miseria económica del 
país; el Gobierno respira cuando se van, pero por la necesidad 
de brazos para trabajar. entre los invitados o los «hippies»,, que no 
cobran, y los brutales castigos impuestos a los que no están con- 
formes, van trampeando sin resolver nada definitivo. El día que 
ello se experimente en la propia carne o en la de sus hijos, que 
me figuro que aún do!erá más (aunque no me fic de que así sea), 
ya no habrá remedio. 

Más grave todavía es que la democracia haya entrado en la 
Iglesia; un sacerdote de Cristo, bien sea párroco rural, arzobispo o 
Papa, pese a sus ideas personales, no puede, como ministro de 
Dios, ser demócrata, puesto que en este caso, ¿cómo es posible 
que pertenecezca a un partido distinto del de su Divino Dueño? 
Jesucristo fundó una Iglesia monárquica y jerárquica, pertenecer a 
ella en calidad de miembro de su gobierno, con ideales y actua- 
ciones democráticas, es incongruente y solamente inspira confianza 
a los que en ello ven la total demolición de la Iglesia que tanto 
anhe'an, pero que no conseguirán porque las puertas del Infierno 
NO prevalecerán a pesar de que, devorándola con los ojos de su 
espionaje perpetuo, desde su hermoso palacio de la Vía Santa Ma- 
ría de Anima, está la institución llamada 1. D. O. C., de la que for- 
man parte —en todas las naciones—- obispos, sacerdotes, seglares, 
cuyos nombres van a ir apareciendo para que sepan los fieles a 
qué atenerse. Puede que aún así sigan leyendo a Jaurés los benedic- 
tinos de Tournay, como lectura espiritual a las horas de comer, 
olvidándose de las Sagradas Escrituras, tan recomendadas por su 
Fundador. (Televisión francesa, citada por «Rivarol», 21 de diciem- 
bre de 1972.) 


Y puede ser también que algunos carmelitas sigan demostrand» 
su admiración por esas nuevas instituciones y nos aseguren que 
no dan la bendición del Santísimo, porque Roma prepara un do- 
cumento sensacional respecto a esta ceremonia, del cual no se tie- 
nen aún noticias. Algo así como si se hubiera dejado de celebrar 
la santa misa hasta que se hubiera terminado de componer y co- 
rregir el Nuevo Ordo. Pero ya vamos conociendo todos los trucos 
y un día, cuando Dios lo juzgue conveniente, surgirá el San Hi'ario 
de nuestros tiempos, que fue, en los suyos, el San Atanasio de 
Occidente, que tanto contribuyó a la total destrucción del arria- 
nismo; que fue indulgente con el pecador y terrible con el pecado 
y la herejía; que no supo de comprensiones y convivencias, como 
hoy las entendemos...; que no se dejó vencer por el miedo ni en- 
gañar por diálogos; que tuvc que enfrentarse con autoridades se- 
glares y eclesiásticas, sufrir cárceles y destierros, luchar cuando 
todo parecía tan en contra de Jesucristo, a quien defendía, por quien 
batallaba; que, desolado, exclama en uno de sus escritos: « ¡Avenas 
se encuentra un obispo que conserve la verdadera fe!» Dios le en- 
contró a él en el siglo 1v, le sacó del paganismo, le concedió la sede 
de Poitiers (Francia, entonces llamada Las Galias). Ese lamento que 
sale de su pluma respecto a sus hermanos en el Episcopado, podía 
haber sido escrito ayer u hoy, pero, no importa, siempre a su de- 
bido tiempo ha surgido el varón providencial. Hilario no fue el 
unico; en cada crisis de la Iglesia, que han sido casi constantes a 
lo largo de la Historia, hubo un salvador. No fueron tímidos, inde- 
CiS0S, presionados; no fueron tibios a quienes Dios «vomita de 
su boca». Algunos no llegaron a ver en ¡a tierra terminada su vic- 
toría, pero la dejaron perfectamente enfocada; así le sucedió «l 
gran reformador del clero y gobernante, San Yves de Chartres, 





uno de los que más insistió, predicando y actuando, sobre lo de 
«dar a Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César», Co- 
noció varios papas: Pascual 11, Urbano II, Esteban IX, cuyas deé- 
biles iniciativas animaron, al principio, sus esperanzas; pero el 
santo prelado y sus fieles se armarian de paciencia. Mucho tiempo 
tenia que transcurrir hasta que apareciese, como cabeza visible de 
la Iglesia, un «remero» tan sabio como santo, tan «musculoso» 
como buen piloto, obediente a la brújula divina, que, sacándole de 
escollos, le hiciera remar hacia alta mar entre la pureza de las 
aguas y del cie'o. Este fue Gregorio VII, que subió a los altares, 
lo cual no pudo conseguir para sí el titubeante Esteban. 


Desde el dia de la Ascensión, ya no es justo pedir a Cristo que 
sea El quien reme; entregó las llaves al que dejó en su lugar acá 
en la tierra, ni le prometió paraísos terrestres, ni gloria, ni hono- 
res, ni facilidades; al contrario, se lo presentó muy mal todo: era 
un espantoso oleaje alrededor, era un huracán casi constante que 
azotaría la Barca, eran repugnantes aguas cenagosas donde a veces 
se metería: codicia, lujuria, soberbia, etc. Pero el Señor no proni- 
bió a Su Vicario mirar hacia arriba, con tal de que fuera muy 
alto, allá donde pudiera descubrir la Mano a la cual asirse, sin 
soltar el remo con la otra, usándolo para avanzar, en ocasiones, y 
en Otras, para utilizarlo contra los estorbos... 


Cuenta la hagiografía que un santo de temperamento frágil pre- 
guntaba constantemente a Dios qué debía hacer desde su puesto 
autoritario. Una noche se le apareció un ángel que traia un palo, 
y le dijo: «No temas, no es para pegarte, es para que tú pegues 
con él» Nos figuramos que cumplió con su deber, puesto que ha 
sido canonizado. 


Jesucristo utilizó un látigo para echar a los mercaderes, per) 
hoy éstos se quedan dentro y otros son los que se van; ¿una inmensa 
mayoría los que lo hacen para dañar? ¡Quizá!..., pero muchos, mu- 
chisimos también, desorientados, defraudados, preguntando: ¿Dón- 
de habéis puesto a mi Señor, que no lo encontramos? ¡Pedro! No 
es sólo el sepulcro lo que está vacio hoy, es cl Sagrario... ¡Calma, 
tranquilidad! No todo está perdido. La Barca zozobra. pero no 
se hunde. ¿Qué importa que en Europa se hayan cerrado 20.000 
(veinte mil) seminarios después del Concilio? Queda, por lo menos, 
uno, y es maravilloso. No, no está en la cató'ica España; monjas de 
Orden francesa no hubieran podido organizar una juerga en Na- 
vidad entre aquellos seminaristas y las alumnas mayores del colegio 
monjil. (¡Qué bien conocía Lutero la infamia de una vocación 
falsa o renegada! Ciertos villancicos hubieran sido por él aceptados. 
¡Lástima que no escribiera un libro, estilo Freud, sobre vosotras!) 


El seminario se llama de San Pio X y está situado en Suiza; fue 
fundado en 1970, canónicamente, de acuerdo con el obispo del lu- 
gar, monseñor Adam, y con la bendición de Roma. El cardenal 
Wright, prefecto de la Congregación del Clero, lo aprueba calurosa- 
mente. De quien recibió más ánimos y ayuda espiritual la Obra 
para ser llevada a cabo fuz dei gran cardenal Journet, quizá en nues- 
tros dias es el que mejor ha escrito sobre la Iglesia en sus tres 
volúmenes, empezando, en el primero, con el título de: «El Verbo 
encarnado». (Se pueden encontrar en Francia y Suiza, pero todavía, 
por desgracia, no aqui.) Ya dice el autor que «un tratado sobre 
la Iglesia no se puede construir sin que dependa de un tratado sobre 
la Encarnación». 


Fundador directo y superior de este santo seminario es monse- 
ñor Marcel Lefebvre; los alumnos antes de entrar tienen un año dle 
formación profundamente espiritual, de iniciación a las Sagradas 
Escrituras y a la Liturgia. Se les recomienda que durante todo este 
tiempo reflexionen profundamente antes de que se comprometan 
a algo que puede resultar únicamente una ilusión que se han hecho 
o una voz que han creído oir. No se comprometen a nada todavia 
y no están obligados a vestir diferentemente de cua'quier otro 
estudiante. Pasados estos trescientos sesenta y cinco días, si quie- 
ren perseverar hacen su entrada en el seminario para su forma- 
ción sacerdotal. Y mientras de otros sitios, incluso de las Ordenes 
con más solera, salen a montones, los unos dando portazos, otros 
transidos de dolor por no encontrar 2 Dios, entran en «San Pio X» 
en mayor número “cada año. Allí hay de muchas nacionalidades: 
ingleses, belgas, alemanes, suizos, italianos, americanos y, sobre 
todo, franceses. No hay dificultades de raza, país o idioma. Por 
ahora no está representada España, debido a que no se conoce 
esto todavía. Pero, como dice monseñor Lefebvre, en todo e! mundo 
hay jóvenes que sienten verdaderas ansias de e, de sinceridad, cie 
luz sin engaños. Acudir allá es comprobarlo, a nada compromete 
enterarse. Aparte de esto, todos los veranos se celebran en Suiza 
unas reuniones de juventudes llamadas «Alegría y esperanza», que 
durante sólo unos días, pero dejando tiempo para indagar, El es- 
cuchando, entre otras, las estupendas conferencias del Cardenal 
Journet, cuya santa personalidad deja huella indeleble en E 
de los chicos, y en sus ojos, cuando a la vuelta, AR er 
impresiones, exclaman: «¡Hemos oído a Journet! Uste po : 
es; ¡el santito menudo, flaquito, cuyo espíritu parece qa ET 
par!» Para que nuestros «quepasistas» imaginen lo IDAS 5 
les bastará saber que Marty y sus colegas, con raras A pu 6 
critican duramente... ¡Con eso está dicho todo! pa pes 
siga fructificando, que les colme de bienes el ano ES AE 
que salgan del seminario algún día sacerdotes lr de NubS 
nos otra vez, a nuestros as ll Ja Persona 141 
tro Señor Jesucristo. Sursum Corda. 4as: Séminaire 

Por si alguien siente que le llaman, he aquí Suisse). 
International Saint-Pie X. Econe, C. H. 1908 Ri 
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LO QUE CONVIENE RECORDAR EN 1973 


A, los “conjuntos” y sus corifeos Por Gonzalo VIDAL, P 


En los silenciosos claustros del convento de Agullent (Valencia), 
cuando dominicos, convertidos en alojamiento de escuadrones fran- 
ceses, resonaron, en tiempo de Napoleón, las espuelas y el choque, 
de los sables de tropas francesas. . 

El robo y el saqueo de aquella soldadesca despojaron al con- 
vento de todos sus valores: vasos sagrados, reliquias, custodias, 
cuadros de escuela valenciana y otros... Nada escapó a la insaciable 
rapacidad de aquella tropa sectaria. 

En las persecuciones decretadas contra las Ordenes religiosas en 
el pasado siglo, los dominicos de Agullent hubieron de sufrir Ja 
pérdida, otra vez, de sus bienes inmuebles y las expoliaciones ge- 
nerales que siguieron a los decretos de extinción. 

En nuestros días, no obstante aquellas persecuciones y a la san- 
grienta roja de 1936-1939, en Agullent permanece el convento, cobi- 
Jjando una comunidad de religiosas como un testimonio vivo de la 
perennidad de las obras que tienen por- fundamento la fe. 

Y es que, más fuerte aún que su fábrica y su serena posición, 
ante las vicisitudes de la Historia resulta aqui admirable, primero, 
la regla y la vida de los dominicos, y luego, la de las monjas capu- 
ES que les siquieron abrazadas a la Cruz con solidez impertur- 

able. 

Y ello a pesar de que la historia de persecución se haya repetido 
durante el año 1936 hasta con derramamiento de sangre, con pér- 
didas de vidas, 

En efecto, 

La tranquilidad del convento se vio ya amenazada el 14 de abril 
de 1931 con la proclamación de la 11 República española; más 
todavía, el 16 de febrero de 1936, con el triunfo electoral del Frente 
Popular. Desde entonces no hubo ya días serenos en el ánimo de 
E e por el ambiente subversivo nacional que hasta ella 

egaba. 

Creció el sobresalto el 18 de julio, cuando el Gobierno confió 
los pueblos a los comités revolucionarios ante las noticias del Al- 
zamiento Nacional. 

Pocos días después, aconsejadas las monjas de Agullent, aban- 
donaron la soledad conventual por temor a desmanes de elementos 
revolucionarios. 

Desalojado por fin el convento por las religiosas, quedó en po- 
der del pueblo, que lo destinó a servicios públicos y refugio de 
elementos advenedizos a la población. Así y todo, los nuevos dueños 
fueron testigos de la desaparición de i¡mágenes sagradas del templo, 
robo de objetos de más o menos valor y deterioros en la iglesia, 
claustro, celdas y dependencias. 

Sabemos que varias veces grupos de revolucionarios intenta- 





¿Qué iglesia es lo que persigue a los católicos? Por A. TIZA 


Si la CENICIENTA entre tantas parroquias que merecen ese 
nombre en la martirizada diócesis de Barcelona —CENICIENTA 
está asimismo a su vez entre las CENICIENTAS de España—. Aca- 
bo de leer en la prensa las siguientes desoladoras noticias que, como 
tempestad del demonio, han venido a ensombrecer los radiantes 
dias de Navidad (41-73): «UNAS NUEVAS NORMAS han empezado 


a regir en todas las parroquias de esta ciudad, de Santa Coloma...” 


ACORDADAS POR LAICOS, RELIGIOSOS Y SACERDOTES..., 
¡Viva la DICTADURA DEMOCRATICA! El Concilio de Trento dicta 
unas normas que NADIE HA DEROGADO; pero el CONCILIO DE 
SANTA COLOMA DE GRAMANET, compuesto —o descompuesto— 
«por laicos, religiosos y sacerdotes», DISPONE que queden anuladas 
aquellas normas y dicta otras completa y absolutamente opuestas. 
No quiero ocuparme aquí del lado grotescamente ridiculo que se 
manifiesta en la noticia y en las «NORMAS» QUE HAN EMPEZA- 
DO A REGIR», porque debo hacerlo de la parte tremendamente «o- 
lorosa del asunto. Por las NORMAS indicadas se prohíbe llevar a 
los niños a bautizar ANTES DE HABER CUMPLIDO LOS SEIS ME- 
SES —así habrá más tiempo y lugar para que mueran, dado el caso, 
sin el Sacramento del Bautismo—. Aqui veo yo a Dios, a Jesucristo, 
el Amigo de los párvulos, solicitando la entrada por la gracia sa- 
cramental en el alma del niño y a «LOS LAICOS, RELIGIOSOS Y 
SACERDOTES», erigidos en fiscales y jueces del Sanhedrin de San- 
ta Coloma, PROHIBIENDO ia entrada solicitada y OBLIGANDO a 
la gracia a esperar en una ANTESALA de seis meses —que puede 
trocarse en eterna y definitivamente irreparable— a ejercer el DE- 
RECHO de ser recibida por el niño «CUANTO ANTES». Los moder- 
nos Herodes, puestos a ensañarse con la grey infantil, acometen a 
los pequeños comulgantes que en mayo, mes de la Virgen, alegran 
nuestras calles y nuestras almas con la gracia pura e inocente de 
la felicidad de su PRIMERA COMUNION. Se niega la ¿parroquia? 
a preparar a los nuevos comulgantes —con lo que creo salen ya- 
nando éstos, dado lo que en la dicha parroquial se ejerce y ENSE- 
ÑNA— y DISPONEN, ORDENAN Y MANDAN los demócratas de San- 


- ta Coloma, que «las primeras comuniones tengan lugar DURANTE - 


TODO EL AÑO para ¡QUE NO SE AGLOMEREN EN LOS MESES 


DE MAYO Y JUNIO!» ¡Oh la RENOVACION DE LA IGLESIA DE” 


SANTA COLOMA DE GRAMANET! Un paso más y henos ante la 
RENOVACION del Sacramento del Matrimonio: «Para los efectos 
civiles —libro de familia, puntos, premio de nupcialidad, etc.—, 10s 
contrayentes acudirán al juzgado INDEPENDIENTEMENTE DE 
LA PARROQUIA» (es un SACUDIRSE de encima a «los contrayen- 
tes», en beneficio, sin duda, DE LA DIGNIDAD DE LA PERSONA 
HUMANA, tratada aquí como si careciera de alma, de religión y de 
la alteza de hijo de DIOS). Pero sigamos, que aún no se termina 
esta indirnidad, porque «A AQUELLOS QUE PIDAN CASARSE EN 
LA IGLESIA SE LES AYUDARA A VER COMO ELLO TENDRIA 







ron incendiar el santuario. La Providencia, movida seguramente por 
el sacrificio y ruegos de sus monjitas escondidas, impidió su 
desaparición. , 

También cuenta el convento con mártires de aquella persecu- 
ción. Tres de sus moradoras, y ¡oh, furia satánica!, las tres her- 
manas, de vida ejemplar: sor María Jesús, sor María Verónica y 
sor Felicidad Masiá Ferragut, de Algemesí (Valencia), en cuya po- 
blación y casa paterna se refugiaron después de la exclaustración. 
De ella, violentamente y sin miramiento alguno de su delicada 
femeneidad, fueron sacadas y trasladadas a Alcira el día 25 de oc- 
tubre de 1936, donde sufrieron, una tras otra, un cruel fusilamiento 
después de hacerlas pasar horroso calvario. 

Pero no termina aquí la vorágine sanguinaria de los energúmoc- 
nos revolucionarios. Con las tres monjitas, hermanas, fue sacrifica- 
da también la propia madre, doña Teresa Ferragut; aquella madre 
que tanto se gozaba de Oir cantar el oficio divino a sus hijas en el 
coro, y que su misión principal era hacer el bien asistiendo al pró- 
jimo, quien fuera, por amor de Dios. 

Sor María Jesús, la de más edad, de unos cincuenta y nueve 
años, era mujer de intensa vida interior. Murió (auténtico) mien- 
tras sus labios repetían: «Padre, perdónalos; en tus manos enco- 
miendo mi espíritu.» 

Sor Verónica, de cincuenta y un años. Tanto las religiosas como 
los seglares la recuerdan como modelo de monja capuchina. Era 
humilde, alegre, sacrificada y habilidosa. En su oficio de tornera - A 
se hizo querer y adrmirar de cuantos visitaban el convento. 

Sor Felicidad, la más joven de las tres, cuarenta y cinco años, se 
distinguió por su ingénita bondad. Incansable religiosa que durante 
veintisiete años sirvió al convento con interés apenas superado. 

Las tres, una tras otra, abrazaron la vida religiosa cuando ape- 
nas habían cumplido los dieciocho años de edad. A partir de enton- 
ces ningún contacto tuvieron con el mundo externo. ¡Reverendos de 
la Conjunta! ¿De qué, pues, se les podía acusar? ¡Con el criminal 
implacable, imposible la paz! 

Las demás religiosas, en sus escondites, sufrieron un verdadero 
calvario, a veces tan torturante como el martirio cruento. 

El convento quedó solo, en soledad de hábitos monjiles, hasta 
que terminó la Cruzada de «Por Dios y por la Patria»; entonces re- 
cobró su vital finalidad; de nuevo cobijó, en sus claustros y celdas, ha 
a la diezmada comunidad, gracias a la ayuda de almas caritativas, Y 
tenacidad de las religiosas y desprendimiento generoso de los fami- 
liares de la Comunidad, respaldado todo por la contribución del 
Estado salvador de España y de la Iglesia de España, mal que les 
pese a los «conjuntos» y sus corifeos. 





QUE OBEDECER A UNA EXIGENCIA DE LA FE...y Cuando los 
católicos de Santa Coloma se van en tropel tras los TESTIGOS DE 
JEHOVA, ¿se preocupan los del CONCILIO «de laicos, religiosos y d 
sacerdotes», de hacerles VER QUE ESA APOSTASIA TENDRIA 3 
QUE OBEDECER A UNA EXIGENCIA DE LA FE...? 3 

Pero no termina aquí la siniestra labor de los modernos verdu- 
gos de Cristo en su Iglesia y en las almas, porque desde el naci- 
miento hasta la muerte inclusive, los fieles son atormentados y per- 4 
seguidos. Vean ustedes: «En los entierros SE SUPRIME EL PASO , 
DE LOS CADAVERES» —transcribo literalmente, ateniéndome a la - 
letra en toda lo desagradable y fatal redacción de las «NORMIAS» 
dadas a la publicidad en una hoja INFORMATIVA distribuida a los * 
fieles—, se suprime el paso de los cadáveres por la Iglesia. Los cre- 
yentes que lo deseen SE-PONDRAN DE ACUERDO con la parroquia 
para que, EN LA HORA QUE CONVENGA —hora libre ¿de qué 
ocupaciones?, digo yo—, Y EN EL PROPIO DOMICILIO, SE HAGA 
UNA PLEGARIA por el difunto», ¡qué esplendidez, qué generosidad 
ésta a la que se presta la PARROQUIA para con el difunto y sus 
familiares...! : 

Ante estas inauditas «NORMAS» pregunto: ¿Qué se hace en ?l 
Obispado de la diócesis de Barcelona para detener el torrente de 
indignidades que se desborda desde Santa Coloma de Gramanet? ¿O 
es que están allí muy ocupados en buscar la MOTA en el ojo del 
Estado español? ¿Tal vez en redactar la hoja dominica!, con la que 
periódicamente ofenden los sentimientos de los fieles publicando, 
por ejemplo, tras una critica por el problema de las viviendas en 
nuestra patria —problema que se está intentando resolver cn Es- 
paña con enormes esfuerzos— una fotografía de determinados ediíi- 
cios de la Alemania comunista con un extenso pie elogioso y pon- 
derativo (hoja 15-X-72) o también preparando las fotos de Fidel Cas- 
tro, o las de HELDER CAMARA, con su correspondiente elcgioso 
pie... O acaso las de la MARCHA de unos jóvenes, en ia que toma- 
ron parte el prior de Taize y Helder Cámara..., «o la fotografia de 
unos benedictinos que desde hace unos meses conviven con mon- 
jes budistas para INTERCAMBIARSE las prácticas de ASCETIS- 
MO..., recibiendo los católicos las experiencias del yoga, zen, etc., 
con los SECRETOS DE LA SABIDURIA ORIENTAL»? «INTERCAM- 
BIO —PROFETIZA LA HOJA— muy significativo» —¡enormemente 
SIGNIFICATIVO, Hoja, digo yo!— y que ¡¡¡PUEDE SER MUY 
PROVECHOSO!!! (Hoja 3-XI1-72). 

Y ahora, católicos de Barcelona, ante estos inauditos hechos, ¡de- 
fendamos nuestra DIGNIDAD de personas rescatadas con la SAN- 
GRE DE CRISTO! ¡Baste de hipócritas farsas! Acudamos a quien j 
sea. Tanto peor si no se nos escucha. Hoy se nos despreciará acaso, - 
pero nuestro esfuerzo no será vano; un día lucirá la VERDAD. y jo 
que hayamos hecho en estas horas negras de sorda persecución 























virá para acelerar la hora de la LUZ. 




















Teilhard de Chardin. - Renegado de la Fe cristiana 


¿ERA UN EJEMPLAR Y EMINENTEMENTE RELIGIOSC? 


Se ha procurado presentar a Teilhard como un ejemplar reli- 
gioso. Digamos un santo. Por desgracia, los documentos no lo 
acreditan. Más bien se trata de una arbitreria mistificación. Se na 
de confesar que él presta ocasión para que se juzgue asi por su 
forma habitual de practicar el equivoco. Las cartas a Leontine 
Zanta descubren franquezas que no permiten la aáuda. Por ejem- 
plo, esta de 15 de octubre de 1925: 

«Me vienen alguna vez deseos vagos y sin forma precisa de 
reunirme con un pequeño número de amigos y de darles, atrope- 
llando por tcdas las convenciones admitidas, el ejemplo de una 
vida en la que nada se tenga en cuenta más que la preocupación y 
el amor de toda la ticrra. Esto tiene un sabor imuy pagano, yo os 
lo confieso, y muy por bajo del ejemplo de total cesprendimiento 
dado por un S. Francisco.» L. Z. 79. 

En efecto, esto está justamente al margen del Evangelio y de 
la tradición espiritual! cristiana. Con su instinto de profanación, 
procura Teilnard justificar su dicho por la mistica lucha de la 
evolución divinizante. El tema reaparece algunos meses más tarde, 
a propósito de los convinistas chinos, por los que Teilhard tiene 
notables simpatías. Dice asi: 

«Mis simpatías están coniusamente con ellos; y yo espero que 
su espiritu «humanilario», que acabará por triunfar, favorecerá una 
iranca colaboración entre Oriente y Cccidente.» 

Y continúa: 

«Advertidlo: Estamos asfixiaados en nuestros compartimentos, 
en nuestras categorías cerradas. Sin deshacer los crganismos más 
restringidos, es necesario fundirlos entre sí y sintetizarlos.» 

«El hombre: nada más que el hombre. Nada menos que el hom- 
bre, como marco de nuestras ambiciones y de nuestras organiza- 
ciones. ¿Cómo habrá que repetirselo a los católicos? Verdadera- 
mente tenemos la impresión de que nuestras pequeñas iglesias nos 
han teavdo la tierra.» 7-V-1927; L. Z. 86. 

Comprendamos que el sistema de Teilhard se une al «Fumanis- 
mo» invertido, anticristiano, antirreligioso del marxismo Así no 
nos admiraremos de su mutua simpatía. 

Pero después de haber prcpuesto su integralismo, da este cons2- 
jo panteista: 

«Tenéis rezón Ge echaros, abandonadamente (a cuerpo perdido) 
a la fe: es decir, al zbandono al mundo animado por Dios... Rogad 
p2ra que yo acierte a no romper la ¡ea!ltad conmigo mismo, ni mi 
unión con la Irlesia» (para liberarla, es decir. corromperla). L. Z. 37. 

Plegariz blasífema, porque se ha de entender de la «transposi- 
ción» indicada más arriba (unido para reformarla). Ella indica y 
cubre la «crisisp antirreligiosa y aguda que ya se ha indicado. 








Comentando, que es gerundio... 





Por Ramón VALBUENA, Pbro. 














En el mismo sentido escribe desde Obock (2-1-29): 

«Después de tres meses, yo os lo confieso, no me queda nada 
más, salvo el breviario, que la oración interior y la «Misa sobre el 
mumdon. Pero esto no me mortifica nada. Tú lo sabes... Más bien 
esto me descansa.» Ph. Trin. 96-97. 

Todavía el 25-8 escribe desde Shansi: «Fuera de sufrir todas 
las molestias eclesiásticas penosas..., mi mejor alimento religioso 
(con una misa real, dicha de tarde en tarde, es esa misa mental 
sobre el mundo. Yo profundizo y trabajo sin cesar sobre csa misa » 

Es un contrasentido y una simplicidad dar una interpretación 
católica a esa misa sobre el mundo. Esto no es ni puede ser para 
Teilhard más que una quimera panteísta, como él lo explica des- 
pués de haber expresado el sentido en que ¿o interpreta. Pero vedle 
ahora en Pekín, en comunidad; desde allí comunica a Leontine 
Zanta en 2 de marzo de 1933: 

«Para mí, con el retorno a la vida semirreligiosa, el periodo largo 
que acabo de pasar en viaje me deja «hora la impresión de un 
suceso lejano. Yo he comprendido, una vez más, que mi ambiente 
natural es un ambiente larco. 


Pero yo me he vuelto sin dificultad, al mínimo de las observan: 
cias eclesiásticas, en cuyo marco la vida me ha colocado. Yo no 19 
tomo tan cn serio que me haga sufrir proíundamente. Por otra 
parte, yo me digo que menos profundamente unido a la Iglesia seria 
menos apto para trabajar en liberarla.» L. Z. 119. 


Más aún en Pekin, 24 de junio de 1934. Otra vez a Leontine Zanla: 


«Yo me encuentro gradualmente cada vez más al margen de mu- 
chas cosas. Gracias a la vida exótica que yo llevo, esta desviación 
no se convierte en una ruptura. Lo que me tranquiliza un poco es 
que, si de una parte todo un muro de representaciones y de con- 
venciones eclesiásticas se ha derribado definitivamente delante de 
mí, en cambio nunca me he sentido más cerca de lo que me parecen 
los ejes profundos del cristianismo. Valor que procede del mun- 
do. Primado del Espíritu y de la personalidad; Personalidad di- 
vina.» 

Todas estas tristezas y desánimos tienen el sabor de una con- 
ciencia religiosa relajada y sin espíritu. «Un sacerdote tan poco 
eclesiástico que se halle en su propio ambiente mezclado con ¡0s 
circulos intelectuales menos religiosos. Sus cartas de viaje son mu- 
chas veces las de un humorista, casi las de un dandy mundano, se 
ha escrito...» Pero llevan un olor de blasfemia que se expresa en 
frío o sobre un tono bromista y lleno de una desagradable satis- 
facción propia.—P. Demerón. Arts. 24 1X-58. 

(Continuard.) 





Por Silverio ESPADA 





Alguien, a nuestro lado, con la mirada 
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Según una fotografía de los asistentes a 
la última Asamblea Plenaria de la Conferen- 
cia Episcopal Española, publicada en /gle- 
sia- Mundo, dos señores obispos acudieron a 
la misma sin vestimenta que denotara su je- 
rerquia, «¡Fuera prejuicios preconciliares!», 
hebrán dicno para sí ambos jerarcas. Y han 
obrado después consecuentemente. 

Asi se explica que los sacerdotes vistan 
luego de paisano o como les viene en gana, 
ya que nadie los amonesta y los sanciona. ¡Si 
les mismos prelados (no todos, claro está) 
visten sin parecer!o! ; 

Nos fijamos en la fotografía de Iglesia: 
alundo. Uno de jos doz prelados antiveste 
episcopal debe ser el señor Setién. Asi lo 
manifestaba Emi¡io Rey, redactor de la 
Agencia Logos, en una crónica enviada a Jos 
veriódicos a ¿cs cuales la referida Agencia 
da servicio. Por cierto, que según dicho re- 
dactor, a munseñor Setién, al presentarse en 
la Asamblea «vestido con un sencillo tra- 
je gris» no le dejaban centrar en el local don- 
de se celebraban las sesiones de la Confe- 
rencia, y tuvo que mostrar el anillo epis- 
copal para que le fuera permitido el acceso. 

El ctro prelado que asistió a Ja Asamblea 
Sin vestiduras episcopales, según la men- 
cionada fotografía, parece ser que se trata 
del obispo auxiliar —muy conocido por su 
Pprogresismo— de cierta diócesis del sureste 
español. Al menos esto se deduce de la foto 
publicada en Iglesia-Mundo. 

Estamos, como pued verse, en plena «uli- 
bertad» de atuendo eclesiástico, según ejer: 
plo y testimonio 2ducido por los pastores. 

¡Pobres ovejas! 

O Finalizada la Asamblea Plenaria del 
Episcopado, varios señores obispos reanuda- 
ron la visita «ad limina» al Romano Ponti- 
fice. Radio Vaticana ha entrevistado a algu- 
Nos de ellos. Y así hemos podido enterar- 
nos de Jo que a cierto prelado más le pre- 

ocupa pastoralmente: «Aquellas gentes —son 


sus palabras— que viven en condiciones in- 
frahumanas y que vienen a pedimos ayu- 
da, una ayuda que no está en nuestras ma- 
nos darles.» 

Nos hubiera gustado a nosotros que el 
prelado español hubiera sido 2lgo más ex- 
plicito, que hubiera dicho, por ejemplo, 
esto: «Nos apenan esas gentes que viven en 
condiciones infrahumanas, si bien nos sir- 
ve de alivio que, tanto la Iglesia como el 
Estado, están haciendo lo posible, y a veces 
lu imposible, para remediar cuanto antes 


. SU situación. Mucnos se lleva hecho en este 


sentido desde el año 1939 en que acabo a 
Cruzada, y esperamos que, con la ayuda de 
Dios, esa situación anormal en que algunos 
se Gesenvuelven pase a la historia por com:- 
pleto.» 

(Inciso: ¿Cuántos cientos de miles de vi- 
viendas no se les ha facilitado a muchas fa- 
milias humildes desde hace treinta años has- 
ta la fecha?) 

En fin... Esta es, simplemente, nuestra 
modesta opinión. Nosotros hubiéramos di- 
cho al entrevistador de Radio Vaticana lo 
segundo y no lo primero. Y no porque nos 
asusten las «desrudeces» —nosotros siem- 
pre hablamos «en desnudo»—, sino por un 
elemental sentido de justicia y de equidad. 

O ¿Vieron los lectores de ¿QUE PASA? 
por televisión, la Nochebuena última, la Mi- 
sa de Gallo, celebrada en Belén? ¡Qué en- 
canto, Señor! ¡Qué gozo! Toda en latín, por 
supuesto, y revestida de una solemnidad, de 
un «algo» impalpable, pero trascendente, que 
elevaba el espíritu al cielo con una facilidad 
fuera de serie. 

Todos los fieles, contestando en latin al 
celebrante, todos pendientes de lo que en el 
altar estaba ocurriendc. Y, como ya deci: 
mos, todo majestuoso, dignísimo, sin nada 
que desdijera de la santidad del lugar y del 
sacrificio santo que allí se estaba "cele. 
brando. 





fija en la pantalla del televisor, nos daba 
codazos y codazos a más no poder... Y acom- 
pagando al codazo, el comentario. 

— ¡Bien podrian tomar nota úe esta misa 
y esta celebración muchos obispos y mu- 
chos curas españoles! . 

—Es que aquí, en España, estamos mucno 
más «aggiornados» que en Belén... 

—¿«Aggiornados», dices?' Lo que estamos 
es en plena locura revolucionaria, en plena 
anarquía litúrgica y progresista; donde obis- 
pos y sacerdotes hacen lo que les viene en 
gana, sin el menor apuro..., e iba a decir 
que sin la menor vergúenza. 

—¿Y hasta cuándo esta situación? ¿Has:ia 
cuándo? 

—Hasta que Dios quiera... Pero no tarda- 
rá mucho en querer, según parece. Hay ya 
ciertos indicios, ciertas señales consolado- 
ras, y aunque los progresistas todavía da- 
rán mucho que hacer, estamos ya llegando 
al principio del fin. 

—i¡Dios te escuche! Sursum corda! 
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LIBRO DE CONTROVERSIA... 


BONIFACIO VIII 


— IGLESIA SIN ESTADO. 
— IGLESIA CON ESTADO. 
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Culpables: ¿Los padres, los hijos o las jerarquías 


Por el P. Jesús ECHEVERRIA 


«Al cumplirse los ocho días tocaha circun- 
cidar al niño, y le pusieron por nombre Je- 
sus, como lo había llamado el ángel antes 
de su concepción.» Como vemos por estas 
palabras, nuevamente se nos habla, como 
en el artículo anterior, de que la Sagrada 
Familia cumplia una vez más lo dispuesto 
en la ley, y se nos recuerda otro hecho de 
fiel observancia de aquella Familia divina 
a lo preceptuaco por lns hombres. A los ocho 
dias debería circuncidarse e! niño, y asi Jo 
hacen sus padres; deberían ponerle el nom- 
bre de Jesús, y así lo llaman. No está menos 
preceptuado para nosotros los católicos el 
bautismo dentro de los ocho días del narxi- 
miento. Ante consultas y desobediencias, la 
Sagrada Congregación, con la aprobación 
del Sumo Pontífice, respondió diciendo que: 
«Recuerda que ES NECESARIO BAUTIZAR 
a los niños LO ANTES POSIBLE, según la 
prescripción del canon 770, y exhorta a los 
párrocos y predicadores que insistan en el 
cumplimiento de este deber.p El citado ca- 
non Gice que se bautice cuanto antes a los 
párvulos y que se amoneste frecuentemente 
a los fieles de esta GRAVE OBIJIGACION 
cue tienen. Pero ¡cuántos no lo cumplen! 
Más todavía, muchas veces, los padres son 
llevados a ello, por consejo y aun por im- 
posición de los mismos párrocos y sacerdo- 
tes; así lo creen más pastoral, contra la 
práctica y la enseñanza de la Iglesia, que ha 
sido repetidas veces urgidas por el Santo 
Padre en sus alocuciones. Aún más; hay un 
movimiento para no bautizar a los niños, 
sino dejarlos a que cuando sean mayores 
ellos mismos resuelvan su bautismo, y esto 
también. por supuesto, contra todas las en- 
señanzas y mandatos de la Iglesia. 

Este movimiento se hace no sólo con va- 
labras, sino en escritos que salen en revis- 
tas que se llaman católicas, como Iglesia 
Viva, y hojas que, como Eucarisita, se dis- 


tribuyen a los fieles para seguir la misa y: 


que vienen «CON LICENCIA ECLESIAS- 
TICA». En ambas publicaciones se transmi- 
ten, aprobándolo por supuesto, y como un 
ejemplo a seguir, entre otras insinuaciones, 
las siguientes de una carta: «Creemos que 
es mejor que José —así se llama el niño 
no bautizado—, tras una educación de la re, 
pida el bautismo como una respuesta per- 
sonal a esa le que le compromete; en nues- 
tro caso particular, nos parece esto_más hon- 
rado que el bautizarlo ahora, porque siem- 
pre se ha hecho, sin más. Lo consideramos 
más positivo...» Pero bueno; los responsa- 
bles de estas publicaciones, ¿no conocen el 
«Credo del pueblo de Dios», de Pablo YI, 
donde se dice textualmente: «EL BAUTIS- 
MO SE DEBE ADMINISTRAR TAMBIEN 
A LOS NIÑOS QUE TODAVIA NO SON CUÍ- 
PABLES DE PECADOS PERSONALES»? £i 
nc lo conocen, es bastante vergonzoso; si lo 
conocen, ¿creen que sólo ellos tendrían de- 
recho a opinar y proceder contra lo ense- 
ñado y mandado por Pablo VI? ¿No po- 
dríamos cada uno de nosotros proceder co- 
mo nos diese la gana, en la misma cele- 
bración de la santa misa, contra lo esta- 
blecido por el Santo Padre? Y quien dice de 
esto, ¿por qué no proceder de igual forma 
cn todo lo demás? ¿Qué caos y qué anar- 
quía se seguiría de todo esto? ¿Para qué la 
autoridad? 

Pero volvamos a la Familia de Nazaret. 
¿Por qué la Sagrada Familia cumplía riguro- 
samente lo establecido? ¿Por qué no deja- 
ron que el NIÑO-DIOS, nada menos, crecie- 
se para que El mismo tomase la reso!ución? 
Siempre la eterna contestación y descontento 
contra todo lo que sea imposición; pero no 
se dan cuenta, los que contestan y los que 
dicen que no se debe bautizar sino cuando 
se le ocurra al párroco o al interesado, que 
ellos tarnbién con ese modo de obrar están 
imponiendo una obligación o una ley y que 
al mismo tiempo violan los derechos de 10s 
padres y de los mismos niños a quienes se 
les priva de pertenecer cuanto antes a la ia- 
milia de Dios y tornarse herederos del cielo. 
«Si no renacéis del agua y del Espíritu Santo 
—nos dice Cristo— no entraréis en el reino 


de los cielos.» ; 
Con estos precedentes de contestación y 
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desobediencia que se va inculcando en los pa- 
dres y que los hijos no tardarán en asimilar 
us fácil prever y ya lo estamos padeciendo, 


la desorientación no sólo dentro de la fami. - 


lia católica, sino aun dentro de la familia 
hogareña, y la conclusión es lógica: si se pue- 
de desobedecer sin impunidad y aun ense- 
ñando que ahí la desobediencia es buena o 
indiferente, ¿por qué no se ha de poder con- 
testar el régimen familiar e independizarse 
el hijo de todo lo que dice por lo menos re- 
lación con el orden moral y religioso? Asi se 
nos quejaba una madre diciendo que el 
sacerdote, en el colegio de su hijo, le había 
dicho que desobedecer a ¡os padres no era 
pecado. ¿Y será pecado desobedecer a Dios? 
Y cuando todo esto y muchas otras cosas 
más se ponen en práctica, y la familia ya 
no es familia, sino un lugar obligado de 
reunión, donde pareciera que sólo los hijos 
tienen derecho a que se les cduque, pero 
con absoluta libertad, y se les alimente, vis- 
ta y recree, ¿cómo podrán defenderse los 
nadres, si ellos no son fieles a sus deberes 
religiosos? Realmente, SIN DIOS, TODO SE- 
RIA LICITO; sin religión y su cumplimien- 
10, TODO PODRIA PERMITIRSE Y A NADA 
OBLIGARSE. De donde se deduce que, o 
hemos de ser fieles en todo a la enseñanza 
religiosa y considerarnos culpables cuando 
no la observamos, o tendremos que dar car- 
ta blanca a todos para que hagan lo que 
quieran. No me digan que esto es importan- 
te y aquello no, que esto está bien, pero que 
o otro está desfasado: que todo lo rontra- 
rio podrá juzgarlo el que se encuentre en la 
acera de enfrente. En el orden religioso pue- 
de acontecer exactamente igual que en el 
orden social o civil: ¡Qué diferente concep- 
to tienen el patrón y el empleado sobre 
cl trabajo y el capital y sus respectivos «le- 
rechos! 

Así, por ejemplo: el párroco de Joairatar 
—según «Patria», 10-1-73, de Granada— se 
niega 2 bautizar a diversos niños porque 
sus padres no asisten a unas reuniones mar- 
cadas. El párroco no se considera obligado 
a bautizar a los niños, a“pesar de lo manda- 
do por Pablo VI en el «CREDO DEL PUE- 
BLO DE DIOS» y del canon 770. ¿Cómo va 
a pretender que los padres de los niños an- 
tes citados asistan a unas reuniones que 
ni están mandados por Pablo VÍ ni canon 
alguno, y sólo aconsejadas por una supuesia 
«pastora», que en este caso es lo más antii- 
pastoral? ¿Cómo podrá exigir otras obli- 
gaciones si él no cumple con lo mandado 
por el Derecho Canónico que ha profesado 
y su auténtica interpretación por Pablo VI? 

En otro orden de cosas, no son menos res- 
ponsables de los males sociales aquellos que 
alaban, por ejemplo, la supuesta o real con- 
testación de los jóvenes, ante las diferencias 
existentes en la sociedad y aun la llamada 
burguesia de los mismos padres. Pero ¿es 
que Ha habido otro tiempo en que los jó- 
venes hayan disfrutado de mayores como- 
didades, diversiones, dinero, etc., que los de 
hoy? Se alaba la condenación supuesta O 
real de éstos contra las leyes que les pare- 
cen abusos del poder. Pero ¿es que ha ha- 
bido otros tiempos en que la juventud haya 
tenido más libertad? Por regla general, hoy 
los hijos tienen de todo en el orden reli- 
groso, si quieren; en el orden inte'ectual, en 
el orden social, mucho más que tuvieron sus 
respectivos padres, y también, por regla ge- 
neral y absoluta, no renuncian a ello. Po- 
dríamos decir que nacen teniendo mucho 
más y mejor que lo que sólo con mucho 
esfuerzo y trabajo y privaciones consiguio- 
ron hacer y hoy tener sus padres. ¿Será, 
además, que los padres disfruten hoy dal 
sudor de su frente, cuando los mismos hijos 
io disfrutan también sin haberlo sudado? 
¿Para qué y por qué, pues, esos enormes 
carteles que se han fijado en las paredes 
de las ciudades diciendo: «SI NO LES DE- 
JAMOS . UN MUNDO MEJOR, NUESTROS 
HIJOS NOS HAN DE CULPAR»? ¿Querrán 
un paraíso en la tierra? Un paraíso, pode- 
mos decir, lo recibirán, si se compara con 


“el que recibieron nuestros padres. Seamos 


sinceros, y si lo somos, deberemos confesar 
que si la juventud tiene muchas más respon- 
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sabilidades fue sus antepasados porq 
nen más medios, mejores medios, n 
lidades —y en estes tiempos más 
mientos, incluso por regla general, ql 
que tuvieron a su edad sus padres— 
bajo este punto de vista tampoco tien 
7ón su independencia pretendida. Y s 
vez por creerse con más conocimientos 
san en no aceptar, sobre todo en el or 
religioso, lo que siguieron sus padres, Ss 
error es mucho mayor. , 


No sólo el respeto a sus padres, el reco- 
nocimiento y la deuda contraída por todo 
lo que por ellos han hecho y vivido debe 
llevarlos a defender con cariño y a practi- 
car con solicitud todo lo que sus padres 
han profesado, sino que, por segla general, - 
su misma incompetencia y falta de cono- 
cimientos en este particular dehe hacerlos 
más prudentes para no rechazar lo que si 
mo tienen razones para aceptarlo, porque no 
las han adquirido ni se han molestado para 
ello, TAMPOCO LAS TIENEN PARA DES- 
PRECIARLO O NO ADMITIRLO. Ni se pue- 
den escudar tampoco er. que sus padres han 
vivido la religión sin haberla conocido a fon- 
do; pues si todo lo que tenemos que acep- 
tar lo tuviéesemos que conocer a fondo, po- 
cas cosas aceptariíamos. Ante las dudas, de- - 
he haber y hay otros maestros de cada ma- 
teria a quienes hay que consultar; pero 
jamás negar. Es más necesario terur razo- 
nes verdaderas zara no practicar la reli- 
ción, que no practicarla por no tenerlas 
CULPABLE O INCULPABLEMENTE. z 


Y aquí si que es grande, muchisimas ve- p 
ces, la responsabilidad y culpabilidad de los 
padres con relación a sus hijos. Si de Jos 
bienes materiales les proporcionan ¡o que 
con su trabajo y práctica han adquirido, 
¿cómo les podrán proporcionar religión si 
no la practican? Si los hijos no ven en sus 
padres el ejemplo de fidelidad habitual y 
constante no a uno u otro precepto de ¡a 
religión, sino a todos, ¿cómo han de querer 
ni siquiera pretender que sus hijos hagan 
lo que ellos desprecian? Pues si Dios 
es el principio de todo derecho y la ru- 
ligión su explicación, ¿cómo podremos ha- 
blar de ellos, ni orientar aun a nuestros hi- 
jos, si ellos ven en nuestra vida la nega- 
ción de lo que les decimos? ¿No podráa 
pensar que: es una práctica anticuada en 
la que ni ellos mismos creen, pero que nos 
la enseñan para tenernos más dóciles? Con 
mucha razón ha dicho el Concilio Vatica- 
no II: «LOS PADRES HAN DE SER PARA 
SUS HIJOS LOS PRIMEROS PREDICADO- 
RES DE LA FE, TANTO CON SU PALA- 
BRA COMO CON SU EJEMPLO.» Palabras 
que muy bien recogió la XX Asambiea Na- 
cional de la Conferencia Católica de Padros 
de Familia, del año pasado, cuando en su 
XT conclusión dijo: «Reconocemos la GRA- 
VE OBLIGACION que nos incumbe, como 
padres, en la formación cristizna de nues- 
tros hijos, mediante nuestras enseñanzas Y 
EL TESTIMONIO DE NUESTRA VIDA» 

Resumiendo, podríamos decir: 1., que les 
hijos no tienen derecho ni razones, por re- 
sla general, para quejarse en lo que dice re- 
lación a la parte material, y que deben a s 
padres no sólo el reconocimiento filial, 


A 


hechores del mundo, y esto demostrarlo 
las obras; 2.”, que en lo tocante a la relig, 
51 que no pueden estar orgullosos de sus 
dres ni agradecidos siquiera, pues much 
veces, en vez de ser sus guias con sus E); 


ejemplos; 3.”, que la jerarquía tiene much; 

muchisima culpa, cuando ella no respeta y 
cumple con lo que está preceptuado. ¡Qu 
ciferente fue la Sagrada Familia! Que. 
ilumine a las nuestras y que las nuestras 
jmiten siguiendo sus ejemplos, para que 
sús, José y María, puedan derramar 
sus bendiciones y hacer felices, en e 
cabe aquí en la tierra, y podamos 
todos en una familia única, junto 

Nazaret, gozar de nuestro Padre e 
el cielo, ; A 
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EL AÑO DE LA REINA DE LA HISPANIDAD 


EL 12 DE 











La] Por Rafael Gil Serrano, director central de la H. de Campeadores Hispánico 





LA ORACION OFICIAL 


Cuando nosotros escribiamos que: «Pues si la oración es nece- 
saria en todo momento para salvarse, no digamos lo necesaria que 
es en los tiempos y en los momentos actuales, ya que no parece sino 
que las fuerzas infernales todas se han coníabulado para derribar 
el Santo Pilar Hispánico» (1), no sabíamos que ya estaba (o casi es- 
taba) en prensa el artículo de PEDRO ARTIME «En el Año del P!- 
lar: hacia una campaña mariana española» —cuya publicación coin- 
cidió precisamente con nuestro primer articulo sobre el tema que 
estamos desarrollando—, donde recogia una serie de ATAQUES A 
LA VIRGEN, de ESTRIDENCIAS ANTIMARIANAS y de DESEN- 
FOQUE MULTIPLE EN TORNO A LA VIRGEN (2), 

Todo ello nada menos que EN LA MISMA ZARAGOZA, ¡concen 
tuada por nosotros como verdadera COLUMNA SOBRENATURAL 
DE LA HISPANIDAD...! Pero es natural. Los enemigos de Dios, de 
la Virgen y de la Hispanidau no se andan por las ramas; van dere- 
chos al tronco y, más aún, a la raíz. Lo que resulia inconcebible 
es que Zaragoza no reaccione virilmente, hispánicamente, como se 
merece LA REINA Y PATRONA DE TODA LA HISPANIDAD. Y aun- 
que ya sabemos que EL SEÑOR y LA SEÑORA no necesitan «e 
nosotros para arreglar las cosas de manera total y definitiva, sabe- 
mos también que ordinariamente quieren nuestra cooperación, como 
si la solución dependiese exciusivamente de nosotros. ¡ADELANTE, 
pues, ZARAGOZA! 

Y como en la solución de los asuntos sobrenaturales no nos can- 
saremos de repetir que lo que cuenta esencialmente es LA ORA- 
CION, vamos a insertar hoy LA ORACION OFICIAL DEL AÑO DE 
LA REINA DE LA HISPANIDAD. Es como sigue: 

«¡SANTA MARIA DEL PILAR!, QUE TE DIGNASTE VENIR EN 
CARNE MORTAL A ZARAGOZA PARA CONSOLAR Y FORTALE- 
CER AL APOSTOL SANTIAGO, NUESTRO PADRE EN LA FE. ¡VIR- 
GEN SANTA DEL PILAR!, QUE A LO LARGO DE LA HISTORIA 
TANTAS PRUEBAS DE PREDILECCION HAS VENIDO PRODI- 
GANDO A NUESTRA COMUNIDAD CRISTIANA: HOY LLEGAMOS 
ANTE TU SAGRADA IMAGEN PARA RENDIRTE EL HOMENAJE 
FILIAL DE NUESTRA GRATITUD; PARA SUPLICARTE NOS AYU- 
DES CON TU INTERCESION A MANTENER FIRME Y VIVA 
NUESTRA FE, A FORTALECER NUESTRA ESPERANZA, A CO- 
RRESPONDER AL AMOR DE DIOS Y PRACTICAR EL AMOR CON 
NUESTROS HERMANOS. 

¡SANTA MARIA DEL PILAR! ¡MADRE DE DIOS Y MADRE DE 
LA IGLESIA! VUELVE TUS OJOS MISERICORDIOSOS HACIA LA 
IGLESIA DE TU DIVINO HIJO JESUCRISTO, CUBRE CON 1U 
MANTO A SU SANTIDAD EL PAPA, A LOS OBISPOS, SACERDO- 
TES, RELIGIOSOS Y FIELES. QUE TU SANTO PILAR SIGA SIEN- 
DO SIMBOLO, RAIZ Y FORTALEZA DE LA FE CATOLICA EN 
ESPAÑA. 

¡REINA DE LA HISPANIDAD! ¡VIRGEN MISIONERA! LLKE- 
GUE PRONTO LA LUZ DEL EVANGELIO A LOS PUEBLOS QUE 
NO LO CONOCEN. 

Y FINALMENTE, SÉ PARA CUANTOS VENGAN A POSTRARSE 
ANTE TU SAGRADA IMAGEN Y A BESAR TU SANTO PILAR, 
AUXILIO EN SUS NECESIDADES, CONSUELO EN SUS SUFRI- 
MIENTOS, LUZ EN SUS VACILACIONES, ALIENTO EN SUS TRA- 
o Y DANOS LA PAZ EN LA JUSTICIA Y EN EL AMOR. 
AMEN.» 


LA VIRGEN MISIONERA 


Y con la ayuda y el fuego pilárico que nos comunica nuestra 
Reina y Madre, sigamos con el tema de la HISPANIDAD, no sin 
antes advertir que el epíteto de «MISIONERA», ap!icado a la Virgen 
del Pilar, nos ha traido a la memoria unos párrafos de MONSEÑOR 
ZACARIAS DE VIZCARRA —EL GRAN OBISPO DE LA HISPANI- 
DAD—, publicados el Año Santiáguico de 1943. Decía así Monseñor 
VIZCARRA: 

«PARA AMBAS COSAS (el apostolado en nuestra propia nación 
y la extensión del Reino de Cristo por todo el mundo) ENCONTRA- 
REMOS EJEMPLO, AYUDA Y ALIENTO EN EL SEPULCRO ELO- 
CUENTE DEL PRIMER MISIONERO DE ESPAÑA Y DE TODA LA 
HISPANIDAD, DESARROLLO PRODIGIOSO DEL PEQUEÑO AR- 
BOL DE LA FE, PLANTADO POR SANTIAGO EL MAYOR EN NUES- 
TRA PATRIA, Y REGADO CON SUS MANOS VIRGINALES POR 
NUESTRA PRIMERA MISIONERA, MARIA SANTISIMA, QUE VI- 
NO EN CARNE MORTAL A ZARAGOZA, PARA CONSOLIDAR LA 
OBRA APOSTOLICA DE SU DINAMICO SOBRINO Y CONFIRMAR 


EN LA FE A LOS PRIMEROS CRISTIANOS DE NUESTRA ES- 
TIRPE» (3). 


EL DOCE DE OCTUBRE 


Decíamos en el número anterior: «Es, sin embargo, la HISPA- 
NIDAD REGIONAL CASTELLANO-ARAGONESA quien recupera dle- 
initivamente el último trozo de la HISPANIDAD REGIONAL AN- 
DALUZA —precisamente UN DOS DE ENERO— para constituir de- 
tinitivamente la nueva HISPANIDAD NACIONAL ESPAÑOLA» (4). 

Ahora bien, de ese DOS DE ENERO de 1492 al DOCE DE OC- 

RE de! mismo año, no hay más que un paso. Ni eso siquicra, 
pues ¿qué representan para la Historia poco más de nueve meses...? 
En total. nada 


El caso es que EL DOCE DE OCTUBRE DE 1492 se produce un 
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HECHO de colosal trascendencia: EL DESCUBRIMIENTO DE UN 
MUNDO NUEVO que malamente llegaría a llamarse AMERICA, 
cuando su verdadero nombre debiera haber sido INDOHISPANIA. 

Realmente, lo que se llama «DESCUBRIMIENTO» no es tal: 
pues si se analizan friamente el HECHO y las CIRCUNSTANCIAS, 
resulta lo siguiente: 


EN EL ORDEN HISTORICO 


Primero.—CRISTOBAL COLON no fue el realizador del llamado 
Descubrimiento, sino que éste había sido ya realizado con anterio- 
ridad por el marino ALONSO SANCHIZ, de Huelva. 

Segundo.—ALONSO SANCHEZ, antes de morir, puso en antece- 
dentes a Colón, verbal y documentalmente, de la existencia de tie: 
rras al otro lado del océano Atlántico. 

Tercero.—Aun prescindiendo de ese primer Descubrimiento o 
PREDESCUBRIMIENTO de Alonso Sánchez, el Doce de Octubre 
de 1492 NO FUE el Descubrimiento del Nuevo Mundo, sino que fue 
EL INICIO, EL PUNTO DE ARRANQUE del verdadero Descubri- 
miento. 

Cuarto.—El verdadero DESCUBRIMIENTO fue un proceso de cin- 
cuenta años durante el cual fueron siendo delimitadas las tierras, 
hasta ver que nada tenían que ver con las Indias, sino que consti- 
tuían un Continente separado de ellas, un NUEVO MUNDO de 
verdad. 

Quinto.—EL DOCE DE OCTUBRE pasó inadvertido, por aquel en- 
tonces, para todo el mundo hasta algún tiempo después. 

Sexto.—El DOCE DE OCTUBRE pudo tener consecuencias catas- 
tróficas si los Reyes Católicos no hubiesen enmendado los graves 
desaciertos de Colón. 


EN EL ORDEN RELIGIOSO 


Primero.—El DOCE DE OCTUBRE de 1492 no era Fiesta de pre- 
cepto. 

Segundo.—El DOCE DE OCTUBRE de 1492 ni siguiera se celebra- 
baba festividad de la Venida de la Santisima Virgen, sino LA DEDI- 
CACION DEL TEMPLO. 

Tercero.—A pesar de todo, y por designios providenciales —ya 
que, de otra suerte, no tiene explicación—, el DOCE DE OCTUBRE 
ha llegado a convertirse en EL DIA DE LA VIRGEN DEL PILAR Y 
DE LA HISPANIDAD. 


EL SIMBOLO 


Recordemos que «para entender, pues, LO QUE ES LA HISPANI- 
DAD, TODA LA HISPANIDAD», hubimos de «hundir simbólicamente 
las carabelas hispánicas (no ae Colón)» (5). Mas, si del DOCE DE 
OCTUBRE se quitan las carabelas, ¿qué significado debe dársele a 
esta FECHA? 

El DOCE DE OCTUBRE, visto asi, sin carabelas, ES EL SIMBOLO 
TEMPORAL DE LA HISPANIDAD UNIVERSAL, no meramente por- 
que en esa fecha de 1492 lanzara RODRIGO DE TRIANA, desde una 
de las carabelas, el grito de «¡Tierra!», sino porque en tal DIA, la 
HISPANIDAD NACIONAL o, si se quiere, la HISPANIDAD BINA- 
CIONAL (España y Portugal) comienza a florecer para transformarse 
en HISPANIDAD UNIVERSAL. De manera que el DOCE DE OCTU- 
BRE no es el Día del Descubrimiento, sino el DIA DE LA FLORA- 
CION DE LA HISPANIDAD. E y 

Es entonces cuando parece que empieza la cristalización de todos 
los intentos y de todos los esfuerzos de la HISPANIDAD en cada 
una de sus formas histórico-políticas, socio-económicas, étnico-geográ- 
ficas y culturo-religiosas en una ENTIDAD SUPERIOR que, por su 
extensión en el mundo y su influencia en la Humanidad, puede dár- 
sele con justicia el calificativo de UNIVERSAL, la HISPANIDAD 
UNIVERSAL. - 

Es ése el momento en que el horizonte queda despejado para ver 
con claridad el DESTINO PROVIDENCIAL de la HISPANIDAD y el 
lanzamiento incontenible hacia su realización y cumplimiento. 

Y no es eso sólo. Visto asi el DOCE DE OCTUBRE, éste se nos 
presenta como un SOL RADIANTE con el mapa de HISPANIA en el 
centro y atravesado verticalmente por el Pilar Hispánico y la Cruz 
Santiáguica. Este SOL, situado en lo más alto del cielo, ilumina las 
dos vertientes de la VIDA ENTERA DE LA HISPANIDAD: la que 
mira hacia el PASADO, llegando, por un lado, hasta las simas pro- 
fundas de la INFRAHISPANIDAD, y la del FUTURO, que alcanza, por 
otro, hasta las más remotas neblinas de la SUPRAHISPANIDAD. 

Y ante un panorama tan esplenderoso, si las carabelas sirven de 
resorte pedagógico para elevar a las gentes sencillas desde una HIS- 
PANIDAD elemental y primaria hasta una HISPANIDAD sublime, no 
hay inconveniente en volverlas a poner a flote; perc si esas carabelas 
constituyen un lastre que tiende a inmovilizar la HISPANIDAD con- 
virtiéndola en simple museo, por hermoso que resulte..., ¡ah!, en- 


tonces no habrá más remedio que dejarlas definitivamente hundidas 


en el océano del olvido, 


pes e E que es toda la Hispanidad», por Rafael Gil Serrano. ¿QUE PASA?. 

3) qa E Nuestro primer Misloncro», por Za- 
LO “eres CocriesadoManáREs, apriljunlo 17 Ema Gi Serrano. ¿QUE 
PASA?, 20-1-1973. 


(5) «Lo que es toda la Hispanidad». 
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ES LIGITO CRITICAR A LA AUTORIDAD E 


(De la revista «Tizonan, de Chile, reprodumos el siguiente ar- 
tículo. El tema ajecta especialmente a los católicos del mundo que, 
como los de ¿QUE PASA?, están en el mundo de paso, no para co- 
locarse y quedarse.) 


En «Tizona» del mes de junio publiqué un artículo titulado: 
«ACLARACIONES... ¿ACLARACIONES?», el cual ha sido bastante 
comentado entre nuestros amigos, y ha sido, a su vez, muy criticado. 
Incluso un ilustre obispo me escribe, como amigo y sacerdote, no 
como obispo, pidiéndome que no siga por ese camino. La verdad 
es que resulta muy duro, para los buenos católicos, que todavía 
los hay, a pesar de los esfuerzos de ciertos eclesiásticos, escuchar 
ciertas acusaciones graves, gravisimas, que un laico dirige a toda 
un cardenal de la Santa Iglesia. 


¿Tiene derecho un seglar a hacer tal? 


Il problema es mucho más amplio de lo que a primera vista 
parece. En efecto, un cardenal es una autoridad y un seglar es 
su súbdito. De modo que se trataría de un caso particular den- 
tro de un problema general: ¿puede un súbdito criticar e in- 
cluso acusar a una autoridad? Enfocada así la cuestión cambia 
completamente, pues pierde ese carácter mistico y sagrado que 
parecía tener y, sobre todo, pierde ese hálito de algo inaudito. 
Porque si hay algo que se practica, incluso por simple deporte, 
venga o no venga al caso, es la crítica a la autoridad. Y esto es 
verdad especialmente en nuestra azarosa patria. 


Según la doctrina católica, como expresamente enseña la Bi- 

blia, toda autoridad viene de Dios, y por lo mismo, todo hombre 

> que la ejerce representa al mismo Dios. Llámese Nerón o Allende, 

representa a Dios por ser autoridad. El mismo Moisés puso antes 

el respeto a la autoridad que el respeto al prójimo: 4. Honrar pa- 

- dre y madre. 5. No matar. Pero esto implica dos cosas, entre 
otras muchas, que conviene destacar aquí: 


1. La autoridad ha de conformar todos sus actos a los dictá- 
menes de la ley de Dios, puesto que es su representante. 


2. Los súbditos deben obediencia a las leyes que la autori- 
dad dicte y esta obediencia tiene carácter moral en virtud del cuarto 
mandamiento. 


Incluso San Ignacio de Loyola llegó a exigir que la obediencia 
fuese ciega, que el súbdito fuese como el bastón en la mano del hom- 
bre. Naturalmente, San Ignacio no quiso con esto olvidar que pri- 
mero hay que obedecer a Dios, pues él suponía que el superior daba 
una orden acorde con los dictámenes morales. 


Lo que realmente pide la Iglesia es obediencia, y ésta se cumple 
al someterse el súbdito a lo que la autoridad manda, pero para ello 
la autoridad, a su vez, debe someterse a lo que Dios manda, es de- 
cir, a la moral. Y por aquí aparecen dos derechos de los súbditos 
respecto de la autoridad: - 


1. Derecho a criticar sus decisiones, juzgándolas a la luz de la 
ley de Dios. 


2. Derecho a no obedecer y a rebelarse como últimc recurso 
frente a una grave violación de su deber por parte de la autoridad. 

Creemos que muchos de nuestros lectores tendrán dos graves 1e- 
paros que hacer a lo expuesto hasta aqui: 


1. No parece que el poder político-civil represente a Dios. Hoy 
se dice que representa al pueblo soberano. 


2. Tampoco parece que sea igual criticar a un presidente que a 
un obispo o al mismo Papa. 


Respecto del primer punto, puedo decirles que yo no escribí la 
Biblia y que me limito a someterme a ella. Pues es allí donde ex- 
presamente se dice que toda autoridad viene de Dios y el mismo Sal- 
vador lo demuestra sometiéndose a ella. Además, en cualquier tex- 
to escolástico de Etica podrá encontrar el lector las pruebas filosó- 
ficas que avalan esta tesis, que es universal entre los autores cató- 
lícos. Eso de que la autoridad represente al pueblo soberano es in- 
vento de algunos pensadores políticos nunca bien mirados por la 
autoridad eclesiástica y los teólogos de categoría anteriores al Con- 
cilio. Además semejante doctrina termina con la autoridad, ya que 
en ese caso la autoridad reside en el pueblo, el cual nunca podría 
ejercerla, lo que es un contrasentido. Cualquiera que mire al mun- 
do contemporáneo podrá ver cómo semejante doctrina ha destruido 
enteramente el principio de autoridad y, como reacción, ha dado 
origen a los más groseros totalitarismos. 


Respecto del segundo reparo, empiezo por aclarar que yo no digo 
que sea igual criticar a la autoridad civil que a la religiosa, sino que 
en ambos casos se trata de un problema más amplio, un problema 
general que las engloba a ambas. Pero es claro que la autoridad re- 
ligiosa, puesta por el mismo Redentor en su lugar, lo representa 
mucho más directamente que la civil, y, por lo mismo, la obligación 
respecto de ella es mayor. No olvidemos que el fundamento de la 
obediencia radica en que el que manda lo hace en nombre de Dios, 
de lo que se sigue que, mientras más directa sea la relación autori. 
dad-Dios, mayor es la obligación de sumisión del súbdito. 

Sin embargo, no creo que los reparos provengan de un profun- 
do conocimiento doctrinal de parte de los fieles, sino de un senti- 
miento que ha sido herido. Aquí está el nudo de los reparos. Nadie 
se escandalizaría si atacase al presidente, ¿por qué tanto escándalo 
si ataco al cardenal? La razón profunda está en que en política pre- 
domina el sentimiento democrático y. republicano, según el cual la 
autoridad viene de abajo, del pueblo, y donde se le da más impo:- 
tancia a la libertad del súbdito frente a la autoridad que a la obe- 
diencia. En cambio, la Iglesia Católica, con perdón del cardenal, es 
monárquica, y el sentimiento predominante en dicho sistema es el 


de la fidelidad y sumisión a la autoridad. Por ello hace un par de " 


siglos, en este país de criticones empedernidos no se habría podido 
publicar nada parecido a «Clarín» O «Tribuna», por ejemplo. Hoy 
en día son periódicos de innegable popularidad, Pero el Concilio 
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ticos y republicanos en la Iglesia, tratando de casarla con la cí 
ción moderna, exactamente la que condenaba el Syllabus. Po 
se incita a los obispos a meterse en la Curia y en las funcione 
pias del Santo Padre y a los laicos a meterse en las parroquias 
las funciones de los curas. Todo esto sólo puede llevar el sentim 
to democrático al corazón de la Iglesia, y con ello, las inevitables 
criticas. Por eso, señores obispos, como dice el pueblo: «Si les pica, - 
"a 


Hay un argumento de sentido común bastante bueno. Si no es j 
lícito criticar a la autoridad religiosa actual, tampoco lo es criticar , 
a la pasada. En consecuencia, un católico no podría estudiar la his h 
toria de la Iglesia a la que pertenece. En efecto, todo estudio histó- 
rico consagra un capitulo importantísimo a criticar, en sus aspec-. 
tos positivos y negativos, las decisiones de la autoridad. En conse 
cuencia es perfectamente legitimo hacerlo. Y si lo es tratándose de 
la autoridad pasada, también lo es de la presente, ya que el proble- 
ma de la legitimidad no es asunto temporal, sino moral. E 


La labor del Concilio de Trento fue tan extraordinaria, y el sen- 
timiento monárquico de ese período histórico tan acentuado, que 
nos acostumbramos a no critícar a nuestras autoridades y a some 
ternos a ellas sin discusión. Sin embargo, especialmente en el perío- 
do anterior al mismo,. hay muchísimos ejemplos de lo que pueden 
hacer hombres indignos de los cargos que detentan. Permitasenos 
ilustrar lo dicho con algunos ejemplos. 


En el siglo TV de nuestra era un curita llamado Arrio, muy pues- 
to al día, interpretó el dogma de la Santisima Trinidad de un moda 
muy asequible a la mentalidad de ese momento en el Imperio. En 
321 es condenado por un concilio de unos cien obispos. Pero otros 
obispos más modernos le protegen, y comienza una serie ininterrum- 
pida de concilios, excomuniones, destierros, algunos a favor y otros 
en contra del citado Arrio. Para dar una idea al lector reseñaremos 
los concilios más importantes: en 323 Arrio gana los concilios de 
Palestra y de Nicodemia; en 341, el de Antioquía, una de las ciuda- 
des más importantes del Imperio; en 353, el de Arlés, en el sur de 
Francia, y en 355, el de Milán, donde unos 300 obispos condenan a 
San Atanasio. Nuevos concilios de menor importancia en Seleucia, 
Rímine y en Sirmio. En este último lugar se llegó a una fórmula 
sumamente ambigua, que fue aceptada por el mismo Papa, a la sa- 
zón Liberio, por lo que se convirtió en concilio ecuménico. Pero en 
ese mismo período, Arrio sufrió derrotas terribles, nada menos que 
el Concilio de Nicea, el más importante de la época, lo condena y 
excomulga en 325; Julio 1 Papa lo condena en una encíclica que es- 
cribe con ese propósito; en Sárdica se reúne un concilio de 343, 
que lo vuelve a condenar. Tenemos, pues, más de medio siglo de 
continuos concilios y de combates, donde unos obispos excomulgan 
a los otros y los concilios se niegan mutuamente todo valor. El 
tremendo lío viene a ser solucionado con la ascensión al Poder de 
Teodosio el Grande en 378. Hoy sabemos que Arrio es el hereje y 
que San Atanasio el discípulo fiel. Pero fue este último el que con- 
siguió el mayor número de excomuniones y destierros. ¿Qué pensa- 
rían los seglares de aquella época? 


Podría multiplicar los ejemplos. Baste señalar que Clemente V, 
por agradar a Felipe el Hermoso, hizo desenterrar el cadáver de su 
predecesor, Bonifacio VIII, declararlo hereje y quemarlo. Bastante 
macabro el episodio y, naturalmente, Bonifacio VIII nada tuvo de ne- 
reje; sólo cometió el pecado de no someterse al rey y a sus ca- 
prichos. 


Son tiempos pasados. ¿Quién podría jurar que no volverán? 
¿Quién pensaría hace sólo doce años atrás que los curas casarian 
homosexuales y darian la comunión a protestantes y judios? Y todo 
esto cuenta con el silencio o con la aprobación directa de alguna 
autoridad eclesiástica. Yo mismo jamás habría soñado que llegaría 
a escribir estas líneas, y las escribo con dolor en el corazón, pero 
después de apreciar lo que son capaces de hacer los hombre que 
indignamente ocupan los cargos oficiales es imposible guardar si- 
lencio sin sentir la responsabilidad del cómplice. 


Porque va llegando la hora de distinguir la obediencia del buen 
cristiano con !a episcopolatría. Este vicio consiste en encontrar bien 
todo lo que diga o haga el obispo por el mero hecho de ser tal. Na- 
turalmente si el obispo o cualquier otra autoridad se mantienen 
dentro de su competencia y manaan cosas que no están reñidas con 
la ley de Dios, la obediencia siempre será buena, incluso en el caso 
en que la orden no sea la más adecuada. Sin embargo, es siempre 
posible que un obispo mande algo contrario a la moral, o que se 
extralimite en sus funciones. 


En conclusión podemos decir que ante ciertas actitudes y decla- 
raciones de nuestros jerarcas, el callar podría ser un delito, porque 
no sólo delinque el que comete el desaguisado, sino también, y con 
igual gravedad, el que pudiendo hacer algo por evitarlo no lo hace. 
Y si bien es cierto que hasta hace algunos años lo ncrmal era de- 
nunciar al delincuente ante ¡a autoridad suverior. hoy día resulta 
que nada es más efectivo que ese monstruo que llaman «la opinión 
pública». De modo que creemos que para poner atajo a tanta de- 
magogia y desenfrenos ya no queda otra arma que la pública dela- 
ción del delito para que todos conozcan qué tipo de autoridad nos 
rige. Pero el único propósito que nos guía es la corrección del rum- 
bo que ahora lleva la Iglesia para mayor gloria del Creador y bien 
de las almas. e: 
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“Complot contra | 


(FIN DEL CAPITULO X.) 

Para dar a conocer las actividades siniestras del judaísmo y su 
manera de actuar, para nada se necesitan las famosos «Protocolos 
de los sabios de Sión»; basta con las enseñanzas de la Sagrada 
Biblia y otros documentos fidedignos e indiscutibles, muchas veces 
procedentes de las más insospechadas fuentes hebreas. 

Después de conducido San Pablo ante el gobernador, siguen na- 
rrando los Hechos de los Apóstoles: «1.—Y los principes de los 
sacerdotes y los principales de los judíos acudieron a él contra 
Pablo y le rogaban. 3.—Pidiendo favor contra él, para que ie man- 
dase venir a Jerusalén, poniéndole asechanzas para asesinar!e en 
el camino. 4.-—Mas Festo les respondió que estaba guardado Pablo 
en Cesarea y que él cuanto antes partiría. 5.—Y los principales 
(dijo) de vosotros vengan conmigo, y si hay algún delito en este 
hombre acúsenle. 7.—Y cuando fue llevado, le rodearon los judíos 
que habían venido de Jesuraién, acusándole de muchos y graves de- 
litos que no podían probar. 8.—Y Pablo se defendia diciendo: En 
nada he pecado, ni contra la ley de los judios, ni contra el templo, 
ni contra César» (1). 

Para comprender esta terrible tragedia, hay que tomar en cuenta 
que San Pablo era un hombre virtuoso e iluminado por la gracia 
divina, en forma que le ha hecho digno de ser considerado como 
uno de los más grandes santos de la cristiandad pero a pesar de 
ello los judíos, con su perfidia peculiar y su perseverancia para- 
nolca, se ensañaron contra él en la forma descrita por los ante- 
riores pasajes de la Sagrada Biblia, agravándose el problema, por- 
que no fueron sólo los judios de Palestino, sino los de las más di- 
versas partes del mundo los que demostrarcn sus instintos asesinos 
y malvados; y que no fueron sólo los de la secta de los fariseos, 
sino también los saduceos, rivales de los anteriores. No fueron in- 
dividuos aislados y sin representación los que destilaron tanta mal- 
dad, sino los principes de los sacerdotes, los escribas, jerarcas y 
hombres más ilustres de Israel. Todos cortados con la mima tijera. 
_ Los pasajes del Nuevo Testamento nos enseñan a conocer el pe- 
ligro que significa para la humanidad el judaismo moderno, cuya 
maldad traspasa los límites de todo lo que otras naciones pueden 
imaginar. Por ello, los Papas y los Concilios les llamaron repetida- 
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mente «judios pérfidos», haciendo figurar ésle y otros elocuents 
términos en la Liturgia y Ritos de la Santa Iglesia, que los israeli- 
tas quieren ver del todo eliminados para sumirnos a los católicos 
en mayor ignorancia todavía acerca de la inmensa perversidad de 
nuestros milenarios enemigos y podernos así vencer más fácilmente, 
utilizando con mayor éxito sus engaños y sus acostumbrados golpes : 
de sorpresa. - 2 4 ; 

Lo más significativo es que en la descripción de la perfidia de 
esta raza de víboras, como los llamó Cristo Nuestro Señor, coin- 
ciden perfectamente el Nuevo Testamento de la Sagrada Biblia con 
los escritos elaborados siglos después por los Padres de la Iglesia, 
con los conceptos contenidos en el Corán de Mahoma, con los 
cánones de diversos Concilios de la Iglesia, con los procesos «e 
la Santa Inquisición, con las opiniones de Martín Lutero y con las 
acusaciones que en distintos siglos, cn los más diversos países, 
fueron lanzadas por conocedores del problema, católicos, protestan- 
tes, ortodoxos rusos, mahometanos e incrédulos como Voltaire y 
Rosemberg, que sim haberse puesto de acuerdo han coincidido 
en denunciar la perfidia y maldad extremas de los judíos, a través 
de los últimos dos mil años. Esto demuestra que, por desgracia, 
esa maldad y perfidia peligrosísimas para los demás pueblos, corres- 
ponden a una realidad comprobada e incontrovertible. 

San Matías apóstol propagó largamente la palabra de Dios, pri- 
mero en Macedonia y después en la Judea, convirtiendo a muchos a 
la fe de Jesucristo con su predicación y prodigios. Se dice que no 
pudiencilo los judios sufrir esto, le echaron mano, le apedrearon 
hasta el punto de dejarlo poco menos que muerto y, por último, fue 
degollado (2). 


(Continuará.) 


(1) Biblia. Hechos de los Apóstoles, cap. XV, vers. del 1 al 8. 

(2) San Jerónimo en el catálogo citedo por el Adricomio, mencionado a 
su vez por la Biblia de Scio. Edición citaca, página 670, commna II. Cita 
también esta fuente otra versión distinta sobre la muerte de este apóstol. 
la cual señala el lugar de su fallecimiento en Egipto o Etlopia, Sin embargo, 
dada la persecución desatada por los judíos contra los cristianos en todo 
cl mundo, la primera verslón nos parece muy factible y la fuente que se- 
falamos la cita en primer t6rmino. 
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Haré otra vez hincapié en el progresis- 
mo, por considerarlo de gran importancia, 
ya que es un arma poderosa en manos «el 
judaismo. 

Para comnrender bien el desarrollo del 
progresismo, y darnos cuenta de que el mis- 
mo es una ccnspiración del judaísmo —que 
utiliza todos los medios a su alcance para 
destruirnos—, hablaré sobre un sacerdote 
llamado Roca, cuyos devaneos intelectuales 
produjeron las bases heréticas que dan pie 
al progresismo moderno. 

El abate Roca, apóstata y masón, estuvo 
en la Escuela de los Carmelitas, donde se 
ordenó sacerdoíe en 1858. 

Escribió varios libros para dar a conocer 
sus venenosos pensamientos. Transcribiré al- 
gunos párralos y el lector podrá ver claro 
que partiendo de Roca y pasando por el 
progresismo moderno, el punto de llegada es 
un sincretismo socialista encajable en un 
Gobierno universal. 

Dice Roca en una carta al judío Wirth, 
del 23 de agosto de 1891: «Mi querido her- 
mano: No necesito deciros que el socialis- 
mo cristiano (órgano del socialismo de Je- 
sús y de los apóstatas, que Roca había fun- 
dado) no tiene otro objeto que el de favore- 
cer la iniciación de los sacerdotes y de los 
católicos al conocimiento de ese esoterismo, 
que es la ciencia oculta y trascendente, no 
ya de la letra, cuyo reinado ha concluido, 
sino de elspíritu, cuyo reinado empieza.» 

En su libro Glorioso Centenario dice el 
masónico padre: «Un cristianismo nuevo, 
sublime, amplio, profundo, realmente uni- 
versalista, absolutamente enciclopédico, el 
cual terminará por hacer descender sobre la 
tierra todo el cielo, como ha dicho Víctor 
Hugo, por suprimir las fronteras, los secta- 
rismos, las iglesias locales, étnicas y celo- 
sas, los templos divisionarios, los alvéolos 
que retienen prisioneros del Papa a las mo- 
léculas doloridas del gran cuerpo social de 
Cristo.» 
- Y en un panfleto continúa con lo que si- 

gue: «Lo que la cristiandad quiere edificar 
no es una pagoda, sino un culto universal 
cue englobará a todos los cultos.» 

Y en su escrito El final del mundo anti- 
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guo, escribe: «Encarneción de la razón )Jn- 
creada en la razón creada, manifestación 
de lo absoluto en lo relativo, Cristo en per- 
sona es un símbolo central, una especie de 
JEROGLIFICO de carne y hueso, hablando 
y Obrando de un modo siempre tipico. Es 
el Hombre-Libre citado por la Cábala.» Aquí 
vemos claramente el proceso de que el pro- 
gresismo es la judaización del catolicismo. 

El «canónigo» Roca en el Congreso Espi- 
ritualista Internacional, celebrado del 9 al 
16 de septiembre de 1889, en el Gran Orien- 
te de Francia, bajo la presidencia de honor 


- de la duquesa de Pomar, dijo: «MI CRISTO 


NO ES EL DEL VATICANO.» Esto me hace 
recordar el hecho protagonizado hace muy 
poco tiempo por un cura santanderino, al 
referirse a Cristo de una forma totalmente 
irreverente, dando a entender que su cristo 
nc es nuestro Cristo, sino que apenas llega 
a un símbolo. 

Volviendo al libro de Roca El final del 
mundo antiguo, podemos leer: «¿Lo que se 
prepara en la Iglesia Universal? No es una 
reforma; es, no me atrevo a decir una re- 
volución, ya que el vocablo sonaría mal y 
no sería exacto, sino una evolución.» 

Claramente puede darse cuenta cualquiera 
que el afán progresista hoy tan en boga no 
se ha formado en unos años, viene de más 
lejos. El judaismo nunca se ha cruzado de 
brazos. Si por cualquier circunstancia el 
progresismo fuera derrotado, no se acaba- 
ría el problema, tan sólo se habría detenido 
por algún tiempo el avance judaico en ese 


frente. Todo lo que ocurre estaba preparado . 


de antemano. Así no es de extrañar que el 
masón Roca escribiera palabras que hoy nos 
pueden parecer proféticas, ya que aciertan 
y describen lo que actualmente ocurre en 
su libro El abate Gabriel, en el que dice: 
«Yo creo que el culto divino, tal como lo 
regulan la liturgia, el ceremonial, los ritos 
v los preceptos de la Iglesia romana, sufri- 
rá próximamente en un CONCILIO ECUME: 
NICO una transformación, que, al mismo 
tiempo que le devolverá la venerable senci- 
llez apostólica, la pondrá en armonía con el 
ESTADO NUEVO DE LA CONCIENCIA Y 
DE LA CIVILIZACION MODERNA.» + 





A nuestros seguidores, ¡ánimo! y 
alerta ante los mesias judai SS 
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Continuando en la construcción del nuevo 
cristianismo, dice en Glorioso Centenario: 
«El Convertido del Vaticano no tendrá que 
revelar a sus hermanos, según Cristo, una 
enseñanza nueva; no tendrá que impulsar 
a la cristiandad ni al mundo en pleno hacia 
otros caminos que no sean los caminos se- 
guidos por los pueblos, bajo la inspiración 
Ge aquella civilización moderna, cuyos prin- 
cipios evangélicos, cuyas ideas y cuyas obras, 
esencialmente «cristianas, se han convertido, 
a pesar nuestro, en los principios, las ideas 
y las obras de las naciones regenaradas, an- 
tes de que Roma soñara en preconizarlos. 
El Pontífice se limitará a confirmar y a glo- 
rificar la obra del ospíritu de Cristo o del 
Cristo-Espíritu, en el espíritu público, y, 
gracias al privilegio de su infalibilidad perso- 
nal, declara canónicamente URBI ET ORBI > 
que la civilización actual es hija legítima del 
Santo Evangelio úe la Redención social.» 

Hasta aquí llego y termino por ahora, no 
sin antes advertir u los laicos y alertar a 
los clérigos de todas las jerarquías, de que 
consciente o inconscientemente se está cum- 
pliendo en muchos curas lo escrito por 
Roca, el hombre del cristianismo sin tem- 
plos. Es hoy HORA ESPECIAL PARA QUE 
TODOS, EMPEZANDO POR LOS QUE TIE- 
NEN CONSAGRADAS LAS MANOS, SE IM- 
BUYAN TOTALMENTE DE LA PURA DOC- 
TRINA DEL EVANGELIO Y DE LA ESTA- 
BLECIDA POR 10S DOCTORES DE LA 
IGLESIA, EN RESUMEN, DE LA TRADI- 
CION, Y CONSTE QUE NO SOMOS INMO- 
VILISTAS, PERO NO PODEMOS ESTAR DE 
ACUERDO CON EVOLUCIONISTAS AGEN- 
TES Y SIERVOS DEL JUDAISMO. e 

Creo que queda bien claro que nuestr 
enemigo principal es el JUDAISMO y 
tentáculos: la masonería, el capitalismo 
comunismo, la democracia inorgánica. 

Todos los que comvbrendan que hay 
cenar contra ellos que escriban al 
do 14264, Madrid, mandando su adh 
junto con su nombre, profesión, domicili 
eded. 
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